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0 PLANO 1 0 

¿QUIEN TEMEA LAS 
BIBLIOTECAS? 

El ejemplar que el lector tiene en- 
tre las manos corresponde al núme- 
ro 50 de EDUCACION Y BIBUOTE(3A. 
Nadie pondrá en duda que alcanzar 
una cifra tan emblemática y redonda 
(el primer número apareció en mayo 
de 19891 es un enorme motivo de sa- 
tisfacción. Para quienes hacemos la 
revista. después de más de cinco 
años de existencia azarosa. con este 
número se realiza también un sueño 
que parecía imposible: haber cum- 
plido, mes a mes. con el compromiso 
de apoyar a las bibliotecas, pese a 
dudas. recelos e incomprensiones. a 
no pocos desfallecimientos y a múlti- 
ples problemas financieros. algunos 
de los cuales amenazaron con un 
peligro cierto la existencia misma de 
la revista. No obstante. todo esto es 
común, forma parte de cualquier re- 
vista, es el caldo de cultivo de toda 
publicación que no persiga sólo la 
rentabilidad. sino que se despliega 
en el tejido social como una necesi- 
dad y un reto: y en nuestro caso. 
como una forma de contribución cn- 
tica para la mejora y el desarrollo 
educativo de los ciudadanos. 

Al volver la vista atrás, sin embar- 
go. todos estos años se nos aparecen 
igual a un mosaico donde estuviera 
trazada una parte muy importante 
de nuestras vidas. Como en toda 
historia cuando comienza. también 
en los inicios de la revista habia un 
vaticinio de desastre: la razón prácti- 
m y la común sensatez auguraban 

que EDUCACION Y BIBLIOTECA sena 
una revista condenada a producir 
unos pocos números, a una vida, en 
definitiva, de mariposa. que muestra 
sus alas mtilantes para extinguirse 
pronto. &4 quien. en este país. le im- 
portan las bibliotecas? ¿Y a quién 
puede interesar una revista que pre- 
tende atender las necesidades bási- 
cas de nuestro sistema educativo y 
cultural, situando a la biblioteca 
como factor determinante? ¿No es 
éste un proyecto utópico, desnorta- 
do? ¿No se trata de una empresa 
descabellada, de un tanteo en las ti- 
nieblas? Ni siquiera los amigos m& 
entusiastas. los que mejor apoyaron 
el proyecto en sus comienzos, po- 
dían imaginar entonces que la revis- 
ta almmaría el numero 50. A decir 
verdad. todos estamos ahora perple- 
jos de haber llegado tan lejos. Y sin 
embargo. es un número más. aun- 
que también sea una conmemora- 
ción. La perplejidad. que se afirma 
con una rotunda alegría, tiene que 
dejar paso a los proyectos que ya se 
acumulan en la mesa. a las tareas 
del número siguiente. y del otro y del 
que vendrá. No podenlos detenemos. 
Aunque tal vez sí, sí podemos. debe- 
mos detenemos. acaso éste sea el 
momento de recordar, de reconocer 
las huelias que el tiempo ha sedi- 
mentado a nuestra espalda. Pero no 
para mirar nuestros pasos. sino 
para apreciar. en su auténtico valor, 
a la persona que fundó e impulsó la 

creación de la revfsta, porque sin 
esa persona que nos arrebató un 
accidente de M c o .  sin Francisco 
J. Bemal. EDUCACION Y BIBLIOTE- 
CA hubiera sido justamente lo que la 
sensatez vaticinaba: una revista 
ahogada en su propia utopía. un 
proyecto fantasma. una ilusión del 
deseo. 

Con emoción y asombro en la voz. 
a Paco Bemal le gustaba contar que 
la idea de fundar una re~lsta que 
unificara en un mismo enunciado 
EducariM-i y Biblioia no fue algo 
que se le ocurnó -en el sentido de 
que una ocurrencia es una "cosa con 
gracia e ingenio que alguien dice por 
inspiración del momentow-. sino que 
fue una idea con la que se topó. una 
idea con la que tropezó. pues tan 
real era su presencia que únicarnen- 
te bastaba abrir los ojos para verla. 
A fin de cuentas Idea significó. para 
los griegos. "lo que se ve". Ahí esta- 
ba. disponible para todos. una evi- 
dencia que mostraba, al mismo 
tiempo, su necesidad y su carencia. 
Era necesaria. porque exhibia el ver- 
dadero germen de una educación 
constante. pero a la vez aparecía 
como una idea sin usar. envuelta en 
su propio desamparo. como si fuera 
inservible o anacrónica. Tropeim 
con una idea. en sentido estricto. es 
semejante a formular una ley cuya 
verdad ninguna dialéctica podrá re- 
futar. Paco Bemal lievaba ya mu- 
chos años empeñado en tareas bi- 
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PLANO 1 

biiotecarias y documentales, habia 
descubierto, desde su condición de 
pedagogo, que las destrezas en el 
aprendizaje de las disciplinas bi- 
bliográf~cas, documentales e infor- 
mativas, es el único aprendimje 
que nos prepara para afrontar una 
permanente puesta al día del sa- 
ber y de la inteligencia. "La biblio- 
teca. se ha dicho -escribió en el 
primer número de la revista-, es la 
memoria de la Humanidad. Pero, 
ante todo, es la herramienta peda- 
gógica más completa: llega a la 
personaiización misma del apren- 
dizaje. No sólo en ella se conserva 
accesible todo el conocimiento de 
todas las épocas. civilvaciones y 
sociedades: es el "ordenador más 
completo jamás inventado". Preci- 
samente, por ser el más personal. 
¡&aso su organi7ación por mate- 
rias, autores y otros registros no 
hace accesible cualquier ciencia o 
disciplina por ramificada que esté? 
Si se tiene hábito de trabajo se 
pueden establecer tantas relacio- 
nes y aprendizajes como se requie- 
ran. Lo que no puede ofrecer, sin 
embargo. el más sabio de los pro- 
fesores o de los programas acadé- 
micos". 

Es curioso observar cómo esas li- 
neas, escriias hace ya tanto tiempo, 
siguen teniendo vigencia y podrían 
servir de editorial para este número. 
De hecho. en diferentes números de 
la revista, en distintos editoriales y 
artículos, hemos repetido, casi d i -  
métricamente, el espíritu que anima 
esas palabras. ¿Quiere esto dedr 
que, desde sus comienzos. EDUCA- 
CION Y BBUOTECA no ha hecho 
otra cosa que insistir sobre lo mis- 
mo? La respuesta es formsamente 
afirmativa. Aquí viene bien aquella 
frase de André Gide que decía: 'Todo 
está ya dicho, pero como nadie escu- 
cha. conviene decirlo de nuevo". Fra- 
se que, aplicada al deficiente h b i t o  
de las bibliotecas en nuestro país, 

más que oportuna resulta aterra- 
doramente precisa. Paco Bernai 
era consciente. cuando se topó con 
esa idea, de que tenia que difun- 
dirla. hacerla germinar. espohro- 
rearla por todos los rincones de 
nuestra geograíia. Creó esta revis- 
ta como el mejor instrumento para 
atender a las necesidades básicas 
de nuestro sistema educativo y 
cultural. Le asistia quienes cono- 
cimos a Paco Berna1 sabemos que 
este verbo, en su acepción de "con- 
tribuir con los propios medios o 
esfuev~s a que alguien salga de 
un apuro o mala situación". era un  
claro reflejo de su personaiidad y 
talante-, le asistía, deciarnos, algo 
semejante a una misión por la que 
valía la pena apostar la vida. Que 
nadie vea aquí una expresión retó- 
rica. Para lograr hacer esta revista, 
Paco Berna1 comprometió todo su 
patrimonio, se endeudó, como sue- 
le decirse, hasta las cejas, estuvo a 
punto de arruinarse, a un paso de 
la indigencia. La energía del pro- 
yecto y su incidencia en el tejido 
social, de vital importancia para la 
práctica de una enseñanza verda- 
deramente tíucüíera e inteligente, 
le UevÓ a entregarse por completo 
a las bibliotecas, a costa incluso 
de su propio desastre. 

Paco Bemal estaba plenamente 
convencido de que de esa idea con la 
que se topó. por evidente y común, 
tenía que ser contagiosa. Creía, con 
absoluta Ermwa, que su sola enun- 
ciación debía despertar el interés en 
los organismos pertinentes, en Mi- 
nisterios, Comunidades Autónomas, 
etcétera. Sólo después de su muerte. 
sus más cercanos colaboradores 
apreciamos el enorme esfuerzo des- 
plegado en solitario por Paco Bemal 
para hacerse oír en las esferas del 
poder. donde no reclamaba nada 
para si, y donde se hacían oídos sor- 
dos a su propuesta de fomentar el 
uso de las bibliotecas como la base 
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instrumental de una buena educa- 
don. 

El panorama, Mstemente, no ha 
mejorado: en lo que respecta a servi- 
cios bibliotecarios, en relación a 
otros países de igual esfera. España 
sigue todavía en la edad del bronce. 
En otras páginas de este número. la 
voz autorizada del profesor Emilio 
LMó insiste en esa misma deficien- 
da, en esa patología del desinterés 
por el libro y las bibliotecas a que es- 
tamos abocados. como a un destino 
adverso. los ciudadanos nacidos so- 
bre esta piel de toro. 

No obstante, el tiempo, 
como en las causas nobles, 
trabaja a nuestro favor, y es- 
tos más de cinco años han 
sido dichosos y fmctíferos. 
hasta el extremo de que EDU- 
CACION Y BIBLIOTECA se ha 
convertido en un punto de 
obligada referencia, en un lu- 
gar de encuentro y transmi- 
sión de ideas. en el espacio 
común de los bibliotecarios, 
donde poder desarrollar pro- 
puestas de trabajo. de refle- 
xión e intercambio de expe- 
riencias: pero, sobre todo. ha 
adquirido una condicion de 
instrumento vivo y dinámico, 
de materia vivificada por cada 
uno de los textos que nos lie- 
gan de cualquier lugar de 
nuestra geografia -y más allá 
de nuestias fronteras-. pues 
cada una de estas colabora- 

dice. mareando la perdiz. En algu- 
nas ocasiones. ante la incompren- 
sión. o mejor, ante el silencio ab- 
soluto, sobre el fomento de las 
bibliotecas, de los responsables de 
Educación, de Cultura. de nuestro 
pais, hemos padecido la extraña 
sensación de estar voceando en 
una sala oscura. ¿Quién teme a 
las bibliotecas? Pareciera que no 
son centros de documentación, ni 
espacios del saber. ni lugares para 
conocer y oír la voz de los siglos, 
sino desvanes pohrorientos o lepro- 

fuera de nuestro país, las unfversi- 
dades han surgido alrededor de 
fondos biblio@cos. En España lo 
hemos hecho, con el tiempo. exacta- 
mente al revés: las hemos creado 
sin bibliotecas. Desde la 11 Republi- 
ca a la reciente ley de Reforma Uni- 
versitaria. las definiciones legales de 
biblioteca y bibliotecarios en la Uni- 
versidad han ido a menos. Y de he- 
cho, la situación de los servicios bi- 
bliotecarios de nuestros centros de 
ensefianza superior es vergonzante". 
A esto podemos añadir que. en todo 

ciones significa que la revista es 
útil, necesaria. puesto que impor- 
tan menos los nombres que firman 
esos trabajos que la función que 
ejercen con su palabra, que no es 
otra que contribuir a que el uso de 
las bibliotecas. estén donde estén, 
forme parte del comportamiento 
naturai de los ciudadanos. 

Cabe pregüntarse. sin embargo. si 
nuestra contribución es, en efecto. 
decisiva. o si sólo estamos. como se 

serias. El desinterés o el silencio 
de los organismos pertinentes nos 
produce, a veces. la impresión de 
que el tema de las bibliotecas es 
un asunto tachado del horizonte 
de la educación y de la cultura. En 
la misma página. ya citada, del 
número 1 de EDUCACION Y BIBUO- 
TECA, cuyo titulo sigue siendo igual- 
mente revelador (ImmprensiMe mar- 
ginación educatwa de la Biblioteca). 
Paco Bemal escribió: "Por lo general. 

él texto de la L&E, a la bi- 
blioteca no se le dedica ni 
siquiera la generosa extra- 
vagancia de una línea. 

En este espejo de desola- 
ción en el que estamos obli- 
gados a miramos, la revista 
fundamenta su sentido y 
su propia condición de 
Instrumento. absolutamente 
irreemplazable, para alcan- 
zar, con el esfuerzo de to- 
dos. la normalización en 
nuestro pais de los hábitos 
bibliotecarios. Pero para lo- 
grar esa situación insólita o 
ideal -situación que, sin em- 
bargo. es común en otro 
países-. queda todavía mu- 
cho trabajo por realizar. No 
sé si fue Beltolt Brecht o 
Max Frisch (pero para el 
caso es lo mismo) quien 
dijo: "Es triste luchar por lo 
que es evidente". Sea como 

sea. con tristezas, melancolias y 
pesadumbres. a la revista EDUCA- 
ClON Y BIBLIOTECA. que nació 
con una vocación dinámica de sa- 
cudir la polvorienta imagen histó- 
rica de las bibliotecas, los anos no 
han mermado esa vocación, sino 
que ha fortalecido su esperanza. Y 
ya no está dispuesta a desfallecer. 
Felicidades a todos. 

FRANCISCO SOLANO 
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EN PRIMERA PERSONA 0 

EMILIO LLEDÓ 

l a  cultura no son las cosas que 
están en los sitios, sino la vida 

que tú sabes insupar a esas cosas" 
DD Usted es uno de los pocos intelectuales que se ha pronunciado 
con entusiasmo y rigor a favor de las bibliotecas. Sin embargo no 
es común, entre intelectuales y hombres de ciencia, tener una idea 
más o menos precisa de lo que significa una buena red de bibliote- 
cas para el país. ¿A qué cree usted que se debe este silencio de los 
intelectuales con respecto a las bibliotecas? 

Me parece muy interesante esta pregunta porque 
tiene que ver con mis propios intereses. Yo también 
me he planteado este problema. Muchas veces he ha- 
blado con compañeros, con colegas. y había entre no- 
sotros un cierto desconocimiento. Esto no es ninguna 
valoración de la calidad de muchos de esos compañe- 
ros; es que no parecía preocuparles. Nos hemos for- 
mado en un mundo donde los libros no han sido fun- 
damentales; hemos estudiado con apuntes, con 
manuales, sin saber que la formación universitaria, 
intelectual, la enseñanza, se fundamenta en la biblio- 
teca: en el libro, y no en esa cosa pragmática, peque- 
ña, raquítica, de los apuntes para aprobar un exa- 
men. Y por desgracia -no quiero ser injusto con 
colegas-, si no tenemos esa sensibilidad es porque la 
universidad y la enseñanza en nuestro país es una 
máquina de producir exámenes, nos hemos habitua- 
do -como si fuera una segunda naturaleza- a no con- 
tar con los libros más que como instrumentos para 
"aprender" y no para pensar con ellos. Confieso que 
yo mismo he tenido esa misma experiencia negativa, 
me he alimentado de esa misma negatividad. A mí 
muy poca gente en la universidad española me esti- 

O O O Emiüo Lledo Iñigo nace en Sevilla. Tras estudiar el bachillerato y los estudios universitarios en Madrid, marcha a Heidelberg (1952-1955) donde realiza sus 
estudios tras conseguir una beca de la universidad y, postenomente, una beca Humboidt. En 1962 regresa a España como catedrático de instituto en Valladolid. Tambien 
ha ejercido como catedrático de Historia de la Filosofía en las Universidades de La Laguna. Barcelona y UNED de Madrid. En 1988 fue nombrado fdIw&l Wissens- 
chaftskolleg (InsCtute for Advanced Síudy) de Berlin y en 1990 le fue concedido d premio Alexander von Humbddt de la República Federal de Alemania, que le adscribis a 
la Universidad Libre de Berlín. De su larga obra bibliografica podemos destacar los siguientes títulos: A I c a d i a y l ~ e ( l 9 7 0 ) .  Laf/i(1~0fiáhy(1975), Lamemonacldk 
gos(1984). E i ~ w r e í m o ,  mi flosdia &ia/e~po, &polo y&lamstad(l984), ElsiIen#o & la esmtwa(l99l) y Eiswao &If imp(l992). Recientemente ha sido 
pubiicado Dias ylibca(l994), una buena introducción a su obra, y está a punto de aparecer La m m a  de la ébca. Ha traduado a Platón y publicado trabajos sobre Atis- 
tótdes, Descaries y Kant. Ha sido elegido miembro de la Real Academia de la Lengua, donde en proximas fechas leerá su discurso de ingreso. Pero, sobre todo. es, tal 
amo  se ve en las siguientes paginas. un apasionado defensor de las bibliotecas. Por dlo. EDUCACION Y BIBLIOTECA agradece publicamente su cincera amabilidad y 
dispociah para la realización de esta entrevista. Nos es dificil imaginar un regalo mejor para la cdebracion del número 50 de esta revista. 

4 4 4 4 ~ 4 4 4 4 4 4 4 ~ 4 4 4  
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Muchas veces hemos dicho que aquí 
no se había hecho una verdadera 
reforma agraria. Y o  creo que la 

verdadera purcela que hav que reformar 
es esu parcela chiquitita llamada cerebro. 

Es la mús jecunda. 

muló a leer, a ir a la biblioteca. Cuando llegué a Hei- 
delberg, en el año 52, al acabar el servicio militar, me 
sorprendía ver que el centro de toda la vida universi- 
taria, en esa pequeña ciudad de 150.000 habitantes, 
era la biblioteca (que en 1993 contaba con casi tres 
millones de volúmenes). Los profesores no daban, y 
no empleo la palabra impartir. porque en este ámbito 
me parece un verbo siniestro, la asignatura Era una 
enseñanza totalmente libre. Desde 1810, cuando se 
funda la Universidad de Berlín por obra de Cuillermo 
de Humboldt, que va a ser el modelo sobre el que se 
creará la universidad alemana, todavía vigente, el 
profesor no explicaba asignaturas. que es la muerte 
del saber y del conocimiento, sino que cada año daba 
cursos sobre aspectos que le interesaban, sobre lo 
que estaba trabajando. No me acuerdo de los prime- 
ros cursos a los que asistí, pero probablemente aquel 
año se hablaría de Hegel, ai año siguiente de Nietzs- 
che, y al otro de Parménides o Platón. Yo, como de- 
formado por la costumbre, iba preguntándome: ¿la 
asignatura. dónde está la asignatura? La prueba de 
que ese sistema es fecundo, está en la ciencia alema- 
na que, sin papanatismo de ninguna clase. es impor- 
tante tanto en filología. como en íisica, etcétera. La 
vida universitaria alemana sigue teniendo una pujan- 
za y una vida extraordinaria. Esa enseñanza de ese 
profesor nunca iba a ser controlada por un examen 
de sus  cosas, de sus  apunles, sino que iba a ser con- 
trolada cuando tú quisicras. Buena parte de la uni- 
versidad alemana siguc siendo así. La caractenstica 
de la enseñanza alemana desde 18 10 hasta 1994 es 
la libertad. Por eso siempre me ha hecho gracia cuan- 
do he oído esa crítica tonta de Alemania, al denomi- 
narles cabezas cuadradas. Yo creo quc los verdadera- 
mente cabezas cuadradas somos nosotros, 
cuadriculados en asignaturas, en exámenes en febre- 
ro, en junio, en septiembre. Yo nunca he visto más li- 
bertad y más espontaneidad que en esos seminarios 
a los que acudí y que en esas clases verdaderamente 
magistrales. Al lado de esos cursos donde hablaba el 
profesor estaban los seminarios. Y en éstos, una cosa 
que me llamaba mucho la atención, como un pobre 
paleto intelectual, era lo que llamaban el "aparato": 
los libros, revistas, artículos, etcétera, interesantes 
para ese seminario que el profesor daba. En la biblio- 
teca del departamento o en la biblioteca de la univer- 
sidad, había un gran estante donde estaban los ii- 
bros que el profesor recomendaba que se manejasen. 

Muchos de los colegas con los que he hablado de 

estas cosas no tienen ni idea. Y muchos de los que 
han salido a otros países ni se han dado cuenta. Y te 
dicen esa estupidez de que en todas partes cuecen 
habas. El otro día, en una conversación con temas si- 
milares, me di cuenta de que con aquella persona 
con la que estaba hablando no podía tener posibili- 
dad de diálogo porque me decía que la universidad 
alcmana también tiene problemas. Pues claro que sí, 
y alli hay profesores tan malos como los de aquí. se- 
guro que sí, pero la cuestión es otra. La cuestión es 
que impera el dominio de la libertad. el alumno esco- 
ge a sus  profesores, y los sigue, pues el profesor no 
está con el mismo tema. no se repite. 

DB En este aspecto hay un elemento muy diferenciador que es el 
de la evaluación. 

El examen tiene otro carácter absolutamente dis- 
tinto. Eres libre de examinarte cuando quieras. No se 
da este siniestro teatro. que me parece absolutamen- 
te surrealista. de las evaluaciones, de la selectividad. 
He visto lo que mi hijo, el pequeño. sufrió cuando 
tuvo que hacer la selectividad. Me acuerdo que pa- 
seábamos por el Retiro y yo le explicaba los temas de 
filosotia y. por supuesto, no sólo de csta "asignatura", 
que tenía que dar en la selectividad. Temas absoluta- 
mente demenciaies, y aquí demenciai no es  un epíte- 
to sino una definición. Le tuve que explicar la dialéc- 
tica de Hegel y Marx. Yo que. más o menos, sé de lo 
que va, pues soy del gremio, seria incapaz de escribir 
en una hora y media sobre ello. Entonces me di 
cuenta que, dada esa organización siniestra de la en- 
señanza. no me quedaba más remedio que hacerle 
unos apuntes. Y este es el caldo de cultivo del no li- 
bro, el caldo de cultivo de la no biblioteca. Por eso 
cuando digo que la Complutense no tiene biblioteca, 
y lo repito hoy otra vez. salta la directora de la biblio- 
teca diciendo que eso es una aseveración grave. Yo 
estaba en Berlín y estuve por no contestarle. No lo 
había dicho por provocar ninguna estéril polémica, 
sino porque a mí me interesaba el problema. Ella me 
decía que las comparaciones son odiosas. Recuerdo 
que le contesté que comparar quiere decir conocer. 
contrastar, dudar, y eso es principio de sabiduna. 
Hay comparaciones que no tienen nada que ver con 
el odio sino con el amor. Además, si fuera una com- 
paración con una cosa utópica, pero es que existen 
esas bibliotecas, mas aún, en todas las universidades 
alemanas lo que constituye el centro es la biblioteca 
general. 
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A mí me duele que. cuando hablamos de estas 
cuestiones, en un país done no producimos nada de 
tecnología, los nuevos tecnólogos o tecnologoides me 
digan: "Esa es una cosa absurda, ya no hacen falta 
bibliotecas, sino que con ordenadores ..." ¿Pero los ii- 
bros tendrán que estar en algún sitio? O sea, que un 
país que no ha  tenido nunca bibliotecas, está ahora 
au dessus de la n@iée. ya estamos sólo con ordenado- 
res... en fin. en la realidad virtual. Pero eso, ¿qué es? 
Lo que sucede es que hay mucho profesor virtual, y 
muchas veces estamos también en manos de politi- 
cos virtudes. 

DD Daría la sensación de que cierto pensamiento mágico sigue 
funcionando en nuestra sociedad, que por poder tener acceso a un 
centro de documentación que está en Massachusetts ya estamos 
satisfechos, que por poder acceder a esa información ya tenemos 
la capacidad de analizarla, trabajar con ella, interpretarla ... 

Claro, y además la información es  un organismo. 
Qué me importa que haya cuatrocientas revistas en 
Massachusetts si, aunque me lleguen fotocopiadas. 
el ámbito intelectual no me acoge, no me las hace 
útiles. Si todavía el estudiante sigue martirizado 
con exámenes. para los que no le van a servir esas 
revistas. Porque la educación, el sistema educativo. 
el sistema de lectura, es  un organismo: y si no 
nace desde debajo todo es  inútil. Aunque te pueda 
llegar esa revista, tú no eres receptor. No recibes 
nada, no te llega nada. Me llamaron mucho la aten- 
ción las dificultades que hubo, por ejemplo, con el 
Museo Thyssen. No es  nuestra misión comprar lo 
mejor que hay en el mundo, sino fomentar que la 
gente sepa ver. y por lo tanto. no nos interesana te- 
ner las mayores bibliotecas del mundo, ni siquiera 
los mejores museos, aunque eso siempre sena bue- 
no, porque el bien siempre se  contagia ... pero si al 
mismo tiempo no creamos esas necesidades. no nos 
aprovechan los museos, ni las bibliotecas. A mi el 
maestro que más me impresionó en España fue un 
joven profesor de la Institución Libre de Enseñanza 
que tuve de niño. Nos hacía leer todos los días un ca- 
pítulo de El Quijote. Y nos decía: "A ver, sugerencias 
de la lectura". Te ponías a pensar en El Quyote, y 
querias aquel libro, veías que era un libro que te ha- 
cia pensar. que te hacía c o m p a ~ a .  Y este es otro 
tema fundamental de la lectum. La cultura no es te- 

ner "Quijotes" o "Goyas" es necesitar leerlos o verlos, 
y crear las condiciones "educativas" para que eso sea 
posible. 

DD Aquí, sin embargo, da la impresión de que el profesor no quiere 
sentirse sorprendido por el alumno. Mientras que, por lo que usted 
cuenta, en Alemania parece que se espera algo mas del alumno, 
que el profesor aprende al mismo tiempo que enseña. 

Sin duda. Aquí se ha hablado mucho de lecciones 
magistrales. Ojalá hubiera tenido yo en mi etapa de 
estudiante universitario lecciones magistrales. Excep- 
tuando el grupo de filología griega, de primensima 
fila, muy poca gente me estimuló. Las clases de los 
profesores alemanes a las que yo asistía, en cambio. 
eran clases abiertas, donde yo tomaba notas porque 
me sugenan cosas. pero no porque yo tuviera que 
darle cuenta a ese profesor de un esquemita, más o 
menos claro, que él nos hubiera hecho en la pizarra. 
para que luego se lo devuelva en junio o septiembre. 
En los seminarios. que eran de 30 ó 40 personas, y 
en los que había que luchar para poder entrar. ahí te 
examinaban. En el seminario el profesor se sentaba 
en la mesa, era uno más. Llegaba con una montaria 
de libros, los dejaba encima de la mesa. Era como si 
ese acto que se está celebrando allí, ese acto casi li- 
túrgico de comunicación del saber, estuviera susten- 
tado en ese horizonte lejano de libros y.libros. que es- 
tán almacenados en la biblioteca a tu alcance. Un 
dia. si has tenido una idea brillante. creativa. es un 
día especial en el ritual del seminario, pues el profe- 
sor te decía: "¿Cómo se llama usted?. Esta era una 
pregunta clave. Tú te habías preparado bien, querías 
ganarte al profesor. te lo quenas ligar en el sentido 
más profundo de la palabra. Era muy personal y 
creativo, y no porque hubieras dicho de memoria 
cuatro imbecilidades. sino porque habías tenido una 
idea. Y con eso se crea la ciencia. 

DD Usted ha escrito (en el prólogo de Els17encio de la esdura) a 
propósito de las declaraciones de un personaje publico: "esa obse- 
sión por borrar el pasado colectivo y quien sabe si individual, apar- 
te de interpretaciones psicoanalíticas, podría ser la clave para justi- 
ficar cualquier vileza del presente con la impunidad de saber que 
nunca sera recordado". El desinterés crónico por la bibliotecas en 
nuestro país ¿podría derivarse de una impunidad semejante? 

Hay una falta de sensibilidad. Es no darse cuenta 
de que la biblioteca no es sólo la voz de la historia. 

EWCACION Y BIBLIOTECA. 50 -1994 



EN PRIMERA PERSONA 

A mí el maestro que mus me impresioncí 
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por decirlo de una manera levemente retórica, sino 
que es la posibilidad de tener un espacio público, un 
campo público, un territorio donde puedan coincidir 
diversas individualidades a ejercitar ese público acto 
de lectura. La lectura es una cosa individual. la lec- 
tura nos ha enseñado a estar con nosotros mismos y 
con el libro, pero es muy hermoso que haya también 
un espacio público donde esas individualidades pri- 
vadamente se colectivicen y sientan que pertenecen a 
un ámbito también común. no sólo en el estadio de 
fútbol o en la plaza de toros. A mi me escandali7a las 
cien mil pesetas que da el gobierno español para 
comprar coches. ¿Es que sólo la industria española, 
la vida española, la economía española depende de 
que seamos más consumidores de coches? ¿Por qué 
no nos regalan cien mil pesetas para compramos li- 
bros? Algunos dirán que es una cosa distinta. No, es  
una falta de sensibilidad. ¿Por qué dar dinero para 
seguir empercochando las ciudades? Y no vale el de- 
magógico lugar común de los puestos de trabajo. Se 
pueden crear puestos de trabajo fabricando trenes, o 
construyendo colegios. No hay por qué claudicar to- 
talmente a determinadas presiones de una discutible 
maquinaria capitalista. Yo creo que se podría estable- 
cer una extraña ley sacada de la observación de ciu- 
dades de países tercermundistas, por decirlo también 
de una manera un poco triste: "A mayor atasco auto- 
movilístico en las ciudades, mayor pobrela vital, ma- 
yor pobre72 cultural". Grandes metrópolis que no 
producen coches o fabrican marcas extranjeras, que 
son sólo consumidores, donde la vida en la ciudad es  
absolutamente monstruosa debido a los coches. Sin 
embargo, en Berlín, tengo que repetirlo, sigue por 
ahora sin ser problema el tráfico. En Berlín, una ciu- 
dad muchísimo más extensa que Madrid. No sólo 
porque los transportes públicos son muy buenos, 
sino porque hay un carril bicicleta y la gente lo usa. La 
universidad está rodeada de bicicletas. IIay un mínimo 
porcentaje de coches en el entorno universitario. Aquí la 
Complutense se convertiri en un gran aparcamiento, un 
gran aparcadem. un @m basurero. 

NO hemos tenido bibliotecas y ahora parece que no 
tenemos ni la necesidad de tenerlas. Pues yo creo que 
sí. Y yo creo que ése es el problema fundamental del 
país, no sólo el problema del paro, que es muy dolo- 
roso. El problema de este país es un problema de la 
cabe~a ,  del alimento intelectual, del sistema escolar. 
Este país cambiaría, sena el país que se merece. 
pues no le falta inteiígencia. ni laboriosidad. en el 

mcimento que tuviera el sistema educativo que le co- 
rresponde; donde la biblioteca y el sistema biblioteca- 
no y los libros sean el alimento. Esta es mi opinión, y 
es una opinión que me la he pensado y vivido mucho. 
Por suerte, he tenido relación durante catorce años 
con un mundo donde la biblioteca, la universidad y 
los libros era fundamental. Ahora que se dice que el 
libro está como de capa caída. no hace falta más que 
acudir a las librerías alemanas. ver la potencia de la 
edición, cómo la gente lee en el metro y en el auto- 
bús, observar que el libro sigue siendo un elemento 
fundamental. Y yo creo que superará esta crisis de 
los defcnsores de las imágenes sobre las palabras. 
puesto que la palabra vale más que mil imágenes, por 
muy impresionantes que puedan ser algunas imáge- 
nes. Si tu no tienes un eco, un cobijo, un centro de 
persona, si no tienes palabras que acojan esas imá- 
genes y las interpreten, esas imágenes son como la 
muerte. o como la nada. 

DD La evidente relación enire bibliotecas y lectura no parece suscC 
tar el debido interés en el Ministerio de Educación. ¿A qué cree us- 
ted que se debe esa falta de recepción, ese recelo a la hora de imC 
tar otros modelos más desarrollados en el ámbito de la 
bibliotecas? 

Es, como decíamos antes, ignorancia. Pero tengo 
que decir algo que me ha impresionado estos días pa- 
sados. Me llevaron a la biblioteca que se abrió hace 
tres o cuatro años en Valladolid. Me quedé alucina- 
do. Una biblioteca muy viva, muy bien montada, 
modernizada en s u  interior. Estaba Ilenísima. Era tan 
grato estar allí, que el scñor que se lleve un libro, o 
rompa una revista. o haga una estupidez, es una ex- 
cepción. porque todo ese ambiente te ennoblece. te 
dignifica, y entonces te sientes doblemente indigno si 
cometes una tontería de esas. Como viejo bibliófilo y bi- 
bliotecólogo ha sido una de las experiencias más bonitas 
de estos últimos meses. En Valladolid ha habido un án- 
gel bueno para "hacer las almas navegables". 

DD Lo que también sucede, y esto se puede observar en muchas 
de las bibliotecas españolas, es que se crean o rehabilitan espa- 
cbs, pero no va seguido de una pollica de contratación de perso- 
nal, lo que impide que muchos servicios puedan funcionar. 

Es un problema fácilmente subsanable cuando. en 
los presupuestos generales del estado, nuestros poií- 
ticos se den cuenta de que eso es algo prioritario en 
la vida intelectual del país. El futuro, y me molesta 
hablar de futuribles. el desarrollo de los paises, no es 
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tanto el petróleo que haya en su subsuelo ni las fá- 
bricas que podamos tener, dado que las fábricas se 
crean con ideas y el petróleo se  descubre también 
con ideas. Es la creatividad, la originalidad, y todo 
eso se consigue por medio de los libros e indirecta- 
mente, claro está, por las bibliotecas y el sistema 
de enseñanza. No debemos de aportar sólo bienes 
materiales de consumo, sino bienes creativos, con- 
sumo de ideas. Eso se ha olvidado, y por eso se 
desprecian tanto las cuestiones educativas. El otro 
día leía una carta de Guillermo de Humboldt, el 
creador de la Universidad de Berlín: describía un 
viaje por España a un amigo suyo. donde le cuenta 
que las carreteras no están mal, que la gente es in- 
teligentísima, eso sí, que las posadas están un poco 
deterioradas y que hay algunos intelectuales inte- 
resantes, cosa enormemente sorprendente, porque 
no ha visto, dice Humboldt, nada más lamentable 
que el sistema educativo español. Esto a finales del 
siglo XVIII. Se asombra de cómo gente tan inteli- 
gente puede superar semejante adversidad. Y eso, 
sin hacer una critica fácil, salvadas todas las ex- 
cepciones que queramos, sigue siendo un problema 
por resolver en nuestro país. Si queremos pertene- 
cer a la Unión Europea tenemos que pertenecer a 
la Comunidad Europea de la Cultura. y para ello 
hay que hacer un planteamiento radical. no con es- 
tas pseudotecnologías o estas pseudopedagogías 
que hoy nos inundan, que no tienen nada que ver 
con el desarrollo intelectual, pues son pequeñas es- 
peculaciones absolutamente acartonadas, chiman- 
tes. metálicas, como de robots, castrantes como la 
ignorancia misma. Lo que hay que replantearse en 
serio es un sistema público de escuela: hay que re- 
plantearse a fondo, aunque esto es un poco utópi- 
co. la reforma de la universidad, basándose en ese 
sistema de libertad, en ese sistema de elección que 
tiene que tener el alumno. en ese sistema de poder 
abandonar al profesor incompetente y, al mismo 
tiempo. llevarle a la convicción de que es  en los li- 
bros, en las bibliotecas, donde está el poso del sa- 
ber. el poso del que tiene que alimentarse el pre- 
sente. Recuerdo a este respecto el famoso mito de 
Theuth y Thamus del Fedro. Theuth dice cómo ese 
invento de las letras, de la escritura, hará libres a 
los hombres y más memoriosos y más sabios. Por lo 
tanto tienes la obligación, le dice al rey de Egipto, de 
dárselo a los demás. El saber es de por sí difusivo y 
tiene que expandirse. El libro tiene que existir, pero 

al mismo tiempo debe existir el espacio público donde 
el libro sea también el elemento fundamental de ex- 
istencia y de fomento de la mente. Además, es bueno 
que podamos tener un espacio público donde esté la 
gran conversación de los siglos. Es que no nos damos 
cuenta de lo que significa la lectura, lo aburridos que 
somos con nosotros mismos. El que yo pueda, en mi 
soledad, en mi aburrimiento -aunque la verdad no 
me suelo aburrir mucho-, leer a Kant, a Platón, a Pé- 
rez Galdós, a Ortega. y ponerme a hablar con ellos. 
porque cuando leemos. hablamos con nosotros mis- 
mos y con la escritura. La gran aportación es que po- 
damos hablar, emitir una voz semántica y que. de 
pronto. esa voz semántica se pueda posar en los 
grárnmata, que dina el Fedro, la escritura, y que yo 
pueda poner mis ojos, como ese disco compacto. don- 
de mis ojos son la luz, el rayo láser, y en ese compac- 
to. que no es nada, un objeto con unas letras que yo 
miro, se abre todo un mundo. Que al mismo tiempo 
eso no sea mi biblioteca particular, sino que sea, re- 
pito, el espacio público, donde ese abrirse todo el 
mundo pueda ser posible, y que tú entres en ese es- 
pacio y te des cuenta que está renaciendo ahí algo de 
la historia. Entrar en ese espacio y darte cuenta de 
que hay un país, una nación, un gobierno, que ha 
cuidado, que ha mimado ese espacio público para 
que tú encuentres tu propia memoria, la memoria de 
tu lengua y la memoria de otras lenguas. Eso dignifi- 
ca. Es la misma dignificación que os contaba cuando 
descubrí la biblioteca de Valladolid, de encontrar jun- 
to al Pisuerga aquella casa tan cuidada, tan viva y 
'tan creadora de vida. Que no nos digan que no hay 
dinero para eso. El sistema educativo hace que tú 
fluyas ahí. de una manera natural. porque la cultura 
no son las cosas que están en los sitios, sino la vida 
que tú sabes insuflar en esas cosas. y la vida de la 
gente, y los ojos que miran y los ojos que leen. y el 
estímulo que tú crees para que esos muchachos, esos 
señores o esos ancianos. vayan a la biblioteca a leer y 
a seguir entreteniéndose con el verdadero discurso 
que rompe la monotonía del discurso interior con el 
que tantas veces nos asfuriamos. 

» Según el INE, en 1991 había en nuestro país 1.100.000 analfabe- 
tos, 7.115.000 ciudadanos sin estudios y 9.503.000 personas con 
estudios de primer grado. Una apuesta decidida por las bibliotecas 
publicas ¿podría significar una apuesta por una politica compensa- 
toria que redujera las desigualdades vinculadas a las herencias 
culturales? 
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Muchas veces hemos dicho que aquí no se habia 
hecho una verdadera reforma agraria. Yo creo que la 
verdadera parcela que hay que reformar es  esa par- 
cela chiquitita llamada cerebro. Esa es la parcela 
más fecunda. Los que nos dedicamos a la enseñan- 
za, a los libros, a las bibliotecas, somos una rnini- 
ma parte del sistema educativo de los países, no 
sólo del nuestro. Los que tienen la antorcha de la 
educación, una antorcha a veces chisporroteante y 
nauseabunda. son los medios de comunicación, y 
entre ellos la televisión. En fin. no quiero extender- 
me en este sentido, pues el otro día ya se  metieron 
conmigo en una tertulia radiofónica diciendo que 
estaba en las nubes, que vivía de espaldas a la re- 
alidad ... Todo eso porque salió en la prensa que yo 
no tenía televisión. La verdad es  que no la tengo. 
Se me rompió hace cinco o seis afios y no la he 
arreglado. Pero estoy informado. leo cinco o seis 
periódicos, leo unos cuantos idiomas, voy al cine, 
estoy en el mundo. Decían que era un elitista, pala- 
bra que me sentó bastante mal porque era muy in- 
justa. 

En el momento que haya esa red de bibliotecas. se 
podrá compensar un poco esa otra monstruosidad 
de información, esa pasividad de ver sin ser nada, 
sin tener un lenguaje que te pueda defender. lo 
cual e s  terrible. A mí me encanta el cine, donde 
hay imágenes maravillosas, porque las "interpreta- 
mos", porque dejamos que "nos hablen": si no, las 
imágenes están vacías. Más que nunca, ahora que 
hay esa preeminencia excesiva. en mi opinión, de 
imágenes. tenemos que fomentar. y la biblioteca 
sena  un elemento fundamental, el espacio de lo 
abstracto, el espacio que ha hecho del hombre lo 
que el hombre es. La verdadera aportación por la 
que el ser humano pasa de ser ese mamífero a ser 
Velázquez y Coya, o el hombre sencillo y normal, 
pero magnífico, el labrador que nunca ha  podido 
hacer más que sembrar, pero que siembra como 
nadie, y sueña como nadie y piensa como nadie; lo 
que nos ha hecho eso, es  el aire semántico, que 
decía Aristóteles, que sale de nuestra boca y que 
crea lo humano. Eso e s  lo que ha hecho al hom- 
bre: ni tecnología ni siquiera la ciencia por muy 
maravillosa que sea. La tecnología la han hecho 
los lenguajes, el logos. El hombre da ese giro radi- 
cal y revolucionario hasta hoy, incluyendo todos 
los inventos. por el lenguaje, por el pensamiento 
abstracto. 

DB En cierta ocaslón nos comentó algo que nosotros recibimos 
como un piropo. "En el fondo -dijo-, lo que yo soy es un biblioteca- 
rio frustrado". Para usted, en una sociedad como la española, 
j c ~ á l  es la función del bibliotecario? 

Creo que es una función absolutamente esencial, 
porque es el dique que va a organizar y encauzar toda 
esa voz de la historia, la va a administrar, a distri- 
buir, a catalogar, valga la expresión técnica pero en 
un sentido más amplio. la va a hacer amar. Marcel 
Bataillon, en este libro que tengo sobre la mesa (Eras- 
mo y España), cita a personas. en su mayor parte des- 
conocidas. a quienes da las gracias profundamente por 
su  misión. como decía Ortega. de bibliotecarios. Cita 
unos veinte nombres propios de bibliotecarios reparü- 
dos por toda la geografia del país. a los que él debe, en 
el fondo, "el fundamento esencial de mi libro". La digni- 
dad que eso implica. la íranscendencia que implica 
para la difusión de la cultura, el ser funcionario, en el 
sentido más profundo de la palabra y más intenso. de 
esa transmisión de la cultura, a mí me parece una de 
las labores por la que un hombre puede sentirse más 
orgulloso y más realizado. Por desgracia, los poderes 
públicos se olvidan de eso, y los bihliotccarios son vícti- 
mas de ese olvido. El saber de esas bibliotecas perdidas 
de los pueblos español es... a mí me emociona. Lo pri- 
mero que hago cuando voy a una pequeña ciudad es 
preguntar dónde está la biblioteca pública. y si puedo 
hablo con el bibliotecario o la bibliotecaria. e intento 
transmitirles todo lo que hemos estado hablando en 
esta entrevista, no porque yo esté por encima o por de- 
bajo. sino porque me siento compañero de él, porque 
tengo las mismas ilusiones que él. La educación no ten- 
dría casi sentido si no hubiera ese eco enorme de acom- 
paarniento de todo un sistema de bibliotecas. Un buen 
termómetro para conocer la medida del desarrollo de 
un país es el nivel de sus bibliotecas, de las bibliotecas 
modestas, inmediatas. La biblioteca es un reto que de- 
bemos afrontar; dar importancia a la lectura, dar im- 
portancia al pensamiento abstracto, que es, repito, lo 
que verdaderamente ha hecho al hombre. Pasar al cul- 
tivo del lenguaje, de la lenbma en la que hemos nacido y 
convertir nuestra lengua materna en lengua matriz, en 
lengua creadora, estimuladora. Y que eso entre en la 
vida de la enseñanza y se comunique ese diálogo con el 
libro y que. al mismo tiempo. se cree el espacio para 
que esos libros sean fáciles de tener, de consultar, y 
que en esa Eamiliaridad se aíicione uno a eiios. 

--- 

RAMON SALABERRIA y FRANCISCO SOLANO. 
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El desarrollo 
y planificación 

de la gestión 
bibliotecaria 
i N LUJIA3t S A L V A R U  // L A M A  C330S 

El uso de las bibliotecas escolares 
en la práctica docente implica un 
planteamiento determinado de lo que 
es educar. por ello no es de extrañar 
que no se entienda. cuando no se 
usan. ni siquiera el propio concepto 
de ésta y que. por lo tanto, oigamos 
utilizar el término de "biblioteca esco- 
lar" lo mismo para hablar de la biblio- 
teca de una escuela infantil, de una 
de primaria, de una de secundaria o 
de un almacén de libros mohoso, su- 
cio. destartalado y umbrío. 

Existe, en cambio, un amplio 
acuerdo en la "nobleza" de la mismas, 
que en demasiados casos. teóricamen- 
te. no pasa de ahí y, en h práctica. ni se 
usan, ni existen y, si existen. se las deja 
morir de f o m  lenta y humillante per- 
mitiendo que el polvo. la humedad, el 
envejecimiento de las colecciones. la 
hxistencia de personal, el robo del es- 
pacio.. . acaben con ellas. 

Sin embargo, hay docentes que, 
personal y profesionalmente. precisan 
del uso de los materiales que las bi- 
biiotecas encierran. Inician un mili- 
tante camino de actividades de ani- 
mación a la lectura, de organización, 
de dinarnización. de enseñar habilida- 
des de información. de procurar que 
alumnos y alumnas sean capaces de 
contestar y formularse preguntas, de 
disfnitar y usar de lo escrito. de las 
variadas posibiiidades que nos brin- 
dan los diferentes soportes inforrnati- 
vos. Y así se desarrollan, de f o m  
cada vez mis numerosa, valiosas ex- 
periencias en muchos puntos de este 
p a i c a  

A estos profesionales y. en gened. 
a otros muchos de su b b i t o  profe- 
sional. que se ven arrastrados en su 
proceso. se les plantea un grave pro- 
blema: ¿Qué hacer para que haya bi- 
bliotecas en los Centros? ¿Qué hacer 
para que las que hay funcionen? 

Podemos contestar a estas pregun- 
tas a dos niveles. uno relacionado con 
el qué hacer con nuestros propios re- 
cursos, cómo organizar la colección, 
cómo incrementarla, cómo vincular a 
nuestros alumnos con la lectura. 
cómo educar considerando la media- 
teca del Centro como un eje central 
indispensable. Otro nivel. que es don- 
de quisiémos entrar en este articulo 
es el relativo a cómo articular los re- 
cursos externos, esto es. qué debe ha- 
cer o qué debemos hacerle hacer a las 
administraciones competentes. 

Creemos que es necesario insistir 
en este segundo nivel, puesto que, 
por desgracia, hemos comprobado 
que el primero pone en marcha al se- 
gundo, pero éste. en demasiados ca- 
sos, acaba desúuyendo el tiabajo re- 
aiizado en aquel. 

En este senüdo. quisiéramos uüüzar 
este articulo para reflexionar sobre las 
necesidades de actuación en la Comu- 
nidad Canaria en el ánimo de que pue- 
dan ser útiles para aiguien. 

Pian de actuación en bibliotecas escolares 
El problema que a6ontarnos es 

complejo: la solución de los proble- 
mas educativos, económicos. bibliote- 
conomicos e informáticos que se 
plantean q u i e r e  de la elaboración de 

un plan de actuación con las si- 
guientes címctensticas: 

. Debe ser plurianuai. No tiene sen- 
tido, si no incluye una defhición con- 
creta de objetivos a alcanzar. con sus 
correspondientes partidas presupues- 
tarias. Estos objetivos deben defuiirse 
en una secuencia temporai. en la que 
se determine además la forma de par- 
ticipación de todos los Centros de la 
Comunidad. 

. Debe estar consensuado. Por este 
mismo carácter plurianual. dada la 
tendencia a los virajes que se produ- 
cen después de los cambios políticos. 
parece imprescindible que en la eje- 
cución de este plan se comprometan 
diversas fueras políticas o. al menos. 
personajes de éstas, que estén s e -  
cados en el mundo de la educación y 
de la cultura. 

. Debe iniciarse con un estudio de 
ia situaci6n bibliotecaria del ámbito 
que queremos abordar. que nos per- 
mita conocer la reaiidad que se pre- 
tende cambiar y por lo tanto concre- 
tar las actuaciones. 

. Debe partir de ia propia ucpe- 
rienda, sin menoscabo del estudio de 
otras que hayan sido llevadas a cabo en 
nuestro pis, asi como en otros paises. 
que. hace ya aiios. m m m n  a plan- 
tearse y a desarrollar todas estas cues- 
tiones. En cste sentido celebmos en 
Canarias el pasado mes de junio un 
Simposio sobre bibliotecas escdares y 
animación a la lectura. de cuyas actas 
se podrd. disponer en una publicación 
que aparecerá privdmamente y que in- 
cluyen aigunos aspectos del mayor in- 
M. Creemos que, a nivel nacional, es 
ya urgente la makadón de una serie 
de mesas de habajo de recapitulación 
sobre lo que en bibliotecas escolares se 
ha hecho en los iiltimos años. que posi- 
bilite la defensa de posturas munes 
en nuestro país. 

. Debe inspirarse en la concep- 
ción de que es imprescindible la cota- 
boracibn y cooperaci6n entre las 
distintas entidades relacionadas con 
el mundo de la educación y de la cul- 
tura. esto es: Consejerias. Viceconse- 
jerías, Ayuntamientos, Bibliotecas pú- 
blicas y, en el caso de Canarias. las 
áreas correspondientes de lm Cabil- 
dos insulares. 

Este plan debe determinar cómo 
abordar los siguientes aspectos: 

1. Formaci6n acerca de cOmo acce- 
der y usar la documentación de per- 
sonas que desempeiian funciones de 
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asesoramiento del profesorado y 
atienden a programas educativos, 
del personal que se hace cargo de 
la biblioteca. del profesorado, del 
alumnado y de sus padres y ma- 
dres. 

Esta formación &bería incluir cuá- 
les son los fundamentos educativos 
del uso de la dcxwmentacion, cuál es 
el concepto de biblioteca que se pre- 
tende desarrollar y debe garantizar o 
posibilitar, al menos teóricamente, la 
autosuRciencia en la solución a las 
necesidades documentales de cada 
uno de los sectores. 

Debe potenciarse la vía de fonna- 
ción en Centms en la que se plantea 
solucionar problQna5 espec í6~~~ en el 
mismo medio que los genera. contribu- 
yendo a la dinámica de estos y cipe- 
cialrnente a la de los pro<:esos de imm 
W n  que desanda el profesorado. 

2. La dcfiidón de los requisiúm 
mínimas de los Centros, diferencian- 
do los distintas niveles edumtivos, en 
cuanto a locales, fondos iniciales y ti- 
pos, presupuesto anual, personal, cri- 
terios de clasificación, selectión y ad- 
quisición, circulación, señali7ación. 
directrices de gcstión. planiti<';1dón, 
actividades de dhamimción, vincula- 
ción con el entorno twlturai, ... po- 
niendo especial enfasis en los Centros 
que se integran en la LOGSE. 

3. La creación de un s e d d o  de 
apoyo cxkmo a los Centros docen- 
tes, que posibilite el funcionamiento 
de las bibliotecas de los mismos, a 
traveS de los siguientes servicios: 

. el préskuno interbibliotecario, 

. la formación anteriormente plan- 
teada, 

. la colaboradón en el tratamiento 
técnico de los fondos, 

. la conexión con el entorno cultu- 
rai, que permita a las bibliotecas fun- 
cionar como centros de recursos cul- 
turales, 

. la información documental que 
permita a cada usuario. profesor o 
alumno, encontrar los documentos 
pertinentes. 

. atención informática. mediante la 
creación y el mantenimiento de una 
red, que permita la catalogación mm- 
parlida, la circulación de la documen- 
tación más reciente, el funciona- 
miento de los sistemas de préstamo, 
control estadístico. .. 

. la coordinación con las distintas 
adminislrdciones y con el resto del 
sistema bibliotecario. 

4. LareíadónconbsCEPsdeestos 
servicios, puesto quc son una estnictu- 
ra que yd existe y timen la responsabi- 
lidad de la formación del pmfesor-do. 

5. Garantizar la contimridad. tanto 
de las bbli- de los Centros. como 
la de las scrvi~ios de apoyo externo. 

La de los Centros con movimiento, 
generado ya sea por iniciativa de sus 
docentes o por impulso del servicio de 
apoyo externo; a través del dictado de 
instrucriones en las Resoluciones de 
principio de Curso, en relación con 
las funciones que deben reaku tanto 
el responsable de la biblioteca. c m o  
el profesorado que colabore en su de- 
sarrollo, para integrar su uso en el di- 
seño curritiular del Centro, junlo con 
la disponibilidad horaria de la que, 
para ello, disponen: a trdvés de un 
plan de formación del profesorado y 
de los distintos estamentos que com- 
ponen la comunidad educativa: a tra- 
vés de la asignación especíh de una 
parle del presupuesto anual del Cen- 
tro no inferior al 10% del global y. por 
úIümo. garantizando la efitividad, 
con un plan de formación adcy.uado, 
y la continuidad del personal que 
atiende las bibliotecas, mediante la 
dotación de pla~as. para que sea per- 
sonal espccialimdo y con capacidad 
de decisión cn los órganos de gestión 
del Centro. Consejos Esc'olares, Jun- 
tas Económicas. etcétera, quien se 
haga cargo de sus bibliotecas. 

La del servicio de apoyo externo, 
por un lado. mediante la creación del 
organismo y la convocatoria de m- 
cuisos públicos para cubrir sus pla- 
zas. y por otro, mediante su inclusión 

Ciudadano 
Kane 
(Ciizen 
Kane). 
Dir: Orsai 
Wdles. 
Int: O m  
Wdles. 
Joseph 
Conen. 
EE.UU.. 1940. 

en la Ley de Bibliotecas de la Co- 
munidad, como organismo inte- 
grante de su sistema bibliotecatio 
y encargado de establecer las cola- 
boraciones necesarias con el resto 
del sisiema. 

6. El desarmb de las vias de 
mdón y coapaaclgai interbibliotem~ia 
entrc bibliotecas es<x>lares, con bibliote- 
cas públicas y mn las adrninisttaQones 
correspondientes, a m o  única forma de 
aúmtar los cwstes de la puesta en fun- 
cionamiento y mantaiimicnio de las bi- 
bliolec;is escolares. mediante la com- 
partinón de recursos materiales, de 
cooperadón en la catí@pc%n de bs 
materiales, de reali7aciÓn conjunta de 
adMdades de ctinamizacii,n.. . 

En de6nitiva mnsideramos decisi- 
va h defasa de planes globales de ac- 
tuación en contra de actuaciones par- 
dales y aisladas. Por ejemplo, 
convwatoria. de pqwtns  de nin<iva- 
c id .  descuento de horas al p f w  a- 
bliotecario. donaciones de fondos a Cen- 
tros o dalumbmtes ac.hiadones en d 
(erreno informátiico. que no podiíamos 
alirmar que carecai de .sentido, pues 
contribuyen a que, mal o bien, x S@ 

hablando, aunque sólo sea de 'biblide 
cas escolares", pcn> si que hacen lentoy 
penoso el ascenso, pues, enlamayoria 
de los casos, sblo cunúibuyen a la voh- 
tilización de fondos, al aumento de fnis 
tracioncs pasonales y, en desnitiva a ia 
rrducción de los decüvos con los que 
actiiahnentepochíamkuse. 

' Melquiades Alvarez y Laura Cobos son pro- 
res de lrrstituto de Bachillerato, irpulso~es del Pro- 
grm Hipatia (Canatias) 
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Bibliotecas para 
niños de O a 6 años 

Recientemente la revista EDUCA- 
CION Y BlBLIOTECA publicó un 
dossier dedicado a las bibliotecas 
para niños de O a 6 años. Conscien- 
tes de la paradoja que esto implica, 
en la introducción señalábamos al- 
gunas de l a s  preguntas que también 
otros lectores pudieran formularse: 
¿Bibliotecas para los que no saben 
leer? ¿Libros para los que aún no 
pueden sostenerlos? 

Algunos problemas 
Nuestra intención era. simple- 

mente, dar algunas ideas a los bi- 
bliotecarios que se plantean la po- 
sibilidad de crear una sección para 
los más pequeños. Es verdad que 
surgen algunos problemas. El niño 
menor de seis años es bajito, rui- 
doso. necesita estar constante- 
mente acompañado de un adulto 
de la familia -imprescindible para 
evitar que la biblioteca asuma un 
papel de custodia que no le corres- 
ponde-. suele llegar en cochecitos 
aparatosos que hay que subir en 
ascensor y guardar en algún lugar, 
es inquieto. a veces liora... Todo 
esto obliga a diversificar el espacio 
y el tipo de mobiliario a considerar 
en la sección. 

Además. no saben leer, lo que 
complica el problema. ya de por sí 
conflictivo. de la señalización y or- 
ganización de los fondos. La biblio- 
teca abre sus puertas. tradicional- 
mente, al niño de siete años que 
va al colegio y empieza a leer por sí 
mismo y basa su sistema de h n -  
cionamiento en un principio dificil 
de conmover. a saber. todos los 
usuarios dominan el mismo códi- 
go. Esto hace pensar a muchos 

responsables bibliotecarios -tal vez 
con razbn-, que es preferible afian- 
zar los servicios ya en marcha antes 
que crear uno nuevo sin tener todas 
las respuestas ni contar con todos 
los medios necesarios para hacer 
frente a las nuevas necesidades. 

Por otra parte, el concepto social 
imperante de lo que es una biblio- 
teca carga las tintas en su carácter 
de conservadora del saber que a lo 
largo de siglos de historia hombres 
y mujeres han ido legando a las 
generaciones venideras. Pensar en 
una sección para menores de 6 
años significa estar abiertos a un 
nuevo concepto de libro. de infor- 
mación y servicio a los usuarios, 
de diversificación de soportes y ac- 
tividades. 

Posibles soluciones 
Durante su  estancia en la biblio- 

teca. el niño menor de seis años 

Una sección para 
menores de 6 años 

significa estar 
abiertos a un nuevo 
concepto de libro, de 

información y de 
servicio a los usuarios, 

de diversificación 
de soportes y 
actividades. 

debe permanecer acompañado. Por 
tanto, al primero que hay que 
atraer es al acompañante. Los in- 
trépidos bibliotecarios que han 
dado el paso han recurrido a mo- 
nitoras de cursos de preparación 
al parto. comadronas y enfermeras 
de planta como intermediarias con 
la familia. Las madres. en esos 
momentos previos, olvidaban 
pronto la biblioteca. Pero hacer 
publicidad en la sala de espera del 
pediatra, regalar al recién nacido 
un pequeño libro de plástico o tela 
e información a los padres de ho- 
rarios y servicios de la biblioteca. 
en esos maletines con que se obse- 
quia, en su vuelta a casa desde el 
hospital, a las madres, puede ser 
una buena manera de empezar. 
Igualmente. hacer el carné de so- 
cio de la biblioteca a los niños na- 
cidos hace dos o tres meses -cuan- 
do se impone a las familias la 
rutina cotidiana, se atenúa esa 
sensación de milagro ante la nue- 
va vida y hay una mayor preocu- 
pación por el futuro-, son algunas 
de las iniciativas que se están lle- 
vando a cabo en distintos lugares. 

Precisamente esa fascinación de 
la familia ante la llegada de un 
nuevo miembro favorece nuestra 
acción. Todos los educadores coin- 
ciden en señalar que los padres de 
niños pequeños son los más cola- 
boradores, los más abiertos. Brin- 
darles la posibilidad de participar 
en las actividades que programe la 
biblioteca, organizar para ellos se- 
minarios de literatura infantil o de 
narración oral. será tal vez una 
forma eficaz de atraer a sus hijos 
y... puede que a los padres o abue- 
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La bella y la bestia 
(Beauty and the Be&) 
Dirs: Gary Trousdale y Kih 
EE.UU., 1991. 

los que no hayan descubierto aún 
los servicios que la biblioteca les 
ofrece también a ellos. 

De todas formas. es imprescindible 
el contacto con los colegios y escue- 
las infantiles. Las visitas en grupos 
no muy numemsos, acompañadas 
de una pequeña actividad. o algún 
juego que les enseñe a comportarse 
en la biblioteca, así como los présta- 
mos de material a los centros, los in- 
tercambios profesionales y las pro- 
puestas del bibliotecario a los 
docentes, favorecerán el contacto 
con los niños que no han tenido 
oportunidad de ir con sus padres. 

Otro problema se deriva de la 
necesidad de contar con personal 
cualificado. Por un lado, es nece- 
sario conocer las necesidades fisi- 
cas y psicológicas de los ninos más 
pequeños en su  constante evolu- 
ción; por otro, saber qué ofrecen 
las editoriales para los preleclores, 
los beneficios que esos primeros 
contactos del niño con la bibliote- 
ca, los libros y los intermediarios 
de la lectura le proporcionan y 
transmitir ese convencimiento a 
padres y maestros. 

En el mercado hay disponibles 
excelentes materiales para el niño 
menor de 6 años: distintos tipos de 
ilustración, que enriquecen y di- 
versifican su mundo imaginativo y 
visual, soportes variados que res- 
ponden a la curiosidad de su oido, 
de su vista. de sus  dedos ..., textos 
que, gracias a la voz de un adulto, 
transmiten al niño historias cente- 
narias, libros de conocimientos, de 

poesías. libros-juego.. . 
En un primer momento, las imá- 

genes quc aparecen en libros de 
materiales lavables, o muy resis- 
tentes, describen objetos fácilmen- 
te reconocibles. El libro, así, posee 
para el niño la magia de cualquier 
otro juguete, al tiempo que apren- 
de a reconocerlo y diferenciarlo de 
otros objetos. se acostumbra a ma- 
nipularlo, etc. Más tarde, las imá- 
genes ilustran historias sin texto 
que niños y adultos descubrirán 
de diferente manera. Se darán 
cuenta de que el adulto accede a 
un mensaje aun indescifrable para 
e1 y deseará conocerlo. Un buen li- 
bro hace comprensible y asequible 
el mundo. Organiza el saber, con- 
tribuye a la lonnación de esque- 
mas mentales, proporciona pala- 
bras nuevas y desconocidas que, 
poco a poco, a fuerza de encon- 
trarlas en textos diversos. el niño 
comprenderá y hará suyas. Facili- 
tará, en definitiva. el acceso a una 
lectura placentera. 

La narración oral. la audición de 
poemas o de música en grupos 
muy reducidos en el caso de los 
bebés, el guiñol, el teatro, los jue- 
gos, talleres diversos.. . . además 
del préstamo, pueden ser activida- 
des a realizar con ellos. Así, la bi- 
blioteca se convierte en uno de los 
primeros lugares de toma de con- 
tacto con otros brr~pos de niños y 
de adultos. Un lugar en el que el 
recién llegado aprende a compor- 
tarse en grupo, que facilite el en- 
cuentro con la creación y la fanta- 

sía, la cultura del país, las cos- 
tumbres y el folklore del entorno 
en el que crece. La biblioteca le 
ofrece libros y materiales de buena 
calidad independientemente del 
poder adquisitivo de su familia, le 
propone actividades, que podrá de- 
sarrollar si aprende a valorar el 
tiempo de los demás y los bienes 
comunes. La biblioteca no impone 
tareas. no evalúa las lecturas. En 
la biblioteca no hay competencia. 

Más tarde, en el colegio, niños y 
niñas tal vez aprendan que, dema- 
siadas veces, el adulto considera la 
lectura una pildora demasiado 
amarga que conviene endul7ar y 
desconfiarán del poder sugestivo 
de la palabra escrita. Pero si pres- 
cindimos de adornar relatos. histo- 
rias y obras literarias a veces difi- 
cilmente superables, y actuamos 
como simples intermediarios entre 
ellas y el niño pequeño, le daremos 
la oportunidad de que descubra y 
disfrulc, por si mismo, de ilustra- 
ciones, poemas y palabras. Cuan- 
do crezca, hará suya la idea de que 
muchos hombres y mujeres se de- 
jaron la piel en transmitir lo que 
sabían y deseará seguir visitando 
la biblioteca que, por su parte, re- 
fomará su función pedagógica, cul- 
tural y educativa. 

Por ello conviene empezar cuan- 
to antes, aunque sea modestamen- 
te, cuando la vida comienza y todo 
es aún posible. 
- -- - -  

' Cristina Ameijeiras es Coordinadora de Programas 
de la Asoaxión Educación y Bibliotecas. 
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Difusión de la información en 
la biblioteca: el servicio de 

Invitar a reflexionar sobre la im- 
portancia de la información y el 
papel fundamental que está llama- 
da a jugar la biblioteca en la difu- 
sión de la misma. es el objetivo de 
los párrafos que siguen, mas que 
hacer una exposición sistemática 
acerca de la organización y funcio- 
namiento del servicio de informa- 
ción y referencia. 

En efecto. la información es un 
cauce fundamental para la trans- 
misión del conocimiento. A través 
de ella el hombre tiene la posibili- 
dad de ampliar su formación. do- 
tándose de valiosos instrumentos 
que le permiten crear sus propias 
opiniones y conformar su modo de 
actuación. 

De esta forma, la información se 
convierte en un factor para alcan- 
zar la libertad. en términos perso- 
nales y sociales, lo que implica po- 
ner las bases para el progreso y la 
consecución de una sociedad más 
justa y solidaria. 

Por tanto, la biblioteca que. por 
su propia esencia, facilita el libre 
acceso a las ideas, actúa como 
centro difusor de la cultura, reúne 
publicaciones con puntos de vista 
contrapuestos, que. en definitiva, 
es la mejor escuela de libertad, to- 
lerancia y democracia. no puede 
permitirse dedicar grandes esfuer- 
zos para procesar y organizar los 
fondos y. por otra parte, desaten- 
der la labor fundamental de difu- 
sión de la información contenida 
en ella. 

Esta dinámica sabemos que se 
genera por una serie de carencias. 
relativas a recursos humanos, ma- 
teriales. etcétera. cuya solución, 
generalmente, no depende de los 
profesionales. Pero lo que pretendo 
no es tanto hablar de estos proble- 

mas, de todos conocidos, cuanto 
analizar algunas actuaciones que. 
desde el ámbito profesional, pode- 
mos desarrollar para potenciar el 
servicio de información y referen- 
cia, y contribuir, de esta forma. a 
la difusión de la información. 

Estas actuaciones a que he alu- 
dido hacen referencia a los ámbi- 
tos siguientes: 
- el entorno fisico donde se desa- 
rrolla la labor de información y re- 
ferencia, 
- difusión de la información sobre 
la biblioteca como institución. 
- creación de instrumentos de in- 
formación. 
- servicio de búsquedas bibiio- 
gráfkas automatizadas, 
- cooperación bibliotecaria, 
- nuevas tecnologías y 
- evaluación del servicio. 

En relación con el entorno fisico 
donde se desarrollan las tareas de 
información y referencia, a menu- 
do se pierden grandes oportunida- 
des de planificarlo adecuadamente 
por no contar las instituciones im- 
plicadas con los profesionales de la 
biblioteca. La consecuencia es que. 
entre otras cosas. se diseñan mos- 
tradores de información que. mas 
que acercar al usuario a la biblio- 
teca, actúan como elementos di- 
suasorios, en vez de prever mos- 
tradores e incluso mesas, donde 
tanto los profesionales como los 
usuarios. cómodamente sentados. 
puedan establecer una relación di- 

recta, que permita a los primeros 
satisfacer las necesidades informa- 
tivas de los segundos. 

En este sentido creo que los bi- 
bliotecarios no deberíamos dejar 
escapar ninguna oportunidad para 
poner de manifiesto estas necesi- 
dades, así como, en general. con- 
tar con entomos adecuados. 

Objetivamente no hay razón 
para que el lugar de atención al 
público de una entidad bancaria, 
por ejemplo, sea una zona bien 
iluminada y debidamente decorada 
y que, sin embargo, no existan las 
mismas exigencias a la hora de 
planificar un centro de informa- 
ción. como es. en última instancia, 
una biblioteca. 

Por otra parte, la tarea de difun- 
dir información sobre la propia bi- 
blioteca es un aspecto al que creo 
que merece la pena dedicar los es- 
fuerzos que sean necesarios. 

Esta labor de difusión podna 
abarcar desde carteles y tnpticos 
hasta intentar estar presentes en 
los medios de comunicación: sin 
descuidar la existencia, en el pro- 
pio local, de un adecuado sistema 
de señalización, complementado 
con una guía de la biblioteca. don- 
de se detallen. entre otros aspec- 
tos, la distribución de los servicios 
y la localización de los fondos. 

Un paso más en esta línea lo 
constituye la creacion de instm- 
mentos de información, a los que 
debiéramos prestar bastante aten- 

Se diseñan mostradores de información que, 
más que acercar al usuario a la biblioteca, 

actúan como elementos disuasorios. 
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ción, tanto en su  vertiente de con- 
tenido como de presentación exter- 
na, en tanto que actúa como ele- 
mento de atracción hada los 
usuarios. 

De acuerdo con lo anterior, po- 
dríamos elaborar boletines de ad- 
quisiciones, que informaran pun- 
tualmente de los nuevos títulos 
incorporados a los fondos de la bi- 
blioteca. 

Mediante los boletines de surna- 
rios proporcionanamos inforrna- 
ción sobre las revistas recibidas, 
tanto por suscripción como por 
cualquier otro procedimiento. 

Los boletines sobre las activida- 
des de la biblioteca creo que tarn- 
bién deberían ser objeto de una 
atención especial, por cuanto ayu- 
dan a comprender mejor qué es  lo 
que ocurre dentro de ella y por 
qué, en relación con determinados 
temas, se toman unas decisiones y 
no otras. 

Pero convendna que no nos limi- 
táramos a difundir sólo lo que te- 
nemos en la biblioteca. sino que 
habría que hacer un esfuerzo por 
producir boletines de novedades. 
que recogieran las publicaciones 
que aparecen en el mercado edito- 
rial y de las que nos llegan noticias 
por fuentes muy variadas. 

La labor profesional es tambien 
fundamental en un servicio que 
considero esencial. el de búsque- 
das bibliográficas automatizadas. 

Nuestros objetivos deben ir en la 
línea de potenciar este servicio. 
haciéndonos con las bases de da- 

tos adecuadas a nuestra biblíote- 
ca, y complementando con bús- 
quedas en línea, las demandas que 
no quedaran satisfechas con las 
bases de datos locales disponibles. 

Especial atención habría que 
prestar al servicio de difusión se- 
lectiva de la información (DSI), allí 
donde fuera posible su implanta- 
ción. 

Un aspecto en el que también 
considero que debemos incidir es en 
el de posibilitar la cooperación bi- 
bliotecaria, como elemento dinami- 
zador de las tareas de información, 
en tanto que permitiría el acceso a 
las bases de datos de los distintos 
centros, facilitado por el creciente 
desarroiio de las comunicaciones. 

Una cuestión a no descuidar es 
la atención a las nuevas tecnolo- 
gías de la información y su papel 
en la difusión de la misma. Sin 
duda nos plantea- problemas de 
accesibilidad, gratuidad o no de 
los servicios. etcétera, pero es ine- 
vitable incorporar el CD-ROM y la 
conexión a redes para la transmi- 
sión de datos. como Intemet, por 
ejemplo, a nuestros s e ~ c i o s  de 
información y referencia. En algu- 
nas bibliotecas, como las universi- 
tarias, se deberían asumir planes 
de difusión de la información que 
vayan más aiiá de los fondos con- 
tenidos en ella, incorporando el 
gopher y la transmisión de resulta- 
dos de investigación. 

Finalmente, desearía abordar la 
evaluación del servicio. Un tema 
que frecuentemente descuidamos. 

empujados por el ritmo diario que 
imponen otros trabajos de la bi- 
blioteca. 

En mi opinión debería figurar 
también entre nuestras priorida- 
des. ya que a través de ella podre- 
mos obtener los datos necesarios 
para conocer los logros consegui- 
dos en función de los objetivos @a- 
dos inicialmente. 

En base a esos datos podremos 
tomar decisiones encaminadas a 
adecuar nuestras actuaciones a 
las demandas informativas de los 
usuarios, que, en definitiva. es lo 
que justifica el resto de las tareas 
de la biblioteca. 

A lo largo de los párrafos prece- 
dentes he hecho un recorrido por 
la mejora del entorno de trabajo, 
los instrumentos de difusión de 
la información. el servicio de 
búsquedas bibliográficas auto- 
matizadas, la cooperación bibliote- 
caria. las nuevas tecnologias y la 
evaluación del servicio, en un in- 
tento de ofrecer alkmnas claves 
para potenciar la difusión de la in- 
formación en la biblioteca, desde 
el convencimiento de que los bi- 
bliotecarios debemos desempeñar 
un papel pionero y de lidemgo en 
la difusión de la información y en 
la utilización de las nuevas tecno- 
logías, porque si no lo hacemos. 
hay que asumir que alguien lo 
hará por nosotros. 
- 

' J. Federico Arrebola Garaa, es director aqunto 
de la Biblioteca de Ciencias de la Educación y P s b  
logia de la Universidad de Málaga. 
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Biblioteca v 

de  adultos 
La Biblioteca Pública & una Insti- 

tución cultural básica en una comu- 
nidad. Debe acoger a todo p p o  so- 
cial y a toda persona en particular 
que se interesen en aumentar sus co- 
nocimientos. Por lo tanto. nin@ 
grupo social tiene un privilegio sobre 
otro a la hora de ser atendido en su 
demanda por parte de la Biblioteca. 
Sin embargo, nuestra experiencia de- 
muestra que hay ciertos gnipos que 
merecen un trabajo y una dedicación 
especial. Este es el caso de los adul- 
tos. que a nuestro juicio es un con- 
cepto amplio y poco operaüvo, al tra- 
tarse de un conglomerado 
heterogéneo de personas, edades, A- 
nidades. intereses y 6nes distintos. 
En ningún caso pensamos que la 
edad pueda definir un p p o  homogé- 
neo y el fin que nos proponemos es 
intentar trabajar de forma colectiva e 
individualizada con el adulto para lo- 
@u una autonomía lectora. 

Nuestro trabajo lo plantearnos de la 
siguiente manera: hacer una tipología 
de los problemas de la Educación de 
Adultos y después unas reflexiones 
para intentar aíi-ontar dichos proble- 
m. 

Problemas de la Educación de Adultos 
W o  excepciones. pensamos que 

la educación de adultos, en general, 
plantea los siguientes problemas ex- 
presados de forma sucinta: 
- Analfabetismo funcional. 
- Falta de hábito en la lectura y, por 
tanto, en el estudio. 
- Desconexión entra cultura y vida. 
- Temor y complejo hacia el mundo 
de la Cultura institucionalizada. 
- Poca autoestima de su cultura vivida 
- Distanciamiento entre el mundo 
oral y la palabra escrita. 
- Identiñcación de cultum con escuela. 
- Valoración del tiempo como trabajo 

y rentabilidad. y no como forma- 
ción. 

Se podrían reflejar m&s problemas; 
creemos que en los expresados se en- 
cuentran condensados los íünda- 
mentales. Lo que debe guiar al biblio- 
tecario a la hora de relacionarse con 
la educación de adultos es el hecho 
fundamental de que cada uno ha te- 
nido la iniciativa de superarse y au- 
mentar su bagaje culturai. 

Esta iniciativa puede tener dos ver- 
tientes: que sea obligada por necesi- 
dades laborales. o no obligada. En la 
obligación podemos encontrar. quizá, 
una exigencia y disciplina por parte 
del adulto pero consagada a la mera 
obtención de un titulo que le va a ser- 
vir para recalificar su puesto de tra- 
bajo. se arriesga más con la escolari- 
zación y al tiempo puede ser menos 
recepüvo hacia la lectura y cultura en 
sentido amplio. Si embargo, el adul- 
to que no se ve movido por este objeti- 
M de titulación puede ser más dis- 
perso y menos disciplinado en su 
aprendizaje. pero más abierto a todo 
tipo de conocimientos. Con ambas 
iniciativas tenemos que trabajar. pero 
c o n d i c i o m  de tal manera las ~ l a -  
dones con el conocimiento. que los 
resultados. dificiles en ambos casos. 
serán menos positivos de cara al há- 
bito lector cuando media por objetivo 
el titulo. 

¿Como puede intervenir la Biblioteca? 
Nuestro objetivo es colaborar con la 

educación de adultos para que juntos 
ayudemos a superar los problemas 
que hemos obsenado y enumerado. 
La biblioteca aporta sus recursos hu- 
manos y materiales para ofi-ecer y 
planificar servicios. La acción de los 
bibliotecarios por medio de conferen- 
cias e información sobre la biblioteca 
dentro del edificio mismo de la educa- 
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dón de adultos acercaría la rela- 
ción Biblioteca-Adulto. El bibliote- 
cario debe desarrollar todas las ar- 
tes de seducci6n para inculcar en los 
adultos que la biblioteca les pertenece 
y les es de gran ayuda. sin decir ja- 
más que es imprescindible o necesa- 
ria. Queremos decir que sed& no 
es obligar y aquí pensamos que está 
la clave para atraer a cualquier grupo 
lector potencial. 

El bibliotecario debe insistir en que 
la biblioteca no es una institución es- 
colarizada. sino un espacio abierto y 
critico del que todo ciudadano forma 
parte. La biblioteca es incluso un es- 
pacio de diversión en el que se apro- 
vecha útil o inútilmente el tiempo, 
que a su vez es un espacio formativo 
basado en el diálogo y las relaciones 
personales. Lugar de encuentro, de 
intercambio de ideas, en el que la for- 
mación se puede adquirir iibremente 
sin pasar necesariamente por la for- 
mación institucionalizada. 

La biblioteca debe mostrar que es 
un r e c m  local para adquirir conoci- 
mientos y que está al alcance de to- 
dos. es decir, que la biblioteca es el 
trabajo de la comunidad y en comu- 
nidad. en el que todo ciudadano es 
participante. No oMdemos que la bi- 
blioteca pública desde su libertad 
aporta al adulto valores éticos. civims 
y sociales (respeto al silencio, al com- 
portamiento, cuidado de los libros. di- 
versidad de opiniones.. .). Estos princi- 
pios deben ser transmitidos por los 
bibliotecarios en distintas sesiones 
tanto en los locales de educación de 
adultos como en la biblioteca: organi- 
zando grupos de trabajo surgidos por 
amistad o simpatia y en los que se 
debe sondear las afinidades, intere- 
ses grupales e individuales. 

A nuestro juicio se deben propiciar 
diálogos espontáneos en los que se 



El adulto que no 
se ve movido por 

un objetivo de 
titulación puede 

ser más disperso y 
menos disciplinado 
en su aprendizaje, 
pero más abierto 

a todo tipo de 
conocimientos. 

incite a que cada adulto aporte su 
visión del mundo, su juicio (:ritico 
a pariir de su expexiencia vivida 
Con ello, conseguiremos cn suc.esivas 
sesiones de trabajo, que la vida de 
cada uno es cultura, y que entre arn- 
ais no hay diferencia. 

Aumentar la autoestima del grupo y 
del adulto en particular, es el núcleo 
fundamental para justificar la iniciati- 
va que han tenido de matricularse en 
un centro educativo. En todo momen- 
to y para e ~ q u e c e r  su autoestima es 
conveniente recalcar la heterogenei- 
dad del grupo y. por cxmsippiente, la 
diversidad de sus miembros. A través 
de la expresión dc ideas de cada adul- 
to y, por supuesto. de sus sentimien- 
tos, se puede ir aprendiendo cómo se 
origina la escritura que viven de for- 
ma tan alejada: sc consi@e acercar la 
cultura oral que cada uno posee a la 
cultura escrita. por medio de los 
aconteceres de la vida cotidUina. Se 
trata de transmitir que la cultura aca- 
démica es una forma de cultura insti- 
tucionalvaida, pero no necesariarnen- 
te la que cada uno debe poseer. todo 
ello para ir eliminando poco a poco 
los complejos evidentes que se pade- 
cen dc w a  a una cultura supuesta- 
mente minoritaria e inaccesible. 

Uno dc los objetivos fundamentales 
que los bibliotecarios se deben propo- 
ner con la educación de adultos es la 
valoración del ticmpo libre en unos 
términos que permiím identificar la 
adquisición de conocirnicntos con la 
vida, y no con la rentabilidad del tra- 
bajo. Cuando el adulto h que no 
tiene tiempo para leer se pucdc cwm- 
probar que a un menor bagaje de co- 

nocimientos corresponde un inade- 
cuado aprovechamiento del tiempo y, 
por el contrario, a mayores conod- 
rnientos corresponde una mejor uüii- 
zación del mismo. 

Con este argumento, y sabiendo 
las dificultades que encontramos 
al transmitirlo, se daria un gran 
paso para seguir alimentando la 
iniciativa del adulto hacia la lectu- 
ra. A su vez, se  lograría vislumbrar 
que el aprendizaje nunca eslk limi- 
tado necesariamente por la edad, y 
que cualquier edad es buena para 
seguirse formando. Con el diálogo 
se observa de forma flagrante que 
la comprensión es un asunto co- 
lectivo y que preguntándonos len- 
tamente combatiríamos el analfa- 
betismo funcional. 

Pautas de actuación 
Con estas reflexiones últimas. 

que son un principio de respuesta 
a los problemas planteados por la 
educación de adultos para crearles 
un habito lector. proponemos de 
forma practica lo siguiente: 
- Los bibliotecarios deben visitar la 
sede de educación de adultos desde 
el comienzo de curso para darles a 
conocer la biblioteca que tienen en su 
comunidad y con todos los servicios 
que oliece. 
- La biblioteca debe ser presentada 
de la forma menos institucional posi- 
ble e insistir en que su acceso es per- 
sonal y libre. 
- En colaboración con los educadores 
se fija un calendario de acüvidades 
sin carácter obligatorio. 
- Se da la opción a que la asistencia 
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sea de ca&ter individual o en 
~="poS. 
- En ningún caso se presentará la bi- 
blioteca como un complemento del 
estudio, sino como un espacio libre 
que tiene como resultado comple- 
m e n k  sus estudios. 
- En ning$n caso debe mostrarse que 
la biblioteca depende del Centro es- 
colar. sino que se relaciona con él de 
forma autónoma. 
- Los grupos de trabajo se reunirán 
alternativamente una vez cada dos 
semanas en la educación de adultos. 
en la biblioteca y en un espacio exte- 
rior a ambas (jardín, café...) 
- No debe haber temas prefijados, 
sino que a través de las distintas 
conversaciones aíioren siempre los 
pmblemas de la vida c~tidiana. 

El objetivo es desarrollar en grupo 
o individualmente una visión propia 
de cada acontecer y valorar en sus 
justos términos cada opinión. Con 
ello se demuestra que el aprendizaje 
es asunto de todos y que no hay 
edad que limite o impida el mismo, 
aunque sí haya una menor predis- 
posición. Escribir todos las opinio- 
nes de las distintas conversaciones 
ayudaría a la elaboración de textos 
en los que se reflejaría que la cscri- 
tura es de todos. sin buscar cuesüo- 
nes de estilo o valores literarios. 
Estas pautas son orientativas y de- 

ben adecuarse a las características 
específicas de cada comunidad. 

El articulo ha sido elaborado por Manuel Arandilla 
y Pilar Rodriguez (Biblioteca Publica Municipal de 
Aranda de Duero) y las Educadoras de adultos, Fe, 
sa Guertero y Asunci6n &yas. 
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Bibliotecas públicas y 
divulgación cien tllfica 

La llegada de lo que algunos so- 
ciólogos llaman la Sociedad Cientí6ca 
e lnformacionai anastra una paradoja 
que me produce perplejidad. Se trata 
de una sociedad construida para fun- 
donar gracias al conocimiento (infor- 
mación+aprendizaje). ¿Puede ser via- 
ble si rehusa utilizarlo? ¿Cómo se 
forman todavía nuestras mnviccio- 
nes? J. F. Revel (El axaocinnento inÚtü 
Espasa-Calpe) advierte que aún toma- 
mos nuestras decisiones más irnpor- 
tantes en medio de tales abismos de 
aproximación. de prevención y de pa- 
sión que luego, frente a un hecho nue- 
vo. husmearnos y sopesamos menos 
su exactitud que su capacidad para 
acomodarse o no a un sistema de in- 
terpretación. a un sentimiento de co- 
modidad moral o a una red de com- 
promisos. Según las leyes que 
gobiernan a la m a l a  de paiabm, de 
apegos. de odios y de temores que Ila- 
mamas Opinión. un hecho no es real ni 
irreal: es deseable o indeseable. ES un 
cómplice o un mnspiiador, un aiiado o 
un adversarjo. no un objeto W-io de 
conocer. Esta jerarquía sobre la u t i h -  
dón posible del saber den~os~ible. a 
veces la en@mos mcluso en doctrina; la 
justitlcamos en su principio. 

En la 'Edad de la Ciencia", como 
dice Fi-ands Agostini (bibliotecano de 
la Ciudad de las Ciencias y de la In- 
dustria de París), la comunicación del 
saber se organiza en tres distintas es- 
feras: investigación, ensefianza y co- 
municación pública. Comunicar sus 
res~iltados es &@ación del investiga- 
dor. La transmisión institucionakada 
de los conocimientos fuera de la co- 
munidad cienüílca se efectúa por la 
vía pedagógica -da. Por las vias de 
la educación informal, el publico entra 
en contacto con los mnocimientos 
producidos por la investigación y el 
saber práctico. 

Hablar de las bibliotecas públicas y 
la divulgación cienüñca significa, antes 
que nada. Iieflexionar sobre qué supo- 

ne nuestro oficio dentro de la so- 
ciedad de la que formamos parte. 
Significa preguntarnos, ¿qué nos 
está pasando de nuevo a los/as M- 
bliotecarios/as?. No oMdemos que 
aún somos portadores del viejo es- 
tiio de alrnacenistas de libros: que 
estarnos gobernados por una clase 
política -parte de una generación- 
poco sensible a favomr el desa- 
m110 y difusión de la ciencia. El 
avance experimentado en la última 
década, con ser importante. no ha 
hincado el diente con ganas a lo 
que debe ser nuestro írabajo en el 
futuro. Ya sin pohio sobre los ii- 
bros. con instalaciones modernas 
y luminosas. los primeros ordena- 
dores chispomteando ante nues- 
h s  ojos fascinados, seguimos 
siendo más acumuladores que co- 
municadom. más tecnólogos que 
difusores de la información. 

Cada día hay menos posibilidades 
de encontrar el camino hacia la infor- 
mación y el conocimiento de la cien- 
cia. porque otros avanzan "sobre bra- 
zos de gigante". como decía Newton. Si 
no queremos repetir una generación 
de analfabetos cientificos, es de M- 
ma urgencia pensar y actuar de otra 
manera. No es el momento de las dis- 
culpas. La divulgación cienüílca en las 
bibliotecas públims depende del equi- 
po de bibiiotecarios/as que trabaje- 
mos en cada una de e b .  de las es- 
trategas que sepamos elaborar. de las 
alianzas que podamos oqpnizar. Es 
decir. depende fundamentaimente de 
la dosis de imaginación e intehgenda 
que seamos capaces de invertir en 
este nuevo proceso. Intehgencia e irna- 
ginación no forman parte de ningún 

presupuesto económico ni de nin- 
gún p-a político. cada cual 
tiene su cuota. parte que adminis- 
tra, o desperdicia. a voluntad. Es 
ahi donde nos encontramos, no 
nos engañemos. De un lado esta- 
mos los/as bibliotecarios/as; en el 
otro. centenares de chicos/as que 
ven cada día como el listón de sus 
aspiraciones profesionales es más 
exigente con la información y los 
conocimientos cientificos que sean 
capaces de manejar, trabajado- 
res/- de tecnologías avanzadas 
que necesitan estar al cüa para 
mantener un óptimo tono profesio- 
nal, chavales/as curiosos/as que 
estimulados/as por la sociedad 
medir-itica, merodean sin saber a 
donde ir con el gusanillo que se les 
ha despertado. Esta gente no estA 
en los depvtamentos de la NASA. 
ni son becados de la Universidad 
de m-inceton. se cruzan con noso- 
tros en la calle e indiiso. a veces. 
pasan ratos en las salas de la bi- 
blioteca. Algo se mueve. luego algo 
habrá que empezar a cambiar. si 
no queremos quedar para hacer 
inventarias de iibm como quien 
cuenta wejitas en noches de in- 
somnio y pesadillas. 

¿Qué cambiar? Por imposible que 
parezca no hay otro camino: los/- M- 
bliotecarios/as públicos debemos ir 
abandonando el modelo burocrático 
en el que estamos encuadrados/as e 
ir incorporando fórmulas innovadoras 
de trabajo. En un pis donde priman 
los opositores/as y funcionarios/as. 
aún pensamos en el escaiafón. Tene- 
mos una programación mental donde 
persiste la división entre los que man- 

Sin información y sin formación científica 
nos autoexcluimos de las naciones 

capaces de elegir su futuro. 
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dan y los que obedecen. los de 
arriba y los de abajo. En demasia- 
dos casos es fuente de irritación y 
desencanto. está torpemente o@- 
*do, ineficazmente gerenciado, 
no va con la persona que lo de- 
sempeiía. Monotonía tras los cris- 
tales, en los mostradores y en los 
despachos.. . mucha monotonía. 

El ser humano, en su definittva lu- 
cha contra lo desconocido, se vio em- 
pujado a crear la ciencia, extensión 
natural de su imaginación y su me- 
moria. Hoy nos encontramos en el 
punto más alto de ese proceso inicia- 
do hace siglos. Una institución como 
la biblioteca pública, cruda1 en el pro- 
ceso democraüzador de la informa- 
ción moderna, di6ciirnente puede es- 
tar en contradicción con la naturaieza 
de la sociedad crecientemente cientí6- 
ca que le rodea. No podemos seguir 
organizando nuestro tmbajo sobre ar- 
gumentos pre-cientiAcos como la ve- 
cindad, la temtorialidad, la improvi- 
sación, la casualidad, que pueden 
quedar bien en términos de bullicio y 
campaneo (¡qué bien nos lo hemos 
pasado! o ¡cuánta gente ha venido!) 
pera que hace imposible el rigor y la 
evaluación de lo que se ha hecho y de 
lo que resta por hacer (&a mejorado. 
o no, el uso de la información cientí6- 
ca?. ¿cómo? La qué estrategias de 
pensamiento está sirviendo?): hay 
que ir apartando rigidas líneas de 
mando, impuestas por imperativo del 
escalafón, que impiden sacar parüdo 
de la inteligencia, las destrezas y la la- 
boriosidad que cada cual ileva dentro. 

Sin necesidad de información cien- 
tífica no hay oficio dihisor que iüncio- 
ne. Si para una comunidad es irnpor- 
tante la construcción de carreteras, 
preservar el medio ambiente, atender 
la biodiversidad, contener la inflación, 
la ciencia es igualmente relevante. Sin 
información y sin formación científica 
nos autoexcluimos de las naciones 
capaces de elegir su futuro. L a  divul- 
gación científica, aunque ha mejorado 
a nivel universilaio, no existe en las 
escuelas e instituíos, en las familias, 
en las asociaciones culhuclles y edu- 
caiivas, en la pequeña y mediana em- 
presa. Desde las bibliotecas públicas 
no logramos transmitir a usua-rios/as 
(y no usuarios/as) que los chismes 
tecnológicos, que tanto consumen y 
les f;?scinan. se construyen cobre pi- 
lares cienüilcos que tienen su origen 
no sólo en razones de estnictura in- 

tema, sino también en láctores di- 
námicos, históricos y íüosótim de 
k teoría científica. 

En la divulgación cienüEca, como 
en la ciencia. es importante el trabajo 
metódico y regular para conse@ir los 
resultados apekddos. La realidad 
nos oh-ece un cúmulo de datos: entre 
eilos hemos de encontrar los que tie- 
nen relación con el asunto que pre- 
tendemos indagar. Se trata de deter- 
minar la relación entre unas causas y 
unos efectos partiendo de unos indi- 
cios. Para llegar a establecer qué es lo 
relevante en el trahjo de divulgador 
científico no existen reglas fijas, ni 
métodos mágicos. Sólo cabe señaiar 
el trato consíante con la realidad que 
tenemos encima, que nos propordo- 
nará un conocimiento directo de sus 
características y peculiaridades. Lue- 
go viene comprobar si nuestras expli- 
caciones no encienan contradicciones 
y si se verifican en ella. La ciencia no 
parece un invento gratuito y etéireo. 
sino un instrumento para conocer 
mejor la naturaleza En el momento 
de su divulgación es fundamental no 
oMdarlo. Organizar la divulgación 
cientí6ca dentro de una biblioteca pú- 
blica. determina la forma en que se 
organiza el conocimiento de cada bi- 
bliot&o/a. Es decir la forma en 
que nos oganizamos entre nosotros 
mismos. Ya no vale que alguien cm- 
trole el presupuesto, alguien calalo- 
gue los libm y aiguien los preste. Cada 
cual en su cubículo y as: que pase oha 
d é c a d a N O ~ s e g u i r e c p a a n d 0  
detrás del moshador a que la demanda 
en bruto -arbitrarla, niidosa y desorga- 

El cielo 
sobre Berlín 
(Der Himmel 
über Berlin) 
Dir: Wim 
Wenders 
Int: Bruno 
Ganz, 
Solveig 
Donmattin, 
Otto Sander, 
Peter Falk, 
Cuit b i s  
Fr.-Al., 1987 

nizada- se acerque hasta m t r o s  
como si íÜeSemos dependientes de 
un supermmdo. 

Hablaba a n h  de alianípas y estrate- 
gas. Ante tal complejidad. hay que es- 
tablecer prioridades y da.idir, mante- 
niendo la visión de conjunb. qui&es 
son nuestros usuarios/as. Propongo la 
comunidad educativa de nuestro entor- 
no, por tener una mayor necesidad & 
información y de formación cienlííica. 
Setmíade<irearvínculosestabbrs: m 
misiones, canales de trabajo, que hm 
mmn conocernos y reconocemos. Irn- 
pulsar iniciativas para el desamIlo de 
la dnrulgíici6n cientí6ca en el seno de la 
comunidad educativa: claustro de p 
fesores, representantes del alumnado, 
APAs, CEPs, en consonancia con los 
proyec3Cs cumculares. Para dlo, los/as 
bibliotecarios/as debemos ogankamm 
en áreas de conocimiento (debidamente 
coordinadas por el/la director/a de la 
biblioteca) que sean espacios de A e -  
xión y órganos de decisión por objeti- 
vos, con capacidad ejecutiva y evalua- 
dora de sus resultados. Eilo permitirá 
ajustar la oferta en términos de colec- 
ciones y de medios: política de adqui- 
siciones, tratamiento de los documen- 
tos. La obsolescencia que amenaza a 
las pubbciones científicas nos debe 
lievar a delirnilar en cada campo un 
fondo de referencia más permanente 
y un fondo de actualidad Iíecuente- 
mente renovado. Es su valor añadido 
y su flexible localización (centros de 
interés versus CDU lo que determina 
su cicio de vida 
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Love Story 
Dir: Arthur Hiller. 
Int: Ali Mac Graw, 
Ryan O'Neal. 
EE.UU., 1971 

BIBLIOTECAS ESCOLARES 
Con vistas al futuro 

A menudo se ha dicho que la si- 
tuación de las bibliotecas escolares 
en Catalunya era. en comparación 
con la de otras comunidades autó- 
nomas. muy halagüeña. Si bien es 
cierto que el interés por las bibliote- 
cas escolares no es reciente -ya en 
los años sesenta comienzan a fun- 
donar las primeras-, también hay 
que reconocer que la evolución de 
éstas no ha sido uniforme e incluso 
que. en los úitirnos dos arios. se de- 
tecta un claro estancamiento. Cier- 
tamente, a la luz de los numerosos 
estudios globales o parciales reaiiza- 
dos en los últimos años. puede a&- 
marse que. saivo en contadas excep- 
ciones. las bibliotecas escolares 
disponen de unos fondos suticientes 
y variados y se ubican en locales 
adecuados, pero son pocos los cen- 
tros que destinan un presupuesto 
anual para la biblioteca, presupues- 
to que oscila entre las 25.000 y las 
50.000 pesetas. a todas luces insu0- 
dente. Otra característica de nues- 
tras bibliotecas escolares es la para- 
doja que supone el hecho de que el 

personal que las atiende posee un 
nivel de formación aceptable pero 
que. sin embargo. no dispone de 
un espacio en su horario lectivo 
para desempeñar eficazmente su 
cargo de bibliotecario escolar. 

El desequilibrio que presentan 
las bibliotecas escolares en Cata- 
lunya no es más que el resultado 
de las diversas actuaciones que se 
han llevado a cabo desde las dis- 
tintas administraciones sin ningún 
tipo de planificación ni coordina- 
ción y, en algún caso, avanzando 
en direcciones contrarias. La apro- 
bación de la nueva Ley del Sistema 
bibliotecario de Catalunya de 1993 
añade. si cabe, mayor confusión: 
según el artículo 23. punto 2, las 
bibliotecas escolares forman parte 
del sistema de lectura pública, a 
cargo del Departament d'Ensenya- 
ment. sin que, por el momento. 
éste haya manifestado ninguna in- 
tención de aplicar dicho mandato. . 

Las soluciones a este desorden 
pasan por actuaciones a corto y 
medio plazo. En una primera ac- 

tuación, y sin que ello supusiera 
ningún cargo presupuestario. po- 
dna crearse una red de bibliotecas 
escolares sustentada por centros 
territoriales y servida por una o 
varias centrales técnicas. Para ello. 
bastaría con recalificar al personal 
de los llamados Centros de Recur- 
sos Pedagógicos de manera que. 
además de organizar adecuada- 
mente los recursos y los documen- 
tos de que disponen estos centros. 
pueda actuar como dinamizador 
de las bibliotecas escolares del te- 
rritorio propio. Entre sus funcio- 
nes se contarían las de asesorar 
técnicamente a los profesores-bi- 
bliotecarios, la de facilitar el en- 
cuentro y el intercambio de expe- 
riencias entre ellos. la de 
garantizar la formación continua 
de estos maestros, y la de dar a 
conocer libros y otros documentos 
que puedan interesar a la bibliote- 
ca escolar. Otra acción que puede 
llevarse a cabo es la asimilación 
del Servei de Biblioteques escolars 
l'Arnic de Paper o de cualquier otra 
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entidad que realice funciones pa- 
recidas. a una central técnica. De 
hecho. como es sabido, esta aso- 
ciación ha impulsado en los Últi- 
mos diez aíios numcrosas iniciati- 
vas encaminadas a promover y 
afianzar las bibliotecas escolares 
en Catalunya, como la de propor- 
cionar a los centros el tratamiento 
técnico de los documentos. Una 
central de este tipo debería, pues, 
llevar a cabo las tareas de selec- 
ción, catalogación, indización y 
clasificación e incluso. como se 
viene haciendo hasta el momento, 
la preparación de los documentos 
para su  uso. Estas centrales po- 
drían compartir recursos e infraes- 
tructura con los servicios centrales 
de Lectura Pública (cinco en total) 
dependientes del Departamento de 
Cultura. La necesaria informatisa- 
ción de estos servicios sería facti- 
ble desde algún organismo de la 
administración como pudiera ser 
el PIE (Programa de Informática 
Educativa) que tiene en período de 
pruebas un programa de gestión 
de bibliotecas. Si éste, finalmente, 
pudiera distribuirse a todas las es- 
cuelas de Catalunya, se convertiría 
en un eficaz instrumento para el 
afianzamiento de la red de bibliote- 
cas que proponemos y facilitaría 
sus  relaciones con la o las centra- 
les técnicas y con los centros de 
recursos correspondientes. 

Un sistema organimdo de esta 
manera proporcionaría innegables 
beneficios a la biblioteca escolar: 
en primer lugar eliminaría en &Tan 
medida las laboriosas tareas de 
catalogación. clasificación e indiza- 
ción, para las que. a menudo, los 
maestros no están suficientemente 
preparados y que requieren un ele- 
vado nivel de formación técnica; de 
este modo. también se aseguraría 
una cierta homogeneización en los 
sistemas empleados para la des- 
cripción y análisis de los docu- 
mentos, al coincidir los de las bi- 
bliotecas escolares con los de las 
bibliotecas públicas. En segundo 
lugar, la utili7ación de los recursos 
permitiría destinar el tiempo de los 
responsables a las tareas propias 
de la biblioteca escolar, tales como 
la formación de usuarios, la ani- 
mación a la lectura, etcétera. Con 
todo ello, habna que mantener - 
como se ha hecho hasta el mo- 

mento- la posibilidad de realizar 
las adquisiciones en función de las 
propias necesidades de cada cen- 
tro, aspecto que no contempla la 
distribución de lotes homogéneos. 

Las soluciones a medio plwm re- 
quieren mayores inversiones pues- 
to que entran de lleno en el capítu- 
lo de personal: para asegurar un 
eficaz y buen rendimiento de los 
centros. habría que contar con un 
responsable en cada uno de ellos 
con formación y dedicación sufi- 
cientes. La figura del maestro-bi- 
biiotecario debería ser reconocida 
y reglamentada dentro del catálogo 
de puestos de trabajo del centro 
docente. Este bibliotecario escolar 
debería poseer conocimientos pro- 

Para que todas 
estas sugerencias 
puedan llevarse a 

cabo,resulta 
imprescindible la 

adjudicación de la 
responsabilidad de 

las bibliotecas 
escolares a una 

sección concreta de 
la administración 

para que las tutele 
y las impulse. 

pios para trabajar en la docencia 
(pedagogía, psicología.. .) y conoci- 
mientos específicos para gestionar 
la biblioteca de su centro (bibliole- 
conornia). Con una formación re- 
glada basica a cargo de las escue- 
las de maestros o de las escuelas 
de bibliotecarios o con una forma- 
ción de postgrado -como el ya im- 
partido en la Universidad Autóno- 
ma de Barcelona-. este profesional 
preparado debería incorporarse en 
los centros a cargo de la Adminis- 
tración, formando parte del claus- 
tro y del equipo docente con una 
total responsabilidad sobre su 
área: la biblioteca. Disponer de bi- 

bliotecas bien dotadas y de perso- 
nal preparado facilitaría la aplica- 
ción de la Reforma Educativa y 
permitiría desarrollar un programa 
para la formación del usuario, 
como uno de los temas transversa- 
les de dicha reforma. 

Es evidcnle que, para que todas 
estas sugerencias puedan llevarse 
a cabo. resulta imprescindible la 
adjudicación de la responsabilidad 
de las bibliotecas escolares a una 
sección concreta de la administra- 
ción para que las tutele y las im- 
pulse: en estos momentos. faltos 
como estamos de una política en 
este campo y prontos a reclamar 
atención sobre este recurso educa- 
tivo, se echa de menos, más que 
nunca, un cargo político técnico 
que actúe de interlocutor y la dota- 
ción de un presupuesto para la 
gestión de las bibliotecas en los 
centros educativos. 

Paralelamente a las acciones di- 
rectas, el ámbito de las bibliotecas 
escolares requiere. para su afian7a- 
miento, de otras iniciativas. Entre 
ellas. podríamos destacar la necesi- 
dad de promover estudios de inves- 
tigación que configurarán una base 
teórica para el desarrollo de dichas 
bibliotecas: analisis de las políticas 
bibliotecarias para centros de ense- 
ñanza no universitaria a nivel eu- 
ropeo. propuestas de planificación 
territorial, estudios sobrc legisla- 
ción. adaptación a la realidad espa- 
ñola de las normativas inlemacio- 
nales y, llegado el caso, elaboración 
de una normativa particular. Es 
imprescindible también la produc- 
ción y difusión de materiales de 
apoyo para la promoción y el fun- 
cionamiento de las bibliotecas es- 
colares: bibliografias especificas. 
instrumentos propios para la indi- 
ación y clasificación de los docu- 
mentos. materiales didácticos para 
la formación de los alumnos usua- 
rios. etcétera. 

Todo ello permitiría que las bi- 
biiotecas escolares de este país ob- 
tuvieran el reconocimiento que re- 
quieren y alcanzaran el grado de 
desarrollo que experimentan los 
demás servicios de información en 
España. 

- - --. - . .- . - . 

Mónica Bar6 y Teresa Maiiá m prdesoras de la 
Escuela Universitaria Jordi ! i d o  i Balaguer de Bi- 
bliaecaxnnía y Docwnentacjón de Barcelona. 

EWCACON Y BIBLIOTECA. 50 - 1994 



Propuestas para 

de la información 
MORALES * 

La mayoría de los docentes de 
nuestro país, todavía no son cons- 
cientes de que sin una adecuada 
formación de nuestros escolares 
en el acceso fisico e intelectual a la 
información. tal vez estemos edu- 
cando analfabetos del siglo XXI. 
Creo que la educación documen- 
tal. con un triple frente de actua- 
ción pedagógica, aprender a pen- 
sar, aprender a informarse y 
aprender a aprender, debe comen- 
zar a considerarse como una nue- 
va y necesaria enseñanza trans- 
versal, que oriente el diseño de los 
proyectos cuniculares. Sus princi- 
pios quedan reflejados en las si- 
guientes propuestas de actuación. 

+ 1" Establecer relaciones de co- 
laboración, creando, si es posible. 
un grupo estable entre biblioteca- 
rios y docentes para coordinar la 
planificación, aplicación y evalua- 
ción de programas. Estos grupos 
denominan E.M.1.E.D.s (equipos 
multidisciplinares de investigación 
educativo-documental), y tienen 
como marco de trabajo las directri- 
ces de la investigación en la ac- 
ción, debiendo iniciar su labor con 
un estudio de las necesidades e in- 
tereses informativo-documentales 
de los escolares en su zona de in- 
fluencia. 

+ 2". Crear en las aulas, rinco- 
nes de trabajo dedicados a la bi- 
blioteca y a las nuevas tecnologías 
de la información, recogiendo la 
planificación de objetivos y el ca- 
lendario de actividades, posters y 

murales dedicados a la cultura del 
libro y a la animación lectora. un 
fichero de vocabulario documental. 
muestras de los trabajos realiza- 
dos y material de consulta. 

+ 3". Crear en los centros escola- 
res el aula-taller de Documenta- 
ción. donde el escolar pueda con- 
vertirse en un detective de la 
información. desarrollando al mis- 
mo tiempo macroprocesos de pen- 
samiento, como solución de pro- 
blemas. toma de decisiones. 
indagación científica y composi- 
ción. Cualquier tipo de documento 
tiene cabida en este taller: libros 
impresos, publicaciones periódi- 
cas. vídeos, discos ópticos. catáio- 
gos. obras de referencia, etcétera. 
Es fundamental que exista dentro 
de este taller, o por lo menos se 
encuentre en los centros escolares. 
un entorno de aprendizaje electró- 
nico para el acceso a servicios tele- 
máticos. el procesamiento infor- 
mático de textos y la autoedición, 
la experimentación de los sistemas 
de hipertexto e hipermedios, la 
creación de bases de datos, etcete- 
ra, pudiendo almacenar, recuperar 
y distribuir textos y gráficos, así 
como visualizar el material escrito 
por otros escolares y compartir 
fuentes de información. 

+ 4". Promover el desarrollo de la 
biblioteca escolar. organizada efi- 
cazmente con el apoyo de bibliote- 
carios. dedicando parte del presu- 
puesto del centro a su dotación y 
animación. fomentando el protago- 

nismo de los escolares en su  fun- 
cionamiento. potenciando la edi- 
ción de materiales informativos re- 
alizados por los escolares. Cada 
vez se hace más imprescindible la 
figura del bibliotecario escolar o 
profesor especialista en informa- 
ción y documentación educativa. 
miembro del claustro de profeso- 
res. responsable de los espacios de 
información del centro y de los re- 
cursos documentales y tecnológi- 
cos, asesor de los docentes en di- 
chos temas e instructor del nuevo 
entorno de información. 

+ 5: Establecer el trabajo por 
proyectos como método didáctico 
que guie el desarrollo de las unida- 
des temáticas, favoreciendo un 
aprendizaje cooperativo en el que 
los escolares, trabajando en equi- 
po. buscan respuestas a sus pro- 
pias iniciativas. Los docentes de- 
ben ejemplificar la planificación y 
realizacion de proyectos. con un 
desarrollo personalizado de las 
unidades didácticas. considerando 
los libros de texto como un ele- 
mento más de información. 

+ 6". Integrar los objetivos para 
la formación de usuarios en la pla- 
nificación de los contenidos esta- 
blecidos en el proyecto curricular 
de los centros escolares. Como ob- 
jetivos generales destacaría los 
diez siguientes: a) Mejorar el razo- 
namiento verbal mediante la com- 
prensión y la producción de ar- 
gumentos, figuras retóricas. 
silogismos y analogías. y la lectura 
de grcificos figurativos y esquemá- 
ticos: b) Desarrollar habilidades y 
estrategias para mejorar la com- 
prensión lectora de textos expositi- 
vos diversos. afianzando su hábito 
lector: c) Adquirir y usar con preci- 
sión la terminología básica infor- 
mativo-documental: d) Identificar. 
describir. comparar y utilizar dife- 
rentes soportes de información, lo- 
calizando e interpretando correcta- 
mente las reseñas informativas: e) 
Identificar, describir. comparar y 
utilizar diferentes espacios de in- 
formación y documentación: f) 
Comprender y usar los catálogos. 
ya sean convencionales o auto- 
matizados. de una biblioteca: g) 
Comprender y usar diferentes sis- 
temas de clasificación e indiza- 
ción: h) Utilizar los servicios tele- 
máticos de información; i) 
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Elaborar productos de información 
documental: fichas de referencia, 
bibliografias temáticas, dossieres. 
etcetera; j) Conocer, valorar y apre- 
ciar el mundo de la informacion 
(su desarrollo histórico y tecnológl- 
co, sus  contextos de conservación 
y difusión. su  influencia en la vida 
sociocultural...); k) Adquirir hábi- 
tos de comportamiento adecuados 
respecto a los espacios y a los ma- 
teriales informativos y l) Inculcar el 
afán por la actuali7aciÓn perma- 
nente y la colaboración con el @u- 
po en tareas de acceso a la infor- 
mación. 

7". Orientar la actuación peda- 
gógica de bibliotecarios y docentes 
hacia la mejora de la motivación y 
el aprendizaje de habilidades de 
información: potenciando cambios 
cuando haya deficiencias en la 
manera de procesar la información 
(conducta impulsiva y no planifica- 
da, percepción superficial, dificul- 
tad para mantener la atención, ca- 
rencia de conceptos verbales 
precisos, dificultad para hacer ca- 
tegorizaciones e inferencias, etce- 
ten);  utiliíando los conocimientos 
ya almacenados en la memoria en 
nuevos aprcndi~ajes: presentando 
las situaciones de aprendisaje de 
forma interesante y relevante para 
los escolares, de forma que se im- 
pliquen activa y emocionalmente 
en las tareas: potenciando el senti- 
miento de ser capaz, favoreciendo 
una autoimagen realista y positi- 
va del escolar: promoviendo las 
discusiones reflexivas entre esco- 
lares, profesores y bibliotecarios: 
considerando las diferencias indi- 
viduales para adaptar el aprendi- 
zaje a dichas diferencias; orien- 
tando la atención a metas 
futuras, más allá de las necesida- 
des del momento, favoreciendo 
hábitos intelectuales y de estu- 
dios: animando al escolar a bus- 
car lo que hay de novedoso y 
complejo en las tareas de acuer- 
do a su nivel de competencia; fo- 
mentando la curiosidad intelec- 
tual. la cooperación con el grupo 
y la responsabilidad en su  traba- 
jo: estimulando la originalidad y 
la creatividad: haciendo que el 
escolar tenga u n  conocimiento de 
si mismo, de su  propio funciona- 
miento cognitivo (metacognición) 
y desarrollando actitudes positi- 

vas hacia los demás y hacia su  en- 
tomo. 

8Q. Planificar la instrucción 
teniendo en cuenta que el entre- 
namiento de los escolares en am- 
bas perspectivas. documental y 
cognitiva, se ve facilitada debido 
a que las técnicas documentales 
básicas llevan implícitas técnicas 
de aprendizaje, que pueden mejo- 
rar el rendimicnto académico. La 
descripción bibliográfica nos per- 
mite desarrollar en los escolares 
estrategias de atención. La cata- 
logación responde a un ordena- 
miento multivariable que conlleva 
planificación. realización de infe- 
rencia~ y evaluación del produc- 
to. La indización implica habili- 
dades de percepción analítica y 
de organización de la información 
(redes semánticas. análisis del 
contenido estructural, mapas 
conceptuales. etcetera). Y el resu- 
men es  una de las técnicas que 
mejor puede activar y desarrollar 
las estrategias de selección que 
tratan de identificar y separar los 
elementos informativos relevan- 
tes de los no relevantes. Para ha- 
cer posible esta doble faceta de la 
instrucción, se puede utilizar 
como método de exploración inte- 
lectual el conocido como "conoci- 
miento como diseño" (Perkins. 
1992). que consiste en contestar 
adecuadamente a cuatro pregun- 
tas, en este caso referidas a los 
productos documentales: ¿cuál 
es  el propósito o finalidad?, ¿cuál 
es  s u  estructura?, ¿cuales son 

-ayuno 
con 
diamantes 
(Breakfasi 
al Tiffany's) 
Dir: Blake 
Edwards 
I nt: Audrey 
Hepbum, 
George 
Peppard. 
EE.UU.. 1961 

los casos o ejemplos?, ¿qué argu- 
mentos lo explican y evalúan?. a 
las que habna que añadir ¿qué 
habilidades posibilitan la creación 
de esos productos? y ¿para qué 
otras actividades serían útiles esos 
productos? 

+ 9. Aplicar métodos de instruc- 
ción que, a través de la observa- 
ción y la práctica guiada, ayuden 
al escolar a adquirir habilidades, 
como por ejemplo: el modelado (el 
escolar atiende a cómo el profesor 
verbaliza el desarrollo de una habi- 
lidad en la realización de un proce- 
dimiento): el andamiaje (el docente 
suministra ayuda continua y nue- 
vas perspectivas a los escolares en 
la realización de sus tareas): la ar- 
ticulación (el docente estimula los 
procesos de razonamiento y de so- 
lución de problemas); la reflexión 
(el escolar compara sus procrsos 
de solución con los del profesor o 
con los de otro compañero) y la ex- 
ploración (el escolar se establece 
metas y aprende a formular y a 
probar hipótesis). 

+ 10". Promover las relaciones 
de cooperación y amistad entre es- 
colares de muy diversos ámbitos 
geográíicos mediante el intercarn- 
bio de información, favoreciendo el 
cosmopolitismo y el respeto a otros 
pueblos y culturas. Asimismo se 
deben ofrecer a los escolares cau- 
ces para continuar su formación 
en el acceso al conocimiento. 
- -. - - .- - 
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LECTURA EN ESPANA 
'3 Cómo, cuándo, por que. ¿ 

i LUIS MICJE- CANCE'IHADO MA-WIERCA * 

Hablar de animaci6n a la lectu- 
ra hoy en España, no puede ser lo 
mismo que hace unos años; mu- 
chos avatares ha corrido el con- 
cepto que surgió de la efervescen- 
cia cultural de los años 80, con 
una tremenda carga de ilusión y 
ansias de dar a conocer el inci- 
piente y dinámico mundo del libro 
infantil y juvenil español en pleno 
proceso de transformación. 

Este despegue definitivo de la ii- 
teratura para niños vivido en 
nuestro país estuvo acompañado 
también por el fortalecimiento de 
los servicios bibliotecarios dirigi- 
dos al público infantil. que desde 
entonces han intentado buscar 
nuevas fórmulas de acercamiento 
de éste a las bibliotecas, han in- 
ventado nuevas maneras de pre- 
sentar el libro y fomentar el hábito 
lector en la infancia y han servido 
para promover y airear las estruc- 
turas de las bibliotecas en pos de 
un mayor acercamiento al usuario 
y de una apertura mayor a la calle. 

También la escuela ha sido pro- 
tagonista en estos años de ese in- 
tento de acercar el libro infantil a 
sus destinatarios. introduciéndolo 
en la escuela y entrando a formar 
parte del día a día de la educación. 

Pero ... ¿Qué nos queda de esa 
efervescencia que aiimentó el con- 
cepto de animación a la lectura 

desde muchos y variados puntos 
de vista? 

Tras un periodo inicial de experi- 
mentación e interpretación diversa 
del mismo se llegó a una cierta sa- 
turación y confusión del término. 
coincidiendo con el desbordado 
protagonismo de las técnicas y es- 
trategias que, tomadas como fines, 
dejaban entrever un panorama 
bastante superficial detrás de las 
alharacas de cierto tipo de anima- 
ción. 

También su práctica en las es- 
cuelas sufrió del academicismo y 
del abuso de recetas muchas veces 
contrapuestas y abiertamente en- 
frentadas al objetivo perseguido. 

El placer de leer sonaba en boca 
de todos, pero con interpretaciones 
diametralmente opuestas que ha- 
cían necesaria una revisión. De la 
idea del "todo vale", se han ido afi- 
nando y corrigiendo las prácticas 
en sintonía con los objetivos y con 
el ámbito, escolar y bibliotecario. 
en el que se realizan. 

Hoy todos estamos de acuerdo 
en que animar a la lectura no pue- 
de ser una imposición sino que 
parte del respeto al niño y a s u  U- 
bertad. 

La lectura debe ser contemplada 
en el conjunto de las ofertas cultu- 
rales y su  animación ha de tener 
en cuenta el proceso del desarrollo 

global del nifio: así. la lectura está 
ligada íntimamente a su desarrollo 
afectivo e intelectual y debe estar 
relacionada con otras formas de 
expresión como la plástica. el tea- 
tro. la música ... Pues en definitiva 
se trata de despertar intereses, de 
educar para la sensibilidad y de 
crear espacios de expresión y co- 
municación en los que el libro y la 
lectura estén presentes y se ofrez- 
can al niño de manera natural y 
cotidiana. 

También ha quedado claro que 
la lectura es un proceso duro en 
si. que no puede prometer en vano 
ni engañar con el vacío o la tonte- 
na  ... Hay que ir más allá. De este 
modo la animación se define como 
una línea de acción que ha de im- 
pregnar todo nuestro trabajo y que 
no es otra que crear situaciones de 
comunicación, dotar al niño de las 
herramientas necesarias para co- 
municarse. transmitir criterios que 
generen actitudes vivas y respues- 
tas criticas. 

La experiencia nos ha demostra- 
do tambien que "animar" puede re- 
sultar fácil. disparar nuestras es- 
tadísticas inicialmente, pero 
tambien nos ha dejado claro que lo 
verdaderamente dificil es mante- 
ner el nivel. afianzar los hábitos 
lectores y profundizar en la enri- 
quecedora relación entre el niño y 

Ha habido un desbordado protagonismo de las técnicas 
y estrategias que, tomadas como fines, dejaban entrever 

un panorama bastante superficial. 
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Dodorzhlvago 
Dir: David Lean. 
Inl: Ornar M, 
Juiie Christie 
GB, 1966 

el libro que todos perseguimos. 
En el momento actual parece 

que la animación a la lectura se 
serena, se consolidan prácticas 
como la hora del cuento, los talleres 
en tomo al libro, los encuentros con 
autores ... pero se mira más la tras- 
tienda: existe mayor preocupación 
por el soporte y la base que garanti- 
ce que no se trata de meras accio- 
nes puntuales, que están incluidas 
en un proyecto y forman parte de 
un proceso que garantizará su con- 
tinuidad y permitirá una respuesta 
más eficaz y sena a las demandas 
generadas por ella. 

Así nuestros ojos se vuelven a 
los recursos de que disponen las 
bibliotecas y reclaman mejores y 
más atractivas instalaciones, co- 

lecciones cuidadas y actualizadas 
con diversidad de documentos lite- 
rarios e informativos, dando entra- 
da a todos los soportes y a los 
avances tecnológicos de nuestro 
presente así como disponer de los 
recursos humanos que hagan po- 
sible que esta animación no caiga 
en el vacío. 

Así comienzan a alzarse voces 
pidiendo bibliotecas escolares que 
sean verdaderos centros de docu- 
mentación y que estén implicadas 
en la acción educativa, que estén 
en contacto y continuo diálogo con 
las bibiíotecas infantiles y que for- 
men un todo indisoluble con éstas, 
en aras de conseguir unos fines 
comunes. 

Sin duda. encuentros ya vetera- 

nos como los de Guadalajara y 
Arenas de San Pedro han seMdo 
de catalizadores de las "islas de 
animación", nos han dado la posi- 
bilidad de exponer. discutir y con- 
trastar y nos han ayudado a todos 
a contemplar la animación como 
una acción global y conjunta. 

Realmente queda lo más dificil. 
consolidar el trabajo realizado en 
estos anos tanto en las bibliotecas 
infantiles como en las escuelas y 
conseguir definitivamente implan- 
tar servicios estables y de calidad 
que sirvan de apoyo a nuestra la- 
bor de animación y difusión del li- 
bro y la lectura. 

' Luis Miguel Cencerrado Malmiera. Biblioteca 
Municipal de Salamanca. 

Con motivo de los contactos estabkcii EL SIDA sados por la pandemia &l Sida, la revista 
dos con los bibliotecarios cubanos duran- EDUCACION Y BIBLIOTECA y la Asociación 
te la 60" Conferencia General de la IFLA 

Y LAS 
de Titulados Universitarios en Dacumenta- 

que, bajo el lema "Bibliotecarios y &m- ción y Biblioteconomía (ADAB) han decidido 
rrollo social", se ha celebrado en La Haba- poner en marcha una campaña de recogida 
m durante 10s días 21 a 27 de agosto B IB LIO TECAS y envío cie materiales informativos sobre el 
presente año, se pusieron de manifiesto Sida a las bibliotecas cubanas. Nuestro ob- 
las dificultades a las que se enfrentan las jetivo es conseguir la dotación de materia- 
bibliotecas en este país para incorporar a Materiales les informativos, tanto por parte de las dis- 
sus colecciones materiales informativos tintas administraciones sanitarias como por 
sobre el Sida, frente a una importante de- i n f ~ r m a t i v o ~  los organismos y comités cubanos que se 
manda sobre este tipo & información por paru Cuba encargarán de distribuirlos entre las diferen- 
parte de los usuarios y una predisposición tes bibliotecas de la isla. En una campaña 
muy positiva por parte de los profesiona- de este tipo, lógicamente será bienvenida 
les para asumir el papel de enlace entre las necesidades de los usub toda colaboración o donación de materiales que puedan ser útiles a 
rios y la información sobre esta enfermedad. nuestros colegas cubanos. Cualquier iniciativa puede ser dirigida a la 

Convencidos de que las dificultades económicas no &berían ser nun- revista EDUCACION Y BIBLIOTECA, donde aclararemos cualquier 
ca un obstáculo para evitar la muerte y el sufrimiento innecesarios cak cuestión o duda que pueda suscitarse al respecto. 
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LA NARRACION ORAL 
Apoyarse en 
el pasado para 

construir el futuro 
i B-ANCA CALVO * 

Mucho se habla y se escribe en 
este fin de siglo sobre el futuro del li- 
bro y, como consecuencia, de las bi- 
bliotecas. Los nuevos soportes infor- 
mativos y de ocio nos tienen a todos 
boquiabiertos. Hay tantas posibilida- 
des de informarse, diverürse y 
aprender a través de los ordenadores 
que muchos piensan que la vida del 
libro. tal y como lo conocemos hoy. 
está llegando a su h. 

Puede que sea verdad. Quizá el 
libro de papel haya cumplido ya su 
ciclo, de la misma manera que lo 
cumplían. con el nacimiento de la 
imprenta a finales del siglo XV, los 
manuscritos en los que hasta en- 
tonces se habian transmitido los 
conocimientos y las creaciones de 
los hombres. Sin embargo lo que 
nunca acabará, mientras existan 
personas, es la afición -o tal vez la 
necesidad- de inventar historias. 
de reflejarlas en algún soporte y de 
transmitirlas a otros hombres y 
mujeres presentes y futuros. La 
creación literaria es consustancial 
al ser humano. Cuando no había 
procedimientos mecánicos para 
transmitirla pasaba de boca en 
boca: durante los últimos cinco si- 
glos ha utilizado la imprenta y el 
papel como instrumentos. y en el 
futuro tomará el medio que mejor 
responda a las necesidades del 
momento, pero. o mucho cambia 
la especie. o los que vivan dentro 
de mil años seguirán 
dose, divirtiéndose y 

emocionán- 
comunicán- 

dose con las historias que inven- 
ten algunos de ellos. 

Las polémicas que se producen 
de vez en cuando sobre el futuro 
del iibro son, a mi manera de ver, 
artificiales. Porque, además, no 
creo que un soporte sea excluyente 
de otros. En las bibliotecas públi- 
cas españolas. a pesar de su atra- 
so, empiezan a entrar los discos 
compactos con información y los 
ordenadores más modernos. y no 
por ello tiramos los manuscritos ni 
los libros de siglos pasados. Se me 
puede decir que esa no es una ra- 
zón de peso para avalar mi ante- 
rior afirmación: esas piezas son 
parte del patrimonio cultural espa- 
ñol y por lo tanto tienen la catego- 
na  de intocables aunque, de he- 
cho. están prácticamente muertas, 
pues sólo algunos especialistas. 
muy de tarde en tarde. las con- 
sultan. A lo cual yo objetaría. con 
ímpetu, que muchas bibliotecas 
modernas utilizan, a la par que los 
ordenadores, un soporte mucho 
más viejo que los fondos antiguos. 
y que ese soporte no sólo les en- 
canta a las nuevas generaciones 
sino que representa uno de los 
mejores métodos de animación a 
la lectura que conozco. Me estoy 
refiriendo, claro está. a la nana- 
ción oral. 

Es curioso y estupendo compro- 
bar cómo va creciendo la moda de 
contar cuentos en nuestro país. Se 
narran en los medios de comuni- 

cación social. se forman tertulias 
de amantes del género en bares y 
locales de copas, y son cada vez 
más las personas que arrinconan 
su timidez y se deciden a desente- 
rrar para los demás los cuentos de 
su infancia. Los bibliotecarios de- 
bemos aprovechar esa corriente. 
Ya que la gente desea escuchar y 
contar cuentos. introduzcamos la 
narración oral como una práctica 
habitual en nuestros centros, y 
hagámoslo conscientes de que con 
la narración oral se pone la prime- 
ra piedra de una sólida afición a la 
lectura. Un oyente infantil de 
cuentos será de mayor un lector 
seguro, porque cuando ya nadie le 
cuente cuentos -o cuando tenga 
necesidad de más- buscará las 
historias en los libros. ya sea en 
los de papel o en los electrónicos. 
Por eso uno de los fines que se 
debe proponer todo bibliotecario es 
introducir en la infancia la narra- 
ción oral. y esa tarea ha de cum- 
plirse trabajando en varios frentes. 
Para empezar. incorporando la na- 
rración como práctica habitual en 
nuestros centros: pero también sa- 
liendo fuera de nuestros muros 
con los cuentos como estandarte. 
Tenemos que incitar a los centros 
de enseñanza a que los tengan 
siempre presentes. y animar a pa- 
dres y abuelos a que transmitan a 
sus ninos la inmensa riqueza que 
les ha llegado a ellos a través de 
sus mayores. Para mover a los co- 
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legios se pueden convocar mues- 
tras. veladas o maratones de cuen- 
tos, en los que los escolares po- 
drán mostrar sus  buenas artes 
con la palabra: para conmover a 
las familias cabe organizar cur- 
sos de narración para padres y 
madres, abuelos y abuelas des- 
memoriado~, que necesitan una 
pequeña ayuda para volverse a 
situar en los primeros años y re- 
vivir la plácida sensación que su- 
giere una historia bien contada, 
sobre todo si el narrador es al- 
guien unido por lazos afectivos al 
oyente. 

La narración oral es un tesoro 
riquísimo que cala en los nifios 
profundamente. Pero no sólo en 
ellos. También los adultos disfru- 
tan mucho con los cuentos: por 
eso las bibliotecas deben abrirse a 
los cuentos para adultos, ofrecien- 
do su  magia nocturna de volúme- 
nes cerrados a las historias de los 
mayores. Es francamente positivo 
que existan locales de copas en 
los que se cuenten cuentos, pero 
¿qué mejor lugar de encuentro 
para contar historias de noche 
que las salas de una biblioteca, 
abiertas exclusivamente para ese 
ñn? Una tertulia periódica de 
amantes de los cuentos, en la que 
unos cuenten y otros escuchen, es 
ideal para divertirse y también 
como incitación a la lectura. Los 
asistentes. más pronto o más tar- 
de, sentirán ganas de contar al- 
gún cuento y por lo general bus- 
carán su  repertorio en los 
estantes de la biblioteca. 

Una buena razón a favor de in- 
troducir de lleno la narración oral 
en las bibliotecas es su  baratura. 
En el entorno en el que nos move- 
mos los bibliotecarios, lleno de 
medios tecnológicos magníficos 
pero carisimos, la palabra sigue 
siendo gratis y eso es muy impor- 
tante en un momento en el que 
aun las bibliotecas de los países 
de mayor tradición cultural están 
teniendo enormes dificultades pre- 
supuestarias. El poder adquirir 
un lector de CD-Rom o un ordena- 
dor no está en manos del bibliote- 
cario, depende de otras instancias 
casi siempre inaccesibles y biblio- 
tecariamente analfabetas (¿sólo 
bibliotecariamente?). Pero sí pode- 
mos. en cualquier momento, reu- 

Creo firmemente que en el siglo XXI y en 
los siguientes seguirán existiendo las 

bibliotecas, sobre todo si los bibliotecarios 
de hoy sabemos convertirlas en algo 
imprescindible, y para ello podemos y 

debemos utilizar la tradición oral. 
Una actividad que ha durado tantos siglos 
y que ha dado tantas horas de diversión. 

Historias de Filadelfia (The Philaddpiua &ay) 
Dir: George Cukor 
Int: Cary Grant, 
mes Stewart. 
Katherine Hephm, 
Hilda PlowrigM 
EE.UU., 1940 

nir a un grupo de personas y co- 
menzar el eterno "Erase una vez". 
Seguro que todas esas personas. 
una vez que se encariiíen con la 
biblioteca a través de la historias. 
serán sus mejores aliados cuando 
haya que elevar un clamor público 
para pedir mayores y mejores me- 
dios. 

Creo firmemente que en el siglo 
XXi y en los siguientes seguirán 
existiendo las bibliotecas, sobre 
todo si los bibliotecarios de hoy sa- 
bemos convertirlas en algo impres- 
cindible. y para ello podemos y de- 
bemos utilizar la tradición orai. 

Una actividad que ha durado tan- 
tos siglos y que ha dado tantas ho- 
ras de diversión y bienestar a tan- 
tos miles de hombres. tiene que 
tener algo espedal. Convirtámosla 
en nuestra aliada. Apoyémonos en 
el pasado, como dice el titulo de 
este alegato, para construir un fu- 
turo cada vez mejor en el que las 
emociones, las ideas, los senti- 
mientos positivos, transmitidos 
oralmente o por escrito, tengan un 
lugar más importante cada dia. 

Blanca Calvo es directora de la BiMioteca Pialica 
del Estado de Guadalajara 
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Para algunos de nosotros. la pa- 
labra biblioteca ocupa un lugar 
preferente en nuestras mentes. 
Cuando la descubrimos, nos llamó 
la atención que encajaran las pie- 
zas de una forma tan clara: que 
ideas dispersas, que se va uno for- 
mando de aquí y allá, pudieran 
converger hacia una misma direc- 
ción y en todos los ámbitos de la 
vida; la biblioteca en la escuela, en 
el instituto, en la universidad. en 
el pueblo, en el barrio ... como cen- 
tros neurálgicos. referentes princi- 
pales de la vida cultural. del 
aprendizaje. del ocio. 

Cuando esa idea te llega. cuan- 
do se hace evidente. muchos de- 
fectos de nuestra sociedad en- 
cuentran de pronto un resquicio 
para ser atacados, de una manera 
lenta y ardua, pero con una nota- 
ble resistencia al desfallecimiento. 
porque la idea crece y se fortalece 
con el paso del tiempo. La biblio- 
teca es, sobre todo, un referente. 
el espacio donde uno puede acce- 
der libremente a la información, al 
conocimiento. de la forma más de- 
mocrática e igualitaria. Es. en de- 
finitiva, una conquista social para 
la cual solamente la via del traba- 
jo bien hecho por parte de sus  
profesionales podrá ir abriendo 
paulatinamente la concepción que 
de elia tienen poiíticos y ciudada- 
nos de a pie. 

Esa idea de biblioteca (mediate- 
ea. centro de recursos, de docu- 
mentación ... o cualquier otra eti- 
queta que se quiera poner). hay 
quien. en una pura estrategia de 
imagen. la quiere disfrazar no ya 
sólo con términos más al uso de la 
sociedad de consumo, sino lo que 
es peor. en meros mostradores con 
un ordenador o con las últimas 
modas tecnológicas. que no escon- 
den más que un vacío, un aura de 
novedad y prestigio para sus res- 
ponsables, pero ningún trabajo só- 
lido y desde la base. 

Un grave peligro de esta actitud. 
es que acaban minando y despres- 
tigiando los grandes esfuerzos de 
muchos profesionales por conse- 
guir una mejora en la calidad de 
sus servicios. y poniendo en contra 
de una concepción de las bibliote- 
cas moderna y avanzada a voces 
autorizadas del mundo de la cultu- 
ra, que arremeten -incluso bajo la 

BIBLIOTECA 
Centro de 

Documentación 
Multimedia 

bandera de la lectura- contra 
avances excepcionales de la cien- 
cia y la comunicación. 

Un grave contrasentido. ya que 
la lectura. hoy en día, no se puede 
reducir a un tipo de soportes im- 
presos. Nos enfrentamos al reto de 
evitar que la disociación entre los 
productores de información y los 
receptores se agrande hasta lími- 
tes tales en que la comunicacion 
no sea más que una manipulación 
a gran escala. con el objetivo de 
convertimos en consumidores pa- 
sivos, en analfabetos funcionales 
dentro un entorno sin referencias. 

Los nuevos medios -algunos ya 
no tanto- y tecnologías. se han he- 
cho habituales entre nosotros. En- 
tre la opción de darles la espalda. 
banalizarlos o utilizarlos como he- 
rramientas para un fin. me parece 
mucho más coherente la tercera. 

Cantidad y calidad 
Las herramientas de trabajo que 

el bibliotecario tiene a su disposi- 
ción. son cada vez más complejas, 
como también el propio trabajo es  
más complejo. en parte debido al 
precioso tiempo que se va perdien- 
do año tras año. Por eso, es nece- 
saria una actualización de esos 

La lectura, hoy 

métodos e instrumentos de traba- 
jo, pero sin perder de vista la fina- 
lidad, el sentido último de nuestra 
labor. 
La saturación de información y 

su presentación en los mas diver- 
sos soportes. es una realidad en 
continuo aumento. No sólo por ese 
alud de pseudoinformaciones, tan 
peligrosas cuando apelan a las 
emociones, cuando buscan el es- 
pectáculo y no la reflexión, sino 
también por el aumento cuantitati- 
vo de la información útil, enrique- 
cedora, creadora. la verdadera ma- 
teria prima del bibliotecario. 

Frente a esa avalancha de datos. 
la informática puede ser un exce- 
lente balón de oxígeno si la sabe- 
mos utilizar. Pero no como ese 
monstruo incomprensible que las 
películas nos hacen ver con vida 
propia, sino como un útil instru- 
mento que nos servirá para reali- 
zar mejor y más rápido unos tra- 
bajos determinados. 

Para ello es fundamental tener 
los pies en la tierra, valorar nues- 
tras necesidades y, sobre todo, 
cooperar decididamente con las bi- 
bliotecas de nuestro mismo nivel. 
ya que será con ellas con las que 
la principal aportacion de la auto- 

en día, no se 
puede reducir a un tipo de 

soportes impresos. 
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(Stanley and Iris) 
Dir: Marbn R i  
Int: Roberl De Niro, 
Jane Fonda 
EE.UU., 1990 

matización -el intercambio de re- 
gistros- será más fácil y fructífera. 

Por otro lado, la critica poco 
constructiva, hecha desde el des- 
conocimiento, es un flaco favor a 
aquellas personas que con escasez 
de medios y muchas horas de tra- 
bajo, están apostando por iniciati- 
vas pioneras. No siempre la tecno- 
logía nos debe hacer pensar en 
grandes medios y multinacionales, 
sino también en la labor anonima 
de muchos grupos que se esfuer- 
zan por hacer más accesible la in- 
formación a los demás. 

El valor atiadido 
En cuanto a la diversidad de so- 

portes, es evidente la existencia de 
unas estrategias comerciales que fo- 
mentan una pautas de consumo 
concretas, así como también hay 
grandes diferencias de calidad entre 
unos productos y otros. Pero no por 
ello debemos desechar de plano ex- 
celentes materiales didácticos y do- 
cumentales por el mero hecho de 
ser diferentes. aunque el esfuerm de 
localiíación o incluso de caiíiloga- 
ción y clasiricación sea mayor. Uno 
de los factores clave del trabajo bi- 
bliotecario es  el de la selección de 
los documentos, y en este sentido, el 
responsable de esa labor debe cono- 
cer en profundidad el amplio abani- 
co de posibilidades que tiene ante sí. 
Las necesidades de nuestros usua- 
rios, reales o potenciales, la creación 
de un fondo diversificado y la ade- 
cuación de la información contenida 
al tipo de soporte. pueden ser tres 

de los principales elementos a te- 
ner en cuenta. 

En la actualidad, cualquier disd- 
p h  cuenta ya con una amplia pro- 
ducción documental en los más va- 
riados soportes. En algpnos casos, 
la eficacia comunicativa o didáctica 
ha quedado ya sobradamente de- 
mostrada (idiomas, historia del arte, 
matemáticas.. . l .  y en otros no pode- 
mos hablar precisamente de un lujo 
o esnobismo: los no lectores (niños 
pequeiios. personas con diílcultades 
visuales o motoras, analfabetos] tie- 
nen el mismo derecho a la informa- 
ción que los lectores. 

Encontrar ese valor añadido que 
proporcionan algunos soportes a 
determinadas materias de conoci- 
miento, es ofrecer al usuario nue- 
vas capacidades de elección, un 
servicio de mayor calidad. 

Ahora que en el sector de la elec- 
trónica de consumo se iibra una 
reñida batalla por alianzar nuevos 
productos -CD-ROM. CD-1, CD- 
Foto. Multirnedia- es un buen mo- 
mento para planteamos estas 
cuestiones, sin caer en la trampa 
del consumismo ciego pero iampo- 
co en la ceguera del avestruz que 
esconde la cabeza: un bibliotecario 
no puede ser indiferente a las 
transformaciones que se producen 
en sus propias herramientas de 
trabajo. los soportes documentales. 

Recursos y formación 
Cuando uno de los principales 

problemas de nuestras bibliotecas 
es la falta de medios económicos, 

es imperdonable la dispersión de 
recursos que se  produce en mu- 
chas de elias, sobre todo en las es- 
colares y universitarias. Un simple 
catálogo centralizado sena un 
enorme adelanto para poner a dis- 
posición de cualquier profesor o 
alumno materiales que tal vez ni 
siquiera imaginaran que tenían a 
pocos metros, en otras aulas o se- 
minarios. Es una gran paradoja 
que interesantes trabajos que en- 
tran de lleno en lo que podíamos 
denominareducacióndocumental. 
se estén llevando a cabo, pared 
con pared, sin la más mínima co- 
nexión entre sí. 

En las bibliotecas publicas, la ce- 
rrazón a los nuevos medios, todavía 
mayor. se esconde a veces en un te- 
mor infundado al préstamo (¡cuan- 
tas décadas llevan en otros países 
prestando vídeos y discos!), a lo que 
se salga de la rutina. 

Las escuelas, los institutos, la 
sociedad en general. vienen desde 
hace años acusando el vacío de 
unas adecuadas estructuras bi- 
bliotecarias. Estas sólo se  conse- 
guirán si se dispone de unos profe- 
sionales bien formados y con 
amplitud de miras, y si las adrni- 
nistraciones empiezan a ver tam- 
bien más allá y sustituyen esas 
politicas de parcheos y lotes -de li- 
bros, o ahora de "nuevas tecnolo- 
gías" por una adecuada plani0ca- 
ción y coordinación. 
- -- - - -  

' Benjamín Cabaleiro es coordinador & informa- 
ción de EDUCACIÓN Y BIBLIOTECA. 
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Hoy una biblioteca, ya sea esco- 
lar o pública, no es ya una bi- 
blioteca de conservación sino un 
centro de información y de comuni- 
cación. Es un instrumento de tra- 
bajo que hay que actualizar cons- 
tantemente si queremos ofrecer un 
fondo atractivo y eficaz. 

El numero de documentos de 
una biblioteca no puede crecer in- 
definidamente. La finalidad del ex- 
purgo es. pues, adaptar la oferta a 
la demanda, dado el crecimiento 
de ésta y la recesión actual de los 
recursos económicos. La insufi- 
ciencia de los locales. la abundan- 
cia de la producción impresa, obli- 
gan a una política de expurgo. 

Lo importante no es  
la cantidad sino la cali- 
dad de sus fondos. No 
se trata de poseer mu- 
chos documentos. sino 
de que éstos respon- 
dan a las necesida- 
des de su  público, ofre- 
ciéndole un fondo 
actual y actualizado 
constantemente. Que 
una biblioteca sea gra- 
tuita no presupone que 
sea obsoleta. 

El expurgo es. pues. 
una operación positiva. 
Retirar no es sinónimo 
de destruir. Se trata de 
redistribuir a otras secciones de la 
biblioteca o a otras bibliotecas los 
documentos que en una sección 
de libre acceso ya no sirven y que. 
por tanto. ocupan espacio y deso- 
rientan al lector. 

Una biblioteca que ha llegado al li- 
mite de su capacidad, deberia tener 
un crecimiento O. Es decir. el núme- 
ro de bajas anuales debena ser equi- 
valente al número de documentos 
adquiridos. De este modo, el volu- 
men del fondo quedaría estable y. a 
la vez. se renovaría constantemente. 

Esta política de expurgo se en- 
cuentra marcada por unos condi- 
cionamientos, ya sean de orden fi- 
sico o intelectual. Podríamos citar 
entre ellos: 

1. Capacidad fisica de los loca- 
les. La insuficiencia de los locales 
es la causa de la mayoría de ex- 
purgos, aunque el principal motivo 
no deberia ser éste sino el resulta- 
do de una política pensada y es- 
tructurada. 

2. Presupuesto. Cuando no dis- 
pone de un presupuesto amplio, el 
bibliotecario se ve obligado a esco- 
ger entre dos soluciones: reducir el 
numero de obras del fondo -que 
quedará así actualizado pero con 
grandes lagunas-, o bien ofrecer 
un fondo más amplio, mantenien- 
do en los estantes documentos 
más o menos obsoletos. 

3. Equilibrio del fondo. Es im- 

El valor 
del expurgo 

i CONCEPC O CAR3ERAS * 

prescindible mantener este equili- 
brio, valorando la importancia re- 
lativa de una obra en relación con 
el conjunto. 

Criterios a seguir 
En el momento de expurgar el 

fondo de una biblioteca se pueden 
utilizar distintos criterios. Estos 
pueden ser de orden fisico, de con- 
tenido o cuantitativos. Según crite- 
rios fisicos deberíamos retirar de 
los estantes: 

1. Documentos viejos y destroza- 
dos por el uso. De hecho. todas las 
bibliotecas retiran de sus estantes 
los documentos fisicamente viejos 
y los reponen o no, segun las nece- 
sidades de los usuarios y las posi- 

bilidades economicas de la biblio- 
teca. 

2. Ejemplares múltiples. El he- 
cho de que un documento esté du- 
plicado no debe implicar automáti- 
camente su retirada. 

3. Documentos mutilados o ro- 
bados. La biblioteca deberá plan- 
tearse la conveniencia de volver a 
comprar un nuevo ejemplar del 
documento en cuestión o darlo de- 
Anitivarnente de baja. 

4. Donativos superfluos. Sena 
conveniente definir una política en 
cuanto a donativos que permitiera 
disponer libremente de los docu- 
mentos donados, según la conve- 
niencia de la biblioteca. 

Atendiendo a su con- 
tenido. el bibliotecario 
debena retirar de los 
estantes las obras y 
ediciones superadas. 
sustituyéndolas por 
otras más recientes o 
mejores. ¡Atención a 
las obras técnicas más 
de 10 arios y no han 
sido reeditadas! 

Asimismo, deben re- 
tirarse de los estantes 
de libre acceso los do- 
cumentos obsoletos. Es 
decir. los que ya no co- 
rresponden a las nece- 
sidades y a los gustos 

del público de la biblioteca. ya sea 
porque estos gustos y necesidades 
han cambiado, ya sea porque el do- 
cumento ha sido adquirido por 
error. Tanto los documentos obsole- 
tos como los que aportan informa- 
ción incorrecta o falsa pueden ser 
utilizados normalmente en una bi- 
blioteca y damos así una falsa idea 
del valor del documento. Algunos 
lectores leen por inercia o bien leen 
todo lo que cae en sus manos. 

Como norma general podría de- 
cirse que los documentos que hay 
que expurgar más a menudo son 
las obras que tratan de descubri- 
mientos recientes, así como las 
que presentan estadísticas o ci- 
fras. En cambio. las gramáticas y 

El expurgo es una operación positiva. Se trata de redistribuir a 
otras secciones de la biblioteca o a otras bibliotecas los 

documentos que en una sección de libre acceso ya no sirven. 
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los diccionarios de lengua, las 
obras de autores clásicos y las 
obras de historia de cualquier 
ciencia, mantienen su vigencia du- 
rante un tiempo mayor. 

Tanto los criterios fisicos como 
los de contenido deben aplicarse 
en función de cada situación parti- 
cular: no es lo mismo una guía tu- 
rística que una tesis de filosofia. 
No podemos utilizar, pues, los mis- 
mos baremos a la hora de decidir 
su eliminación o su conservación. 

Como complemento a los crite- 
rios subjetivos, que son tanto los 
fisicos como los de contenido. cada 
vez se utilizan con mayor frecuen- 
cia criterios objetivos en el expurgo 
de una biblioteca. Modelos mate- 
máticos y técnicas estadísticas 
permiten la valoración cuantitativa 
de un documento. 

Los factores más utilizados para 
decidir la obsolescencia de un do- 
cumento son la frecuencia del 
préstamo y la fecha de adquisición 
o la de publicación. El método 
Morse nos ofrece la posibilidad de 
evaluar con un pequeño margen 
de error el fondo de una biblioteca 
a parür de la frecuencia del prés- 
tamo y de la fecha de adquisición. 
Este método se basa en datos ob- 
jetivos y saca conclusiones si- 

guiendo también un método objeti- 
vo. 

Creo que el método Morse puede 
ser uno de los factores a tener en 
cuenta, pero no el único. Debe 
combinarse con otros que redon- 
deen el resultado final: estado fisi- 
co del documento, adecuación a 
las necesidades de los usuarios. ... 
Dar de baja una obra guiándose 
sólo por la frecuencia del presta- 
mo, desequilibraría el fondo de 
una biblioteca. Por ejemplo, cam- 
pos como religión o filosofia, en 
una bibiioteca pública tienen una 
salida mucho menor que la novela o 
la informática. y no por ello deben 
retirarse estas ramas del fondo gene- 
ral. Dar de baja un documento 
guiándose únicamente por su fecha 
de publicación, sólo es correcto 
cuando se trata de obras que tienen 
reediciones regulares como guías, 
anuarios, directorios. etcétera. 

Aparte del donativo, del inter- 
cambio con otros centros o de la 
simple destrucción del documento, 
las soluciones finales deberían ser: 

1. Paso de los estantes de libre 
acceso al fondo de acceso directo. 

2. Paso a un posible Centro de 
Documentos Obsoletos. 

Para la primera solución es  ne- 
cesario que cada biblioteca posea 

un gran almacén. factor que no 
siempre es posible. No obstante. 
hay que tener en cuenta que el lec- 
tor actual acostumbra a escoger 
los documentos paseando por las 
salas, y las obras trasladadas al 
almacén tienen pocas proba- 
bilidades de ser consultadas. 

En cuanto a pasar a un posible 
Centro de Documentos Obsoletos, 
es necesario, ante todo, crear este 
Centro. En él se guardaría. como 
mínimo. un ejemplar de todo do- 
cumento publicado antes del esta- 
blecimiento del Depósito Legal. 

Los Países Escandinavos, Alema- 
nia, Francia, Estados Unidos y los 
Países del Este han perfilado ya 
una política de expurgo y han 
creado unas bibliotecas de almace- 
namiento que les permiten conser- 
var una gran parte de sus docu- 
mentos y a la vez facilitan su  
recuperación. 

Es necesaria una política de coo- 
peración de las distintas bibliote- 
cas de nuestro país. mediante pro- 
gramas conjuntos de expurgo, de 
redistribución y de recuperación 
de la información. 
- -- - - 
' Concepcio Carreras, bibliotecaria, ha si& Jefe 
de Catalogaaón en la Central de Bibliotecas de la Di- 
putación de Barcelona. 

Es necesaria una política de cooperación de las distintas 
bibliotecas de nuestro país, mediante programas conjuntos de 
expurgo, de redistribución y de recuperación de la información. 
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Por la gratuidad de los 
se wicios bibliotecarios 

i ALICIA G!RON * 

La direcdón de EDUCACION Y BI- 
BUOTECA me pide que en pocas lí- 
neas ponga sobre el tapete un tema 
sobre el que considere importante 
meditar para el futuro de las bibliote- 
cas y de inmediato he pensado en la 
gmtuidad de los seivicios. 

La implantación de las nuevas 
tecnologias ha elevado la información 
a la categoría de mercancía que uno 
puede vender y comprar como cual- 
quier otro bien de consumo sometido 
a las leyes de mercado. Evidentemen- 
te hay un tipo de información, que en 
determinado contexto, adquiere valor 
de mercancía, pero reducir la infor- 
mación a su faceta económica supone 
un grave e m r  y un retmceso social. 
La información es un elemento fun- 
damental para la formación y la edu- 
cación del individuo, imprescindible 
para su desarrollo personal y social, 
vital para la transmisión de los valo- 
res de toda índole y para el desarrollo 
de la ciencia y de la técnica. Antes 
que una mercancía la información 
debe considerarse un bien público. 
máxime cuando su utilización por los 
individuos no supone una disrninu- 
ción de la misma: muy al contrario, 
los acontecimientos adquiridos por el 
individuo pueden incidir favorable- 
mente en su entorno y provocar un 

beneficio para el resto de la sode- 
dad. El derecho de los ciudadanos 
a la libertad de información es una 
conquista social de la revolución 
francesa. plasmada en gran medi- 
da en dos instituciones fiindarnen- 
tales: la escuela pública y la b i b b  
teca pública. Las bibliotecas 
públicas han basado su iazón de 
ser en el principio fiindamental de 
proporcionar acceso libre y gratui- 
to a la información. Frente a este 
principio. base y motor de las bi- 
bliotecas, en los últimos años ha 
surgido una fflosoña económica 
neoconsemdora difundida por la 
administración americana. que 
promueve de forma voraz el cobro 
de los servicios bibliograIicos y do- 
cumentales. Las bibliotecas se han 
visto prácticamente asaltadas por 
conceptos como productividad. 
competitividad, rendimientos, m- 
tes, y nuestros colegas, & ex- 
cepciones, han ido aceptando la 
terminología y oMdando antiguos 
principios en aras de una supues- 
ta eficacia. 

Personalmente coincido con el 
bibliotecario canadiense Brian 
Carnpbell cuando dice que el he- 
cho de que las nociones de servicio 
público. acceso a la información y 

Las bibliotecas se han visto 
prácticamente asaltadas por 

conceptos como productividad, 
competitividad, rendimientos, costes, 

y nuestros colegas, salvo excepciones, 
han ido aceptando la terminología 
y olvidando antiguos principios en 

aras de una supuesta eficacia. 
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gratuidad, no estén de moda y que 
la posición dominante sea otra, no 
debe llevamos a esconder nuestra 
posición. Es más. pienso que no sólo 
no debemos ocultar nuestra posición 
sino que nuestra obligación como bi- 
bliotecarios pero también como ciu- 
dadanos, es luchar por mantener de- 
rechos fundamentales que 
constituyen la esencia de la igualdad 
de oportunidades y en de6nitiva. de la 
democracia. La gratuidad de los seivi- 
dos es en demüva la diferencia fun- 
damental entre bibliotecas y librerías. 
Las bibliotecas no son empresas cuya 
eficacia se pueda medir en términos 
económicos de coste-beneficio y los 
bibliotecarios debemos negarnos a 
converiimos en meros gestores. 
cuando nuestra función esti más 
cerca de la del maestro o tutor. 

Pero además los usuarios ya pa- 
gan con sus impuestos la financia- 
ción de las bibliotecas públicas y 
de enseñanza: cobrar los servicios 
supone aplicar un doble impuesto. 

Sé que no todos estaréis de 
acuerdo con mis planteamientos. 
Cada vez es  mayor el número de 
profesionales que justifica el cobro 
de los servicios basándose en la 
oferta de nuevos soportes y el ac- 
ceso a bases de datos. Por ejemplo 
Francois Reiner, director de la Me- 
diateca de la Villette. considera 
que la gratuidad tendría efectos 
perversos. ya que en nuestra so- 
ciedad lo que no tiene precio no 
tiene valor y además, según él. la 
gratuidad nunca promovería el ac- 
ceso de los más desfavorecidos 
sino de los mejor informados. ar- 
gumentos falaces que llevan a jus- 
tificar la existencia de ciudadanos 
de primera y de segunda, y en 
esencia hombres libres y no Ubres. 

Especialmente espinosa es la 
tendencia, en los países desarro- 
llados. plasmada ya en una pro- 



La sombra de una duda 
(The Shadow of a doubt) 
Dir: Alfred Hitchcock 
Int: Joseph Cotten. 
Teresa Wn@t 
EE.UU., 1943 

puesta de directiva de la Comuni- 
dad Europea. que pretende im- 
plantar una tasa por el uso de los 
libros en las bibliotecas públicas 
como compensación para los auto- 
res. Frente a esta tendcncia. los 
bibliotecarios si han reaccionado 
procurando defenderse del deno- 
minado derecho de préstamo pú- 
blico, exponiendo los efectos nega- 
tivos de una merma de los ya 
reducidos presupuestos de las bi- 
bliotecas, que incidiría directa- 
mente en las compras de libros y 
demás actividades y servicios. 
También han demostrado amplia- 
mente que la circulación de los li- 
bros en las bibliotecas públicas 
promueve el conocimiento de los 
autores y en consecuencia la venta 
de sus obras, argumento que los 
autores han tachado de cínico. 

No obstante la polémica, la tasa 
por derecho de préstamo público, con 
diferentes modalidades y filosoñas 
íünciona ya en Dinamarca, Países 
Bajos, Alemania y Reino Unido. 

Personalmente considero que es 
un error enfrentar los derechos 

La circulación 
de los libros en las 
bibliotecas públicas 

promueve el 
conocimiento de 
los autores y en 
consecuencia la 

venta de sus obras. 
fundamentales de los ciudadanos 
con los derechos de los autores. La 
promoción de la creación literaria 
y la ayuda a los autores no debe 
basarse en una medida regresiva 
como es  gravar el acceso gratuito a 
la lectura y a la información. En 
un país como España, tomar como 
indicador para el pago de los auto- 
res el préstamo de sus obras en 
las bibliotecas públicas puede re- 
sultar ruinoso para los mismos. 
Una forma de conciliar los intere- 

ses de autores y ciudadanos seria 
tomar como indicador de la remu- 
neración por derecho de préstamo 
público las compras de libros de 
las bibliotecas. De esta forma au- 
tores y bibliotecarios estaríamos 
unidos en la lucha por un incre- 
mento constante de los presupues- 
tos y esto siempre que, como ha 
sucedido en otros países, el pago 
de derecho de préstamo público se 
desligue completamente de los 
presupuestos de las bibliotecas. 

Mucho se podría seguir argu- 
mentando sobre los temas expues- 
tos, pero la falta de espacio me 
obliga a concluir afirmando que 
los principios de servicio público, 
libertad de acceso a la información 
y gptuidad son derechos funda- 
mentales que como ciudadanos no 
podemos dejamos arrebatar y 
como bibliotecarios no debemos 
consentir que se sustituyan por 
principios mercantilistas en aras 
de una fllosofia coyuntural. 
- - - .- - - 
' Alida Girón Garúa, es dredora de la Hemeroteca 
Nacional 

Asociación de Amigos de la Bibltoteca & Aikjandrúr 

El próximo mes de noviembre la Asociación de Amigos de la 
Biblioteca de Alejandna organiza en Córdoba las Jornadas so- 
bre A-jandría y la literahva En el próximo número daremos 
noticia del contenido de las jornadas. 

Para más iníormación: (9 1) 527 41 43. 
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A por los centros 
de interés 

i EULAL A IS31NAS * 

- No. estos libros mejor en aque- 
lla esquina.. . 

- Pero si esta esquina es un rin- 
cón que no se ve desde la entra- 
da ... 

- ¿Y qué más da? A los lectores 
se lo podemos indicar nosotros 
mismos. 

- Vaya, ¿pero no veis que es  to- 
talmente contrario a lo que preten- 
demos? 

- "Lo que pretendemos", "objeti- 
vos", "misión",. . . ipalabras! 

- ¿Os lo vuelvo a explicar?: trata- 
mos de acercar los libros, y lo que 
no son libros. al público. Acercar, 
romper con la tradicional imagen 
de biblioteca/santuario, conseguir 
realmente una biblioteca púbüca, 
para el público. 

- De acuerdo, pero a través de 
los catálogos los lectores pueden 
saber si tenemos lo que buscan o 
no, y siempre les queda el recurso 
de pregun tar... 

- ¿Y si no saben exactamente "lo 
que buscan"? ¿"que tienen ganas 
de leer? U si no buscan un libro 
concreto? U si sólo saben que tie- 
nen unos dias libres o un tiempo 
para leer?. . . Así, sin más. 

- Bueno, entonces.. . 
- Ent dices.. . ¿por qué no les fa- 

cilitamos las cosas? 
- Yo los organizaría por centm 

de interés. 
- ¿Por centrcxs de interés? 
- Sí. lo vi en distintas bibliotecas 

de Europa y parece que les funcio- 
na. Consiste en reunir aquellos li- 
bros más divulgativos. más actua- 

les. según el punto de atracción 
que tienen para los lectores, en de- 
finitiva, según el cenb-o de interés 
en tomo al que giran. 

- Ya entiendo. Por ejemplo. aho- 
ra que estamos todos tan protecto- 
res del medio ambiente y tan parti- 
darios del reciclaje. organizamos el 
centro de  interés "Ecología", y en él 
ponemos todos los libros y mate- 
rial relacionado con el tema. 

- ¡Efectivamente! Si clasificára- 
mos estos documentos siguiendo 
los esquemas tradicionales, muy 
posiblemente nos quedarían dis- 
persos por toda la biblioteca. Y 
pienso que la misma persona que 
está interesada en hacer la recogi- 
da de basura doméstica diversifi- 
cada. posiblemente cuando or- 
ganice sus  vacaciones estará 

¿Y si no saben 
exactamente "lo 
que buscan"? ¿y 
si no buscan un 
libro concreto? 
¿y si sólo saben 
que tienen unos 
días libres o un 

tiempo para leer? ... 
Así, sin más. 

interesada en un viaje ecoturistico 
y, a lo mejor. algún día quiere con- 
tactar con alguna asociación rela- 
cionada ... En consecuencia. si le 
ponemos la Guía de Asociaciones 
Verdes, Cómo hacer su hogar mb 
gico y la Guía Ecoturística de Espa- 
ña juntos. le facilitamos las cosas 
¿no? 

A eso llamo yo aoenvu la biblio- 
teca al público. 

- Bien. pero además se pueden 
crear otro tipo de centros de interés 
¿no?. que sean novelas o libros de 
lectura en general. 

- Claro: desde "novela rosa", has- 
ta "novela histórica". pasando por 
"terror". "ciencia ficción", "erótica", 
y un largo etcétera. 

- De acuerdo. pero yo creo que 
no es conveniente crear demasia- 
dos centros. puesto que al final 
volvenamos a dispersar los docu- 
mentos debido a matices muchas 
veces discutibles. 

- Tienes razón. Vamos a hacer 
una lista con aquellos centros de 
interés que nos parecen más signi- 
ficativos, más acordes con las pre- 
guntas que acostumbran a hacer- 
nos los usuarios. y luego miramos 
cuántos libros pertenecerían a 
cada uno de los grupos. Es impor- 
tante que se genere un cierto equi- 
librio. que no sea un grupo dema- 
siado reducido. ni demasiado 
amplio. 

- Por cierto. los documentos que 
no son propiamente libros, ¿cómo 
quedarían siguiendo esta forma de 
clasificar? 
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Los cazafantasmas 
(Ghostbusters) 
Dir: lvan Reibnan 
Int: Dan Akroyd, 
Bill Murray, Hardd Ramis, 
Aiice Drumrond 
EE.UU., 1984 

- Se puede hacer exactamente lo 
mismo que con los libros: elabora- 
mos una lista de centros de interés 
en los que quedarían agrupados 
los vídeos. o la música ... e intenta- 
mos que todo el abanico de temáti- 
cas o estilos se cubran de una for- 
ma equilibrada. 

- ¿Propones que todo el fondo de 
la biblioteca se  someta a esta nue- 
va forma de clasificar? 

- En una biblioteca pública se 
podna organi7ar todo el fondo bajo 
este sistema, pero pienso que 
siempre es conveniente introducir 
las novedades paulatinamente y 
observar sus resultados. Por lo 
cual, podríamos usarlo entre aque- 
llos libros más divulgativos, aque- 
iios que responden más a un uso 
de entretenimiento, dejando los li- 
bros típicamente de consulta en su 
clasificación habitual. 

- Tengo una duda. Tii dices que 
has visto este sistema funcionar 
en Europa, y los usuarios ¿qué tal 
responden? Y entre los nuestros, 
~prevés que puede tener buena 
acogida? 

- ¿El público? Encantado. Con 
este sistema, a menudo he obser- 
vado que se manejan mejor los lec- 
tores que nosotros mismos que, 
como profesionales. todo lo vemos 
según códigos numéricos y subdi- 
visiones. 

Corrobora mi opinión el nivel de 
préstamo que se observa entre los 
documentos que forman parte de 
los centros de interés y los que no. 
incluso si comparamos bibliotecas 

que, ofreciendo fondos similares, 
siguen métodos de clasificación 
distintos, los resultados de las que 
utili7an el método de clasificación 
por centros de interés presentan 
un nivel muy superior en el uso de 
los documentos. 

- Hay una cosa que no veo muy 
clara ... Dices que los centros de in- 
terés tienen que responder a focos 
de atracción, por tanto, a aimbitos 
actuales cercanos al mundo que 
nos rodea: noticias, modas, inquie- 
tudes, etcétera. ¡Pero estos ambi- 
tos están cambiando constante- 
mente! 

- Naturalmente. Precisamente lo 
que se pretende con los centros de 
Uiterés es mantenerse al día, evo- 
lucionar paralelamente a este rit- 

Tenemos que estar 
permanentemente 
observando cuál 
es la respuesta 

de los usuarios y, 
caso de detectar 

alguna deficiencia, 

a cambiar lo que 
haga falta! 

mo de continua transformación. 
Cuando se detecta que la de- 

manda de un centro decae, se le 
observa con lupa poniendo encima 
de la mesa todas las suposiciones 
posibles: ¿estará en mal sitio?, 
¿está mal señaliírado?. ¿es un cen- 
tro que no responde a un interés 
amplio? ¿la palabra que hemos 
elegido para definirlo no se ajusta 
del todo al concepto?, ¿está men- 
guando la curiosidad del público 
hacia la temática que engloba el 
centro de Uiterés?. . . 

Según las conclusiones a las que 
se ilegue, s e  tendrá que proceder a 
una solución u otra: desde senci- 
llamente cambiarlo de sitio, a ha- 
cerlo "desaparecer" en beneficio de 
otro centro nuevo que lo absorba. o 
llevar a cabo una reestructuración 
que afecte a más de un grupo de 
&ros de interés. 

- Entiendo. o sea que tenemos 
que estar permanentemente obser- 
vando cuál es  la respuesla de los 
usuarios respecto la oferta de cm- 
&os de interés que les proponemos 
y. caso de detectar alguna defi- 
ciencia, ¡poca pereza y a cambiar 
lo que haga falta! 

- Efectivamente: poca pereza en 
cambiar tejuelos. fichas, estante- 
nas, rótulos ... todo lo necesario. 

El lema de nuestra biblioteca 
debe ser: poca pereza. 

- Adelante pues, poca pereza y ja 
por los centros de interés! 

' Eulaia Espln&q es directas de la Fundaad Bi- 
Mioteca d'Aicúdia 'Can Torró' (Baleares). 
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1 AGOTADO. La biblioteca es- 

Dossier Obras de Referencia (In- 
fanlles y juveniles) 

colar en la Comunidad de Murcia. 
Metodología de la lectura en Ense- 
ñanzas Medias. BIBLIOTECAS Y LA EDUCACION DE 

ADULTOS. Enbevista a Blanca Calvo 

36 Monqráfico dedicado a LA 
Lengua y la Literatura. VIDEOTECA 

37 AGOTADO, Maa* de S 
Unesco sobre la bblioteca pública. 
Forma& de usuarios en la biblioteca NUMEROS matización. II Jomadas de Bibliote- 

cas Universitarias. Conferencia eu- 
ropea del libro. 

38 AGOTADO. ~ a i ~ d f i c o  
dicado a EL SlDA Y LA BIBLIOTECA PUBLICADOS 4 AGOTAD3 Medias de m i -  

cación y enceñanza. Teatro infantil. 

5 AGOTADO MBtodos para 
aprender inglés. Gianni Rodari. Li- 
bros de viajes. 

39 Centro de Infomación y Do- 
cumentación Africana. Clasificación 
por Centros de lnteres. 

BIBLIOTECA ESCOLAR EN ES- 
PANA: Entrevista con Alvaro Mar- 
chesi. Las bibliotecas en la pro- 
puesta de diseño curriwlar para la 
Reforma. Experiencias en diferen- 
tes Comunidades Autónomas 

24 HomenaB a Francisco J. Ber- 
nal. Poesia infantil. Inforne: Las bi- 
Miotecas como compañeras de las 
necesidades básicas & aprendizaje 

40 AGOTAW. Congreso lFlA'93. 
Entrevista a Jesús Miranda (CABE de 
Zaragoza) 

6 Monwdfko dedicado a CA- 
TALUNA: Red de bibliotecas popu- 
lares, la biblioteca escolar, mundo 
editorial, experiencias 

7 AGOTADO Educación para la 
salud. Literatura infantil preescolar. 
Metemáticas. 

41 Entrevista a Mariine Poulain. 
Las bibliotecas escolares en Cuba. 
Poesía Española Contemporánea. 

25 AGOTADO. Obras de Refe- 
rencia (O Generalidades. 1 Filoso- 
fía. 2 Religión). La biblioteca esco- 
lar en Suecia. 

1 6 Monográfico dedicado a la 
COMUNIDAD VALENCIANA: Cen- 
tros documentales, mundo edito- 
rial, experiencias de bibliotecas 
escolares. 

1 7 El CD-ROM: Un nuevo re- 
curso didáctico. Dossier Historias 
de la Literatura. Dossier Audiovi- 
suales: Orientación bibliográfica. Li- 
teratura, lectura y enseñanza biblio- 
tecaria: Una propuesta didáctica 

42 Monqráfico dedicado a las 
ORGANIZACIONES NO GUBER- 
NAMENTALES y h Biblioteca. 8 AGOTADO. Educacidn para la 

paz. Literatura infantil y juvenil en 
ciclo inicial y medio. Las primeras 
bibliotecas en las escuelas (1847- 
1869). 

26 AGOTADO. mográ f im h- 
dicado a LA FONOTECA Y EL DO- 
CUMENTO SONORO. 43 Entrevista a Pauiette üem- 

hard. La bibiioteca escolar en ArgentC 
na. Software educativo. INDICE 1993. 27 Bibliotecas y centros de re- 

cursos escolares & Londres. Libro 
Dowmental(I). Videotex 9 Monográfico dedicado a la 

EDUCACIÓN ECOLOGICA: biblio- 
grafía y recursos didácticos, entre- 
vista con Humberto da Cruz, el dos- 
sier documental en la biblioteca 

44 WwistaaAntorioVníaoFra- 
go. Las bibliotecas esdares en M- 
tia Autcmatizaaón de Bitiidecas I. 28 1 Conferencia de Biblioteca- 

1 8 ~ormación del bibliotecario. 
Ilustración y Literatura infantil. 
Educación ambiental ciudadana y 
Literatura infantil. Automatización 
de bibliotecas: Programas 

rios y Documentalistas Españoles. 
Obras de Referencia (3 Ciencias 
Sociales). Español para extranjeros 

29 Obras de Referencia (5 
Ciencias Puras). Libro Documental 
(11). Programa Biblioteca de Aula: 
dos años de experiencia 

45 AGOTADO. Bibliotheca Ale- 
xandrina. El libro de Arte en la edi- 
ción infantil. Automatización de Bi- 
bliotecas II. 

1 0 AGOTADO. Especial ded i i -  
do a la COMUNIDAD AUTONOMA 
VASCA. 46 Entrevista a Francisco A. 

Bringas. La biblioteca escolar en 
Brasil. Bibliotecas para los más pe- 
queños (O a 6 años). 

1 9 Pdítica para el libro y las bi- 
Miotecas. El preao fijo del libro. Gué 
es Educaah y Biblioteca. Menos es 
más o el valor del expurgo 

bliográfico. Dossier Navidad. Dossier 
Fran&s, lengua extranjera. Hacia una 
tipdogia de las actividades documen- 
tales en la biblieca escolar 

30 Obras de Referencia (6 
Ciencias Aplicadas). América y el 
Quinto Centenario 47 Entrevista a Fmcis Agoctini. 20 H6bitos cuhlrales de los es- 

La biblioteca escolar en %le.-La bi- 
blioteca y la divulgaata científica (1). 1 2 ANUARIO 1991 

pañoles. Las bibliotecas escolares 
en Alemania. Dossier Encuaderna- 
ción. Dossier Prensa - Escuela. 
Dossier Libro no sexista 

31 Obm de Referencia O. Mea 
Juegos. Deportes). Libro ~okmental 
(111). La biblioteca en las esaielas pri- 
marias de Murcia 

1 3 III Encuentro Naconal sobre 48 Entrevista a Francisca Gvan- 
de Covián. Experiencia del movi- 
miento Cuarto Mundo. La biblioteca 
y la divulgación científica (11). 

el Libro Escolar y el Documento Di- 
dáctico. I Jomadas Bibliotecarias de 
la Comunidad de Madrid. Bibliotecas 
Escolares en el Reino Unido. Ani- 
mación a la Lectura 

21 vn mdas ~ b i i r i a c  de 
Andalucía: BiMiotecac y educación. Li- 
b~regab .  El furor de leer operación 
francesa de pfcmocb de la lectura 

32 Escecial EXTREMADURA. 
obras de Referencia (8 Lengua. Li- 
teratura) 49 Entrevisia a Antonio Mariin 

Otiate. La mediateca del Centro 
Cultural de la Fundación la Caixa. 
Crónica de un verano bibliotecario. 

1 4 Principios psicopedagóg~s 33 Entrevista a Genevibve Patte. 22 Educación física y deportes. 
Obras de Referencia (9 Geografía. 
Historia). Exposiciones itinerantes. 
INDICE 1992 

en la Reforma Educativa. Publica- 
ciones periódicas infantiles y juveni- 
les. El Servicio de Referencia en la 
biblioteca esdar 

La LOGSE y las bibliotecas escola- 
res. Salones del libro infantil y juve- 
nil 

50 Monwráíiio ng 50. Entrevis- 
ta a Emilio iledó. 25 propuestas 
para los bibliotecarios. 34 AGOTAW. Entrevista a Alicia 

Giran. i'k3natiVa española actual. 
23 ANUARIO 1992 





El cocinero, 
el ladron, 
su mujer 
y su amante 
(The cook, the 
thief, his wife 
and her lover) 
Dir: Peter 
Greenaway 
Int: Richard 
Bohringer, 
Michael 
Gambon, 
Heien Minen, 
Tim Roth. 
G.0.-FR.-Ha., 
1989 

BIBLIOTECA 
Malentendidos 
falsos supuestos 

i JOSE AN-3NlO M A S  

Desde la publicación, por parte 
de esta revista, de un monográñco 
titulado "El Sida y la biblioteca: 
una propuesta de acción" en junio 
del pasado año, se han ido suce- 
diendo algunas (escasas) iniciativas 
puestas en marcha por determina- 
das bibliotecas públicas españolas. 
Los motivos de que muchos biblio- 
tecarios. en ocasiones. no hayan 
puesto en marcha una politica más 
decidida de incorporación de mate- 
riales informativos sobre la preven- 
ción del Sida a sus colecciones bi- 
bliográíicas se basan, en nuestra 
opinión, en falsas percepciones, 
malentendidos, informaciones ob- 
soletas o suposiciones no 
comprobadas sobre quiénes de- 
mandan este tipo de información o 
sobre qué información se espera 
que proporcionen las bibliotecas. 
Convencidos de que el fracaso de 

las bibliotecas en la provisión de 
información adecuada sobre el 
Sida no puede asentarse en razo- 
nes éticas, técnicas o financieras. 
nos parece conveniente cuestionar 
algunos de los argumentos que 
suelen utilizarse para justificar la 
inexistencia de estos materiales en 
la colección de la biblioteca. 

El Sida no tiene por qué estar 
más representado en el fondo bi- 
bliográ_Fco de mi biblioteca que 
otras enfennedmles contagiosas. 

Independientemente de la conve- 
niencia de que la información sobre 
otras enfermedades contagiosas 
esté presente en la colección de la 
biblioteca, la pandemia del Sida 
presenta, desgraciadamente, una 
serie de nuevas y trágicas caracte- 
risticas que la distinguen de otras 
enfermedades contagiosas. De ahí 
que las campañas educativas cons- 

tituyan actualmente el único medio 
de lucha contra su extensión y la 
rnarginación de las personas afecta- 
das ya que. si bien el Sida aún no se 
puede curar. afortunadamente puede 
prevenirse. Aunque el Sida esté cau- 
sado por un virus, la clave para con- 
tener su ditiisión no está en la medi- 
cina. sino en la prevención que pasa 
en primer lugar y necesariamente. 
por una buena información. 

En mi biblioteca no &te deman- 
da de este tipo de información 

Las solicitudes expresadas ver- 
balmente por los usuarios de la bi- 
blioteca no pueden ser interpreta- 
das como un barómetro de sus 
necesidades informativas. Si tene- 
mos en cuenta el estigma negativo 
que continúa estando asociado al 
Sida podemos presumir que mu- 
chos usuarios, especialmente los 
jóvenes que sienten la necesidad de 
información de forma muy profun- 
da y personal. no solicitarán ayuda 
para encontrar estos materiales. 
Puede que algunos usuarios se 
acerquen al mostrador de referen- 
cia con sus preguntas, pero la in- 
mensa mayoría no lo hará, como 
de hecho la mayona de los usua- 
rios de bibliotecas que buscan ma- 
terial sobre cualquier otro tema 
tampoco lo hace. 

Aparte de la labor preventiva. las 
bibliotecas deberían pensar tam- 
bién que. tratándose de una enfer- 
medad crónica que afecta a un nú- 
mero de personas que se 
incrementa constantemente. las 
demandas informativas también se 
van a ir incrementando en el futu- 
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ro. Independientemente de que 
personas afectadas por el ViH pue- 
dan o no utiliza la biblioteca, cada 
uno de estos hipotéticos usuarios 
tiene una familia, un círculo de 
amigos y de conocidos y también 
estas personas pueden visitar la 
biblioteca buscando información 
sobre la enfermedad. Existen 1x11- 
bien profesionales -médicos, traba- 
jadores sociaies. terapculas. abo- 
gados, etc.- que en algún momento 
pueden visitar una biblioteca en 
busca de información sobre esta 
materia. Y existen además otras 
personas que se podrían beneficiar 
de la información sobre la pande- 
mia: los ingenuos, los curiosos, los 
comprensivos, los mirones e. in- 
cluso, los "sidafóbicos". 

Existen otros organismos donde 
puede dirigirse cualyuier persona 
inieresada en obtener este tipo de 
inJomción (centros de salud, orga- 
nizuciones anti-Sida etc.). 

Ciertamente, existen otros servi- 
cios que puedcn ofrecer informa- 
ción sobre el Sida y su prevención. 
Sin cmbargo, la información difun- 
dida por las bibliotecas. al lralarse 
de organismos apolíticos, goza de 
mayor credibilidad que la difundi- 
da por estas organizaciones. Ade- 
más, la biblioteca. al poseer mate- 
riales de contenidos diversos. 
impide la especulación sobre la 
materia objeto de interés de deter- 
minado usuario. Este anonimato 
garantizado por las bibliotecas, 
muy importante en zonas rurales o 
pequeños núcleos de población, es 
muy atractivo si tenemos en cuen- 
ta el estigpa negativo que acom- 
paña al Sida. 

Los muleriales injorrnatiuos sobre 
el Sida son demasiado técnicos y 
no me siento capacitado/a para p e  
dir este makriai. 

Probablemente sean pocos los 
bibliotecarios que piensen que es 
preciso ser un científico para se- 
leccionar material científico o un 
niño para tomar decisiones sensa- 
tas sobre qué material infantil de- 
bería comprarse para las bibliote- 
cas. Los conocimientos previos de 
la persona que se encargue de la 
selección de este material afectará 
segpramente a la meticulosidad o al 
entusiasmo con que realice su tarea 
pero, por supuesto, no es necesario 
ser seropositivo, sanitario o activista 

anti-Sida para garanüzar una me- 
jora sistemática de la colección 
que tenga en cuenta a los usua- 
rios. Es injustificable, por tanto, el 
descuido de este material porque 
no existan disponibles personas 
con estas características a quienes 
asignar esta responsabilidad, o 
porque nadie se ofrezca volunta- 
riamente a hacerse cargo de las 
responsabilidades de selección en 
esta matcria. 

Me siento incómDdO/a con el con- 
tenido de uigunos de estos materia- 
les. Yo no u p ~ b o  la utilimcibn de 
presenxúioos. 

La admisión de determinadas cate- 
gorías de publicaciones en las biblio- 
tecas, sobre todo en las pública., es 
una cuestión ética que, en nueslia 
opinión. no se limita únicamente a la 
selección o no de materiales que pro- 
muevan el uso de preservativos: 
¿debe permitir un bibliotecario que 
sus opiniones personales sobre cier- 
tos temas o grupos de usuarios limite 
la variedad de materiales que los 
usuarios pueden encontrar en una 
biblioteca?. 

Los bibliotecarios deben abstenerse 
de emiür juidos moruks sobre los do- 
cumentos al evaluar otros de sus as- 
pectos (nivel de di6cullad técnica, ac- 
tualidad, p d o .  etc.). Idealmente, la 
persona que selecciona el material en 
la biblioteca pide ejemplares úüles. 
entretenidos o en aigún sentido inte- 
resantes para, al menos, parte de los 
usuarios de la biblioteca sin tener en 
cuenta sus sentimientos u opiniones 
personales sobre estos Lemas o sobre 
sus usuarios. La utilbación de crite- 
rios diferentes para evaluar cjempia- 
res informativos sobre el Sida es, 
cuando menos, un procedimiento m- 
consecuente con las obligaciones de 
cuaiquicr bibliotecario profesional. 

La decisión de no incluir detenni- 
nados materiales en la colección de la 
biblioteca puede tomarse en ocasio- 
nes como mnsecuencia de la pmión 
de algunos usuarios o grupos sociales 
de la localidad. opuestos a la utiliza- 
ción de preservativos. Sin embargo, lo 
que se olvida con demasiada frecuen- 
cia cvando un bibliotecario decide no 
pedir (o simplemente no se ocupa de 
pedir) ejemplares inímativos sobre 
ia pdctica del sexo sebmm con la es- 
p e m  de evitar una posible 
confrontación con un usuario ofendi- 
do, es el hecho de que la ausencia de 

e s t o s ~ e n u n a b i b l i o l e m  
es OfensWa para ias usucnios que 
quieren imu  aoaoso u este tipo de 
i n f ¿  La dquntiva a la que se 
enfrenta la persona responsable de la 
selección dc los materiales en una bi- 
blioteca no ci si puede evitar ofender 
a los usuarios sino a qué usuarios m 
m d riesgo de ofc&. En csle -ti- 
do. los bibliotecanos deberíamos re- 
flexionar sobre el motivo de que la 
mayoría de nosotros nos sintamos 
más cómodos cuando se trata de 
quejas u obseivaciones sobre lo que 
no ese en nuestras bibliotecas que 
cuando se (rata de quejas sobre algún 
titulo que eslá. Y no deberiamos oivi- 
dar que, si cualquier f o m  de censu- 
ra es siempre perjudicial para al- 
guien, en el caso del Sida la censuia 
puedc pmvocar la muerte. 

Mi bibüotcrm no se puede permüir la 
c o r n p T ~ & ~ t e ~ d e r m t a a L  

Probablemente la justificación 
más utilizada para no comprar ha- 
bitualmcnte materiales informati- 
vos sobre el Sida es el escaso pre- 
supuesto de la mayoría de las 
bibliotecas (especialmente las pu- 
blicas) para adquirir material nue- 
vo o retrospectivo de cualquier 
tipo. Pero incluso un presupuesto 
muy limitado no sibmifica necesa- 
riamcnte que no nos podamos per- 
mitir la selección de algún material 
informativo, sino que debemos 
aseguramos de que elegimos lo 
más útil de lo que está disponible. 

En el caso del Sida, adcmás, 
existen grandes posibilidades de 
obtener gran parte de los materia- 
les de forma gratuita o con un tos- 
te muy bajo para la biblioteca. 
Tanto los servicios de salud de las 
diferentes comunidades autóno- 
mas como los comités ciudadanos 
anti-Sida, grupos de autoapoyo, 
etcétera. han elaborado una serie 
de materiales informativos (pos- 
ters. bibliograíias, folletos educati- 
vos) que. en su  mayor parte. están 
a disposición de cualquier bibliote- 
ca que los solicite. Unicamente de- 
pende de la voluntad del responsa- 
ble de la biblioteca el que ésta se 
convierta en ese enlace vital, tan 
necesario. entre los usuarios y la 
información sobre el Sida. 

~ .- 

Josb Antonb Frías, es prdesor de la Facultad de 
Traduccion y Daximentacitwi de la Universidad de 
Salamanca. 
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C'arta a una 
bibliotecaria 

i M '  CA'IMFN GOWEZ VARE-A * 

Querida compañera: 
Hace poco recibí tu amable carta Ile- 

na de dudas e inquietudes ante tu 
nuevo trabajo de bibliotecaria. Me di- 
ces que quieres que tu biblioteca "no 
esté muerta" y me pides algunos con- 
sejos sobre organización de acüvida- 
des y dhamimción de bibliotecas. 

Me sorprende que acudas a mí y no 
a los grandes "monstruos sagrados" 
de las bibliotecas que poseen nurnero- 
sas publicaciones al respecto y años 
de experiencia acumulada. 

Te lamentas de que la biblioteca que 
te ha tocado heredar no es más que 
un pobre local con libm hacinados en 
viejas estanterías y niños que cada 
tarde vienen a hacer los deberes. No te 
desesperes, cuentas con los dos ele- 
mentos principaies: el bibliotecano y 
los lectores, todo lo demás es materia 
inerte que vendrá por añadiduia. pe- 
queños logt~s que obtendréis traba- 
jando juntos, es la única fórmula que 
conozco para que la biblioteca pase a 
ser a&, dinámica, animada, viva. 

La primera vez que entré en una M- 
blioteca ya estaba en la universidad, 
en mi ciudad no existía biblioteca. Re- 
cuerdo que en el colegio malizamos un 
test de orientación profesional y en el 
listado de profesiones a marcar del O 
al 10 por orden de preferencia. di el O 
a la profesión de bibliotecario (parado- 
jas de la vida). La idea que me había 
formado del bibliotecario era la de m 
ser @S (supongo que por el polvo de 
los libros y porque nunca le daba el 
sol). que se pasaba la vida entre docu- 
mentos que tenia que catalogar deta- 
lladisirnamente, un ser que. en las 
contadas ocasiones en las que habla- 
ba. citaba a los clásicos y cuya rela- 
dón con el público se iimitaba a impo- 
ner silencio. 

Uegué a esta profesión por casuali- 
dad, pensando que se ú-ataria de un 
trabajo eventual: pero al poco tiempo 

de trabajar aquí se me reveló un 
mundo totalmente opuesto al ima- 
ginado. 

Desde un principio fue mi relación 
con el público la que m& las direc- 
Mces. comprendí que una biblioteca- 
ria municipal no es una bibliotecaria 
de libros, sino de lectores. Son ellos y 
no los libras los que realmente te en- 
ganchan y es de este tipo de experien- 
cias, más que de la organización de 
actividades. de lo que me gustaría ha- 
blarte. 

La relación con el lector es muy irn- 
portante porque el público te va m- 
do y las mejores decisiones son las que 
tomas poniéndote en su piel. *do 
la biblioteca a través de sus ojos. Cuan- 
do te hablo de público y lectores no sólo 
pienso en los que visitan la bibiioteca 
sino en toda la comunidad. 

Creo que los niños son los primeros ' 
que vienen a la biblioteca, alprincipio 
tantean sus posibilidades y te ponen a 
prueba. si consigues ganártelos y traba- 
jar a gusto con ellos puedes cunsiderar 
librada media batalla. Me dices que te 
hacen pintadas y te ponen motes, eso es 
normal y sobre todo al principio. El otro 
dia vino una compañem a visitarnos y 
comentaba diverüda que "sus niños" la 
llamaban 'la o k  exprés' porque se pa- 
saba el tiempo "sschi, sschi" mandán- 
doloscallar. Estetipodemsassólopue 
des torriártelas con sentido del humor. 
Para nuestros niños hemos contado 

cuentos, organizado fiestas, concur- 
sos. visitas escolares, etetera. Una de 
hs experiencias que recuerdo con más 
cariño fue la de los "niños colaborado- 
res". La idea fue tomada prestada de 

Manolo, otro compañero de la pro- 
vincia, y llevada a la práctica por 
varias bibliotecas de la misma. Se 
h t a b a  de hacer partícipes a los 
niños en tareas bibliotecarias tales 
como préstamo, sellado. reposición 
de tejuelos. información al públi- 
co... Contábamos con varios equi- 
pos de voluntarios y muchas otros 
en üsta de espera. 

Este año. por prirnem vez. objetores 
de condenda van a reali;rar la presta- 
dón so& m el Ayuntamiento de Dos 
Hermanas y desde la biblioteca estarnos 
coordinando el progama. Puede pare- 
cer exótico que una biblioteca pública 
sea coordinadora del pmgama de obje- 
bres de una localidad. pero no lo es 
tanto si pensamos que han sido los p m  
pios lectores los que nos han demanda- 
do esta actividad, y ello es 1- ya que 
por una parte los jwenes encuenúan 
información aquí sobre el tema y por 
otra han sido aigunos de nuestros anti- 
guos "sodos colaboradores", que hoy 
son objetores. los que más dkdamente 
nos lo han propuesto. 

A través de los niños hemos negado 
a algunos padres. precisamente para 
el prióximo curso queremos trabajar 
con ellos. Estarnos diseñando con 
otros bibliotecarios y una editorial ac- 
tividades -das a padres. maestros, 
bibliotecarios y adultos en gneral a 
los que les gusten los niños y los li- 
bros. Ya te contaré cómo resulta. 

La relación con los maestros y otros 
profesionales de la enseñanza también 
ha sido particular. Enúamos en con- 
tacto con ellos a raíz de las visitas es- 
colares programadas cada jueves. Du- 
rante el tiempo de la visita, observas a 
los niños, charlas con sus tutores y te 
das cuenta de que al igual que ocurre 
con los bibliotecarios, hay maestros 
gises y maestros multicolores: con es- 
tus úitimos organizamos el seminario 
de animación a la lectura y literatura 
infantil que durante dos años estuvo 
quemando motores. Aquel seminario 
generó mucha actividad. pero sobre 
todo sirvió para establecer las bases 
de una sólida relación, la de la biblio- 
teca y la escuela. Perdona. me üaman 
por teléfono. ahora sigo con la carta. 

Comprendí que una bibliotecaria 
municipal no es una bibliotecaria de 

libros, sino de lectores. 
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Ya estoy aquí, era Cristóbal ( b i i b  
tecario multimlor de Camas). Le eo- 
mento lo dificil que me resulía trans- 
mitirte la idea acerca del dinamismo 
que genera la relación biblioCccaro- 
lector y la f u m  que puede imprimir a 
la biblioteca. Utilizando tenninos de 
mecánica, Cristóbal me dice que el bi- 
bliotecario es mmo una batería que 
toma su fuma del lector moviendo la 
biblioteca, y que a veces permanece- 
mos mucho tiempo enmddos en el 
gíuaje y la batería se descarga 

Y después de la clase de íísica paso 
a contarte la experiencia en la bibliote- 
ca de Camas con un grupo ecologisla 
Todo empieza cuando el bibliotecario, 
a través de las consultas y demandas 
de libros de ccvlogja, detecta la inquie- 
tud hacia estos temas por parte de un 
grupo de estudiantes del Instituto. A 
partir de ahí se busca ir&orrnadón, se 
d la suscripción a una revista es- 
pecialiiada, se procura atender las de- 
mandas y se les facilita un lugar para 
sus reuniones. Se establece una cola- 
boración y comienzan a surgir planes 
y actividades. El grupo funciona hay 
autónomamente, pero como dice Cris- 
tóbal: "emocianalmente siguen unidos 
a la biblioteca quc un día les permitió 
desarrollar su proyecto". Siempre que 
he ido a esa biblioteca había aigiin 
ecoloffista. la úitima v u  andaban pre- 
parando la presentación de un libro 
que un miernbm del grupo había pu- 
blicado. Me encanta hablar con Cris- 
tóbal y con otms compañem de bi- 
bliotecas púbiicas. este tipo de 
relación también merece la pena cuiti- 
varse. El intercambio de experiencias 
entre biblioteCanos de esta zona se 
viene llevando a cabo desde hace 
tiempo. C o m e m o s  de manen in- 
formai a través de llamadas de teléfo- 
no. reuniones espoiádicas y visitas, 
llegando a una organi7-ación por a>- 
marcas que, entre otras cosas, nos 
sirve de excusa para vemos de vez en 
cuando y charlar de nuestros asuntos. 
Bueno, están nuestros compañeras 
"bíblioiotecarios de bolsillo" y los gran- 
des bibliotecarios de tipo "diccionarios, 
enciclopedias, manuales...". A éstos 
tampoco los puedes olvidar, se accede 
a ellos en m n o s  congresos, a havés 
de sus i i i  y articuios en raisías (no 
sé si conoceias una que se llama 
EDUCACION Y BIHUOTECA no está 
mal); aunque te parezca mentira estos 
bibliotecarios iambién te contestan si 
les escribes e incluso se ponen al teié- 

fono. Personalmente tengo mucho 
que agrddecertes. 

Y hablando de agradecimiento, 
siempre que hago el listado men(al de 
personas e insütuciones a las que les 
debemos algo, aparecen en los prime- 
ros puestos los medios de comunica- 
ción, sobre todo los locdes. Gracias a 
todos ellos hemos llegado a mucha 
gente y hemos contactado c m  los que 
nunca se habían plantmdo aparecer 
por aquí. A veces viencn a la bibliote- 
ca representantes de asociaciones y 
grupos twltunles, bibliotecas de aso- 
ciaciones de vecinos y otras entidades 
de este tipo solicitándonos determina- 
dos se~c ios .  colaboración o ayuda 
para llevar a cabo algún proyecto que 
piensan que es de nuestra campeten- 
da. Por desgracia no siempre pode- 
mos cubrir sus expectativas, pero en 
algunos casos ha surgido la chispa y 
asi por ejemplo hemos trabajado con 
las asociaciones de vecinos en la or- 
ganización del servicio de bibliotecas y 
en préstamos colecüvos contando con 
personal voluntario de determinados 
centros cultuiales. Actualmente esta- 
mos trabajando con la asociación de 
mujeres que en su progama de ac- 
tuación contempla la animación a la 
lectura. 

Creo que ya sobrepaso la extensión 
que de una carta se espera. pero no 
quisiera terminar pasando por alto hi 
comentario referente a la falta de apo- 
yo institucionai. De momento depen- 
demos econ6rnicamente de nuestros 
ayuntamientos y @biemos autóno- 
mos. Olvidate de los choques hnta-  
les. la relación se hace necesaria, de- 

berás apañártelas para 

El sueña 
eterno 
iThe Big 
Sleep) 
Dir: Howard 
Hawks 
Int: Hunphrey 
Bogart, 
Lauren Bacdl 
EE.UU., 1946 

que "tus 
políticos" vayan a la biblioteca: en- 
viándoles invitaciones de todo, ob- 
sequiándoles con el carnet de so- 
cio, procurando discutir los 
problemas "in situ". Si no lo consi- 
@es, la biblioteca deberá legar a 
sus despachos a través de infor- 
mes, estadísticas, quejas y reda- 
maciones de usuarios, recortes de 
prensa. fotos, etcétera En fin, me 
despido ya, anímate si. como di- 
ces, le gustan los libros y en men- 
te ya posees la mezcla explosiva 
que te lmá Muntar. ni biblioteca 
dejará pronto ese estado lelal, es- 
toy convencida de ello porque dis- 
pones del potencial más valioso: el 
humano. 

Es cierto que somos las Úitimas 
del pelotón, como al#.~ien señalaba. 
pero pronto dejaremos de serlo. 
Aquella primera generación de niños 
afortunados que pudieron ir a biblio- 
tecas públicas ya son hombres y 
mujeres que se encuentran en la 
trinchera junto a nosotros. 

Un abrazo. 
P.D.: Perdona el tono didáctico que en 
algunas ocasiones alcanza esta carta. 
En ella no adjunto Whliograña. sólo un 
capitulo de agradecimiento a mis com- 
pañeros de por aqui: Bell. Angelina. 
Crlstóbal, Margarita, Ofella, Migue, 
Luls y Milagros, entrc otros. y a los 
"grandes monstruos sagrados": Blanca. 
Merce. Aurora. Concepción. Carmen ... 

W Carmen Gómez Valera, es bibiiotemia en la Bi- 
blioteca Publica Municipal 'Pedro Lain Enbalgo' de 
Dos Hemanas (Sevilla). 
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Diario de una 
emgrante con 

17 DE ENERO DE 1994 
Hace poco tiempo que estoy en 

la ciudad. Es pequeña. bien comu- 
nicada y muy agradable para vivir. 
Aunque mi alemán es parco y la 
gente tiene otros intereses que ha- 
blar con el primero que se le pre- 
senta -¡ay si yo estuviera en un 
bar o café de mis madrlles ..A- di- 
gamos que me defiendo. 

El tiempo mata a cualquiera. con 
ese cielo siempre encapotado. con 
lluvia amenazando y, para colmo. 
cero grados, de manera casi per- 
manente (¡cero grados. ni frío ni 
calor, que diría uno que yo me sé!). 
Justo el ambiente que invita a 
quedarse en casa leyendo. Lástima 
que se me están acabando los ii- 
bros que me traje. No sé qué voy a 
hacer. Paseo por las grandes libre- 
rías llenas de libros que toco sin 
apenas poder entender. A veces 
compro uno... sólo por el gusto de 
salir con un libro entre las manos. 

¿Qué puedo hacer yo, una ex- 
tranjera con alguna pretensión en 
un país al que hace poco he llega- 
do? 

24 DE ENERO DE 1994 
He descubierto la biblioteca pu- 

blica. Según me dicen no es nada 
comparada con la universitaria. 
pero ésta me parece muy muy in- 

teresante. Está en la calle más co- 
mercial de la ciudad. Tiene una 
primera planta con cajetines para 
guardar la ropa y las bolsas -¡para 
pasear con libertad!- y en esta 
planta esta la sección de periódi- 
cos y revistas. Tienen El País y el 
ABC. algunos de otros países y un 
montón de revistas, la mayona en 
alemán. claro, entre las cuales he 
descubierto Letra Internacional Así 
que de momento estoy salvada. Y 
había más. para mi alegría. En la 
planta de arriba estaba la sección 
de lenguas extranjeras. Claro, la 
sección inglesa es grande y luego 
le sigue la francesa, pero el resto, 
unos poquitos en español, otros en 
portugués, italiano, turco y árabe. 
Me han dicho que renuevan los tí- 
tulos de las secciones a través de 
intercambios con otras bibliotecas. 
Así que. chiquita. pero matona. 
Para hacerme socia: poca cosa. el 
papel donde pone en qué calle vivo 
y 10 marcos (800 pts.) que duran 
toda la vida. 

Me han entregado mi tarjeta 
plastificada con una banda de nú- 
meros sin foto. sin caducidad y sin 
mas cosas extras. 

Mientras esperaba a q e m e  hi- 
cieran la taqeta miraba a la gente 
que se llevaba los libros y casi no 
pude creer lo que veía: una señora 

i ANA GARRALgk 

con más de diez, otro señor con 
siete. un estudiante con cuat m... 
¿qué pasa? pregunté ... Entonces 
me explicaron cómo funciona: no 
hay límite para sacar (no hay limi- 
te para sacar me repetí mental- 
mente) y no sólo eso sino que 
cuando uno saca libros sigue con- 
servando la tarjeta (sigue conser- 
vando la tarjeta. volvi a pensarlo 
detenidamente como una torpe 
que no ha entendido bien). Y en- 
tonces pensé: bueno. Ana, tú no es 
que supieras poco alemán, es que 
no te enteras de nada. Asi que vol- 
ví a preguntar: "Oiga, ¿quiere decir 
que yo hoy me llevo cinco o diez li- 
bros y mañana paso por la puerta 
y me lievo otros cinco libros y pa- 
sado igual.'. "Si eso es lo que 
quiere hacer. puede hacerlo. desde 
luego". 

Así que dejé de poner cara de 
tonta porque, efectivamente. era lo 
que había entendido. Pero ahí no 
acaba la cosa: para devolverlos no 
necesito llevar la tarjeta. Los pue- 
do depositar en una especie de bu- 
zón que la biblioteca tiene en la 
puerta -como los de los bancos 
para los ingresos- donde se 
"echan" los libros. 

Voy a ver qué tal se me da el 
asunto. Me temo que no estoy de- 
masiado preparada para tanta ii- 

No podría hablar de "acciones" espectaculares para "integrar" a 
los extranjeros, sino más bien de un continuo y persistente goteo 

de cositas pequeñas que van calando en todos los sectores. 
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Maicom X 
Dir: Spke Lee 
Int: Denzd Washington, 
Angela Basetl, Albert Hall, 
Al Freeman, Spke Lee 
EE.UU., 1992 

bertad y autocontrol. Hoy he torna- 
do prestados siete. Y no me han 
dicho nada.. . 

3 DE FEBRERO DE 1994 
Con el paso tranquilo del tiempo 

me voy dando cuenta de que ésta 
es una ciudad "multicultural" 
como aquí gustan llamarla. 

Según datos que he podido leer, 
cerca del 25% de la población en 
Frankíurt son -o somos- extranje- 
ros. 

A mi. en poco tiempo. ya no me 
sorprende que en casi todos los 
comercios haya gente de otra parte 
y que en un mismo vagón del me- 
tro haya por lo menos -y no exage- 
ro- gente de siete nacionalidades 
distintas. Pero es sencillo integrar- 
se. Uno es aceptado tal cual y, en 
muchos casos, la gente trata de 
acercarse a uno. 

Creo que no podna hablar de 
"acciones" espectaculares (al estilo 
Beuys) para "integrar" a los ex- 
tranjeros. sino más bien de un 
continuo y persistente goteo de co- 
silas pequeñas que van calando en 
todos los sectores. 

En muchas ocasiones se invita a 
los propios extranjeros a lecturas, 
charlas o actividades culturales. 
La coordinación entre bibliotecas e 
instituciones de diferentes ciuda- 
des es algo muy interesante. Por 
ejemplo, hace poco invitaron a 
unos escritores brasileños a Ber- 
lín: pues bien, con el apoyo de bi- 
bliotecas de presupuestos más pe- 
queños. los han tenido durante 

casi un mes viajando por todo el 
país en lecturas y encuentros. ¡ESO 
es lo que se llama ser práctico! Es- 
tán comunicados y hacen cosas 
juntos. 

También me he dado cuenta de 
que, a pesar de que se intenta in- 
tegrar a la gente extranjera, en 
cualquier pueblecito. ciudad o 
bamo donde hay un colectivo 
más o menos importante de ex- 
tranjeros -como es el caso de un 
bamo cerca del ya extinto muro 
de Berlín, donde prácticamente 
sólo viven turcos- hay bibliolccas 
con material en su lengua mater- 
na. Así que, con mi impertinente 
curiosidad me pregunto: ¿se po- 
drá encontrar en alguna bibliote- 
ca cercana a población árabe li- 
bros en árabe? Claro que no me 
refiero a universidades. pero aquí 
no se "cortan" a la hora de pedir- 
le a una biblioteca universitaria 
una "selección" de textos senci- 
llos para el público al que preten- 
den dirigirse. Y yo. desde la pers- 
pectiva de una extranjera. les 
agradezco a los bibliotecarios el 
esfuerzo que me permite tomar 
prestados un par de libros a la 
semana. 

7 DE FEBRERO DE 1994 
El tiempo sigue empeorando. 

¡Esto no hay quien lo soporle! Ano- 
chece a las cinco y las calles tie- 
nen una luz tan débil que una 
siente como si fueran las doce de 
la noche. Apenas hay g n t e  por la 
calle, como si fueran las doce de la 

noche. Apenas hay gente por la ca- 
lle. ¡Ay, mis madriles! 

El otro día me preguntaba cómo 
una "guiri" como yo, que apenas 
conoce el idioma, hace para cnte- 
rarse de lo que pasa en la ciudad y 
me dí cuenta de que es muy fácil: 
la información "sale" de los sitios 
para intentar llegar a todo el mun- 
do. 

El sistema es sencillísimo. Bue- 
no, aparte de las típicas revistas 
de ocio, en los bares y cafés, en to- 
dos, hay siempre un pequeño es- 
pacio reservado para propaganda 
de cualquiera que organice algo: 
baile. academias, bibliotecas, la 
casa de la mujer, la casa del hom- 
bre ... 

Yo sólo tengo que ir al café de al 
lado de casa para saber que el día 
quince de este mes, en la otra 
punta de la ciudad, va a haber 
algo que me interesa. 

Por supuesto esto creo que no es 
viable para Madrid o ciudades de 
tamaño semejante (a pesar de ha- 
berlo visto en la no menos caótica 
Berlín). pero pienso en la cantidad 
de bibliotecas y centros culturales 
esparcidos por pequeñas poblacio- 
nes (concretamente pienso -ay. lo 
que es la nostalgia- en una diná- 
mica biblioteca de un pueblecito 
cercano a Madrid. ¡hita!  te escri- 
biré un día de estos ...) 

Y yo mañana seguiré, que ahora 
estoy hecha un trapillo. 
- 

Ana Garralón, colaboradora de EDUCACION Y 81- 
BLIOTECA, es especialista en Literatura iniantil. 
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El reto de formar 
buenos bibliotecarios 

A Paco Bernal, con quien me iniciP 
en la enseñanza de la  Biblioteconomía 

Creo que muchas bibliotecas es- 
pañolas tienen pendiente r e a h  su 
propia revolución. y el que ésta sea 
posible no depende solamente de los 
medios técnicos. de la mejora de la 
legislación o del aumento de los re- 
cursos. Las bibliotecas necesitan bi- 
bliotecarios que sean capaces de 
impulsar su transformación. ha- 
ciendo de sus centros protagonistas 
en la comunicación social. 

Los bibliotecarios capaces de ha- 
cer cambiar una imagen de las bi- 
bliotecas centrada en la conserva- 
ción, y arraigada en la mentalidad 
social por muchos años, deben te- 
ner. por un lado. conocimientos y 
destrezas, pero sobre todo. formar- 
se en hábitos. actitudes. Los cono- 
cimientos. las técnicas. son cam- 
biantes y se deben adquirir en 
relación con las necesidades del 
momento. Hace unos años la for- 
mación se orientaba a la perfecta 
elaboración de los catálogos y en 
la erudición sobre el pasado. En la 
actualidad se centra mucho en el 
adiestramiento en las tecnologías 
de la información y en el conoci- 
miento y uso de los lenguajes do- 
cumentales. Pero precisamente las 
tecnologías pueden hacer secun- 
darios estos aspectos de la forma- 
ción. y. entre las múltiples posibili- 
dades de acceso a la información 
y el saber. necesitaremos bibliote- 
carios que sepan atmer a los indivi- 
duos hacia las bibliotecas como me- 
dios unbersaies de comunicación, 
que acogerán la mayor parte de los 
medios de infommcwn y del modo 
más abierto, derruxrático y diverso. 

Para ello. hay que formar biblio- 
tecarios que sepan, en primer lu- 
gar, que la biblioteca es tanto un 
lugar de acceso a las colecciones 
que reúnen el conocimiento y la 
cultura como un lugar de encuen- 

tro, comunicación y creación. De- 
ben saber atraer a los usuarios, 
interesarles, motivarles. adiestrar- 
les en el acceso a la información. 
Deben saber comicurse. Por ello 
un núcleo fundamental de la for- 
mación del bibliotecario son lo que 
podríamos llamar Técnicas de Co- 
municación y Relaciones Públicas: 
aprender y practicar las actitudes 
que favorecen la comunicación 
descritas por Rogers: considera- 
ción positiva incondicional del 
otro, autenticidad, empatia. Ser 
capaces de apreciar el rostro del 
usuario, el niño, el anciano. el dis- 
capacitado. el investigador. el es- 
tudiante, ... Saber identificarse, po- 
nerse en el lugar del usuario para 
conocer su interés y afrontarlo. 
Dominar las formas más adecua- 
das para la comunicación. oral- 
presencial, telefónica, escrita. elec- 
trónica ... saber evitar la 
degradación de la comunicación. 
la pérdida de información, en 
suma, la incomunicación con sus 
usuarios. En este ámbito. también 
deben saber crear una buena ima- 
gen de su biblioteca. y para ello co- 
nocer y localizar los centros de inte- 
rés, los Rnes y principios de la 
señaiización, la edición de guías de 
los servicios. los principios para dis- 
tribuir fisicamente los espacios, sa- 
ber crear unas señas de identidad 
de la biblioteca, partidpar en los 
eventos ciudadanos, en los medios 
de comunicación social, etktera. 

En segundo lugar. debemos en- 
señar a los bibliotecarios a plan@- 
au. Todo bibliotecario debe saber 
hacer un plan. marcarse unos ob- 
jetivos realistas, identificar los me- 
dios para conseguirlos. fijarse 
unos plazos, poner por escrito sus 
proyectos de una manera ordena- 
da. Esto evitará que lo hagan por 

mera inercia. porque siempre se 
haya hecho así. 

Esto implica que el bibliotecario 
debe saber, en tercer lugar. autoe 
ualuarse: saber analizar qué servi- 
cios está dando. si está consi- 
guiendo sus objetivos, cómo los 
está dando y cómo podna mejorar 
los servicios técnicos y los servi- 
cios al usuario haciéndolos más 
rentables. Todo bibliotecario debe- 
na  conocer los esfuerzos en el 
campo de la evaluación de los ser- 
vicios bibliotecarios, recopilados 
principalmente por Lancaster. 
Todo se puede analizar: la colec- 
ción, los catálogos. la accesibili- 
dad, el personal, la eficacia de los 
servicios de referencia. etcétera. 

Otro terreno es. en cuarto lugar. 
la formación en las actitudes y téc- 
nicas que mejoran la accesibilidad 
a la biblioteca. Saber cómo abrir su 
biblioteca: la apertura de la bibliote- 
ca-edificio, evitando la separación 
del personal, la colección y los 
usuarios: la apertura de su cdec- 
ción mediante el acceso directo a 
las colecciones vivas. la señaliza- 
ción sencilla y clara de las colec- 
ciones: la accesibilidad a la U7fo- 
mación mediante la potenciación 
de los servicios de referencia y me- 
diante la formación de usuarios. 

Y deberiamos, en quinto lugar, y 
relacionado con lo anterior, ense- 
ñar a los futuros bibliotecarios que 
una medida básica para mejorar el 
uso y la accesibilidad a la bibliote- 
ca es la sencillez, la amigabilidad. 
La precisión y la calidad no se con- 
siguen mediante la complicación: 
los catálogos. la clasificación. la 
indización, los OPACs, las normas. 
no deben ser una manifestación de 
los profundos saberes de los bi- 
bliotecarios, un despliegue de sus 
conocimientos que conviertan la 
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biblioteca en un enjambre de si- 
glas, numeraciones extrañas o len- 
guaje artificioso. Pocos usuarios 
encuentran lo que buscan a través 
de los catálogos de materia, prefie- 
riendo el acceso directo y la orde- 
nación de la colección por temas, y 
a ser posible de un modo sencillo y 
gráíicamente detectable. 

Además, especialmente para el 
campo de las bibliotecas públicas 
y las relacionadas con la Educa- 
ción, en sexto lugar. deberíamos 
enseñar a los futuros biblioteca- 
rios que tienen una e d . f u n c i 0 n  
edmatiua. Deben proporcionar edu- 
&n documental enseñar a usar 
los medios de acceso a la informa- 
ción, en colaboración con el profe- 
sor, ya que ambos son intermedia- 
rios en un proceso de formación y 
aprendizaje. Debe ser capaz de en- 
señar a los usuarios a ser docu- 
mentalistas de sí mismos. El cono- 
cimiento surge de la búsqueda, del 
diálogo con el saber anterior. y la 
biblioteca es  fundamental para ha- 
cer posible este proceso. Saber es 
saber usar las bibliotecas, y los bi- 
bliotecarios deben enseñar a ha- 
cerlo, convirtiéndose en modelos 
de esta actitud seguidora de los 
vestigios, investigadora de la redi- 
dad y el saber. La biblioteca junto 
a la escuela debe ser lugar para 
enseñar la peclagogía de la infor- 
mación para hacer a todos los in- 
dividuos usuarios de la informa- 
ción documental. capaces de 
desenvolverse en la sociedad ac- 
tual, como nos enseiió Bemal. Las 
actividades documenlales, ade- 
más, implican una serie de habili- 
dades de pensamiento que hacen 
de la biblioteca el lugar idóneo 
para el aprendilaje. Por eso, en el 
curnculo de los futuros biblioteca- 
rios cuyos usuarios puedan ser es- 
tudiantcs, debe estar el estudio de 
los Muieriales para la R e f o m  sa- 
ber qué objetivos, contenidos, pro- 
cedimientos y actitudes se preten- 
den conseguir. qué orientaciones 
didácticas y qué materiales docu- 
mentales se aconsejan para elio. 
Así podrán colaborar en hacer de 
la biblioteca un taller didártico. Y 
podrán aspirar a ser bibliotecarios 
en los centros escolares. 

Finalmente. creo que hay que 
enseñar a los bibliotecarios a ser 
iuchadores, mmprometidos con la 

importancia social de su projesión 
En un país en que no se reconoce la 
importancia de las bibliotecas, esco- 
lares o públicas, debemos enseñar a 
nuestros bibliotecarios a negociar 
con los gestores y responsables poli- 
ücos, a buscar apoyos de colectivos 
sociales, de los medios de comunica- 
ción. de los usuarios. de organvacio- 
nes culturales. Enseñarles la impor- 
tancia del asociacionismo, de la 
cooperación, de la beligerancia y la 
reivindicación. A participar e influir 
en las instituciones, a recurrir con- 
vocatorias injushs, reclamar la mo- 
dificación de tcmarios obsoletos, es- 
cribir comunicaciones y artículos. .. 
Los bibliotecarios deben ser protago- 
nistas, mejorando sus servicios y 
dándolos a conocer, del proceso de 
integración social de la biblioteca. 

De todo lo anterior es fácil com- 
prender por qué decía al principio 
que debemos enseñar a los bibliote- 
carios h t o  actitudes y hábitos 
como conocimientos y técnicas. Es- 
tas deben ir adquiriéndolas y modi- 
0cándolas al ritmo de cambio de la 
tecnología, las necesidades de los 
usuarios. los avances teóricos y en 
el terreno de la normaiización ... Las 
actitudes son la base para tener bi- 
bliotecarios con una idea clara de 
cuál es su misión -básicamente co- 
municadora, educadora e interme- 
diaria de la información- y de los 
medios para conseguirla. 

Y creo, para terminar, que tanto 
los coROCinUtJntos como las actüu- 
des debe ir labrándolos el bibliote- 
cario durante Loda su vida profesio- 
nal La formación del bibliotecario 

debe ser indefinida, 

Historias de 
FiWelfia 
(The Phila- 
delphia story) 
Dir: George 
Cukci 
Int: Cary 
Grant, James 
Stewait, 
Katherine 
Hepbum, 
Hilda 
Plown@l 
EE.UU., 1940 

continua, 
nunca completa. que se hace día a 
día, al ritmo de evolución del cono- 
cimiento. de las oportunidades 
para los servicios bibliotecarios. Es 
una suma de su propia experiencia 
como usuario, de lo que aprende en 
las Escuelas de Biblioteconomía, de 
la experiencia que va adquiriendo y 
de sus sucesivos aprendizajes. El bi- 
bliotecario. como modelo de actitud 
de búsqueda activa del conocimien- 
to para los demás, debe buscar 
siempre la posibilidad de mejorar en 
su trabajo, en su formación y en su  
servicio. Especialmente, creo que 
sena un fracaso para lag Escuelas 
de Biblioteconomía un modelo de 
formación de bibliotecanos que con- 
siga a medio plazo el acceso a la 
función pública de alppnos estu- 
diantes. y los viéramos poco des- 
pués apoltronados, conformistas o 
apáticos en sus bibliotecas, quizás 
abrumados por la falta de atención 
o presupuesto, pero sin capacidad 
de actuar, proponer o mejorar. repi- 
tiendo los esquemas de impotencia 
cotidianos. Pero pienso que. si se 
dan oportunidades a los nuevos bi- 
bliotecarios de las Escuelas de Bi- 
blioteconomia, esto no va a ocurrir. 
Creo que muchos alumnos piensan 
que hay bastante por hacer y mere- 
ce la pena prepararse y esforzarse 
por hacerlo. Si mis alumnos pien- 
san así, quvas pueda considerar 
que he colaboiado a su formación 
como buenos bibliotecarios. 
- - - 

* José Antonio G h e z  es prdesar de Biblideam 
mía en la Universidad de Murcia 

EDUCACON Y BIBLIOTECA. 50 - 1991 



EL LIBRO INFANTIL 
EN LA BIBLIOTECA 

Más allá de 
la sola literatura 

i UAR IA 3 0 L O R 3  INSA R13ELLES * 

La receta para elaborar el papel 
rnaché. la ilustración del iglú, el 
cuento de Capenicita, la definición 
de fantasía, descifrar el mapa de la 
isla del Tesoro. jugar en los laberin- 
tos, medir la cintura de la tierra. ha- 
blar en morse. montar una bicicleta. 
pasear los ojos por el vaile de la Nie- 
bla. participar en el despegue de un 
cohete ... leer, leer. leer!!! 

El concepto de lectura es el que 
debe de estar claro. Hay muchas 
lecturas y diferentes codigos que 
descifrar. Todas aportan su men- 
saje y todas son igual de válidas. 
El niñola ha de acceder a esas lec- 
turas sin marginar ni sobrevalorar 
ninguna de ellas. 

Confundir lectura con literatura 
es uno de los errores que aún hoy 
continuamos arrastrando -"¡NO 
leas cómics! no sirven para nadau-. 
Confundir lectura con rendimiento 
escolar es otro. Abandonar la ilus- 
tración conforme el niño se aden- 
tra en la lectura es uno más. iY 
hay tantos! 

Nuestras bibliotecas infantiles 
están llenas (menos de lo que de- 
berían estar) de todo tipo de libros. 
'Todo está en los libros". Pero para 

encontrar una respuesta previa- 
mente tiene que haber una pre- 
gunta. que surge del propio niñola 
por estimulación de su entorno. 
Una pregunta lleva a otra y a otra 
más. Pero ¿están nuestras biblio- 
tecas y nuestros bibliotecarios pre- 
parados para ofrecer esa respuesta 
a cada nMo/a? ¿Confundimos no- 
sotros también lectura con litera- 
tura? ¿Somos conscientes. real- 
mente. de la responsabilidad 
respecto a la lectura que nosotros 
tenemos? Reflexiones en voz alta 
que parten de la propia experien- 
cia profesional. 

¿En que situación se  encuentran 
los escasos bibliotecarios infantiles 
esparioles? 

- No se recibe una formación 
adecuada sobre psicología evoluti- 
va infantil. 

- No se recibe una formación so- 
Uda sobre el libro infantil. abar- 
cando los diferentes tipos de lectu- 
ra, ni sobre los códigos que el 
niño/a va a utilizar. 

- La formación adquirida resulta 
insuficiente para nuestra futura 
formación de usuarios relaciona- 
dos con el mundo del libro infantil: 

padres. profesores y los propios ni- 
ños. 

- La propia formación técnica re- 
cibida nos enclaustra. a veces. de 
tal manera que nos impide aplicar 
otras formas de organización en 
las bibliotecas infantiles que tal 
vez sean más útiles e interesantes 
para el usuario infantil (por ejem- 
plo. organizando los libros por 
Centros de Interés). 

- La formación de técnicas de 
animación lectora es más bien es- 
casa y se centra mayoritariamente 
en los libros de literatura infantil. 

Todas estas carencias. suplidas 
con buena voluntad. con la expe- 
riencia diaria. la lectura formativa 
y los cursos a los que se va asis- 
tiendo, repercuten en el concepto 
de "Biblioteca Infantil" y del fondo 
bibliográfico que formará la biblio- 
teca. 

Existe una tendencia general a 
infravalorar determinados libros 
y lecturas. y al hablar de infrava- 
lorar no nos estamos refiriendo a 
menospreciar, sino a minimizar 
su  valor lectivo, tal vez por igno- 
rancia. ¿Por que infravaloramos 
estos libros? 

Los animadores a la lectura se suelen centrar en 
las obras literarias y, en menor proporción, en los 

libros de imágenes. ¿Y el resto de libros? ¿Son tarea 
de la escuela? ¿No es necesaria su animación? 

54 
EDUCACION Y BIBLIOTECA. 50 - 1994 



- Bibliotemrios: confundimos, 
inintencionadamente. una serie de 
conceptos como el de creer que la 
lectura de nuestro fondo biblio- 
gráfico va dirigida a dos tipos dife- 
rentes de usuarios infantiles, los 
quc leen por placer -mayoritaria- 
menle literatura- y los que acuden 
a realizar las tareas escolares por 
"obligación". En gran medida esa 
división se ajusta a la realidad, 
pero tenemos usuarios infantiles 
que disfrutan y encucntran placer 
en otro tipo de lecturas formativas 
e informativas, textuales e icono- 
gráficas. Y si no los tenemos habrá 
que crearlos. 

- mofesores: desconocen gran 
parte de la producción editorial in- 
fantil. Los libros están en el aula 
en función de tareas escolares 
preestablccidas y no para fomen- 
tar otro tipo de interés ni lecturas. 
Su formación respecto al libro in- 
fantil adolece de las mismas ca- 
rencias que los bibliotecarios. 

- Padres: su idea del libro in- 
fantil se resume, salvo excepcio- 
nes cada vez más numerosas. al 
libro de texto. Desconocen la 
multitud de ediciones infantiles, 
a la vez que ignoran la influencia 
estética. intelectual y personal 
de  estos libros. Cuando descu- 
bren esa influencia s u  actitud 
frente a la lectura y el libro in- 
fantil cambia en beneficio de la 
misma. 

- Usuarios tnfantiles: necesitan la 
ayuda del adulto -padres, profeso- 
res, bibliotecarios. etc.- para desci- 
frar los diferentes tipos de lengua- 
jes que pucden encontrar en los 
libros. Esa primera ayuda que em- 
pieza con los libros de imágenes 
no se debe de cortar una vez sean 
capaces de descodificar el texto es- 
crito. El niño que conoce todos 
esos lenguajes sí es capaz de dis- 
frutar con la lectura que ellos pro- 
porcionan. 

- Animadores a la lectura: estos 
profesionales de la animación 
suelen centrar sus  actividades 
alrededor de las obras literarias 
y. e n  menor proporción, en los li- 
bros de imágenes. ¿Y el resto de 
libros? ¿Son tarea de la escuela? 
¿No es  necesaria su  animación? 
¿Se leen por sí solos?. Animar a 
la lectura. 

La lectura. siguiendo las bases 

teóricas. se  clasifica en tres tipos: 
recreativa, informativa y formativa. 
Pero esta parcelación no significa 
exclusión como en un principio ca- 
bria pensar. Así, un lector/a in- 
fantil puede recrearse en un libro 
de imágenes o sobre los pájaros: 
puede recibir información concre- 
ta  en un cuento: puede formarse 
en un libro documental o de imá- 
genes a la vez quc recrearse en 
su lectura. La interconexión en- 
tre los diferentes tipos de lectura 
va en función del propio libro. de 
la personalidad y de los intereses 
del lector y de la formación que 
haya recibido. 

Si nuestro objetivo como biblio- 
tecarios es difundir la lectura de- 
beremos dar a nuestros usuarios 
una amplia oferta bibliográfica, 
cuidando la calidad del libro en 
su  presentación y contenido, 
ofertando una selección amplia 
de todos los lenguajes y códigos 
que el niño sea capaz de desci- 
frar. Para ello debemos adquirir 
una sólida formación encauzada 
a un mejor conocimiento de la 
psicología infantil y del libro in- 
fantil. De este modo no infravalo- 
raremos y animaremos a la lectu- 
ra de 

- libros de imágenes -lectura 
iconográfica-. no sólo a los pre- 
lectores, sin colocar barreras 
temporales. Ofertando diversidad 
de técnicas, de estilos, de códi- 
gos, de culturas. etc. La educa- 
ción estética y critica que recibe 
un lector de imágenes será válida 

Indiana 
Jones y la 
ultima 
cruzada 
(Indiana 
Jones and the 
last crusade) 
Cir: Steven 
Spielberg 
Int: Harrim 
Ford. Sean 
Cmnery 
EE.UU., 1989 

para otras lecturas. 
- libro-juegos. cuidando la cali- 

dad estética de los mismos. Estos 
libros no crean lectores, pero sí 
ayudan a formarlos, fomentan la 
observación y la educación estéti- 
ca. Algunos, incluso. proporcionan 
al lector/a una iníormación sobre 
determinados temas muy intere- 
sante (por ejemplo El Ultimo A m  
de Noé). Facilitan la comunicación 
entre el niño y el adulto y entre los 
propios niños. 

- libros documentales, con un 
lenguaje textual e iconográfico 
propio. El primer libro que se le 
ofrcce a un niño es de tipo docu- 
mental, con imágenes pero sin 
texto. Conforme el niño va madu- 
rando su relación con estos libros 
irá adecuándose, sin ceñirse a las 
tareas escolares. 

- obras de referencia, empezando 
su lectura como un juego para ter- 
minar siendo una necesidad: in- 
cluyendo desde el diccionario vi- 
sual hasta el de la Real Academia, 
desde la enciclopedia de las hadas 
hasta la mas científica y actualiza- 
da, pero sin olvidar la relación lec- 
tor/libro. 

- libros de experimento. mama- 
lidades, música,. . . 

Los bibliotecarios debemos fo- 
mentar el acceso a la lectura pero 
no a la misma lectura para todos. 
El siglo XXl es  nuestro reto. 

- - 

' V Dolores hsa Ribelks es bibliotecaria en la Bi- 
blioteca Pública Municipal 'Pare Arques' de Cocen- 
bina (Alicante) 
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BIBLIOTECAS ESCOLARES 
Siempre comenzando 

También para habla. de bibIioteca 
escolar debería éste ser un buen mo- 
mento. La progresiva implantación de 
la LOGSE. el d e m l i o  de las 77 me- 
didas del MEC. la ya prolongada apli- 
cación de los pmgmmas Atenea y 
Mercurio y el ya cercano Q?) traspaso 
de competencias educativas a aque- 
llas Comunidades Autónomas que to- 
davía no las tienen. son algunos ele- 
mentos que pueden permitir la 
puesta en práctica de medidas que 
hagan posible la creación y dinamiza- 
dón de las bibliotecas escolares. As- 
pectos todos ellos esenciales pero que. 
dado el espacio que disponemos. los 
analjzaremas en otra ocasión. 

Pasando ya al terreno de lo concre- 
to, voy a formular algunas propuestas 
que desde distintos ámbitos podrían 
llevarse a cabo para mejorar la salud 
de un enfermo muchas veces inexis- 
tente: la biblioteca escolar. 

Habría que comenzar estudiando 
los síntomas. Las administraciones 
educativas, mediante un estudio mi- 
nucioso en todos los colegios de su 
ámbito. deberían saber, y por su- 
puesto hacer público, cuál es el mo- 
mento real en el que nos encontra- 
mos: cuántos colegios y de qué tipo 
tienen biblioteca, qué servicios pres- 
tan, quién se encarga de atenderlas, 
cuál es su relación con el d e m l i o  
del cuniculum. cómo son sus instala- 
dones, qué tipo de fondos poseen ... 
Esa foto Bja. el estudio de los smto- 
mas. serviría para establecer un diag- 
nóstico. Una vez establecido éste, se 
impone aplicar un tratamiento, y en 
nuestro caso debería pasar, al menos. 
por medidas financieras. normativas 
y pedagógicas. Ese tratamiento debe- 
rá ser periódicamente raisado. para 
poder incorporar las modificaciones 
oportunas en los apartados que la 
evaluación no resulte satisfactoria. 

Sin dinero. sin recursos económi- 
cos. dependiendo sólo de la voluntad 

a andar 
de los implicados, bien poco puede 
hacerse a nivel general. Evidente- 
mente me refiero a fondos destina- 
dos específicamente a potenciar la 
biblioteca escolar, que no puedan 
ser destinados por los colegios u 
otros estanentos a fines distintos 
a los previstos. También. se trata- 
rá de recursos que se renueven a 
lo largo de varios años. Aquí un 
úatamiento exclusivamente de 
choque, intensivo y corto en el 
tiempo. de poco sirve a no ser para 
tranquilizar conciencias y realzar 
la campaiia publicitaria oportuna. 

Hace falta también establecer me- 
diante nomas cuál debe ser el estado 
ópümo de nuestro paciente y qué debe- 
rá hacer para mantenerse, una vez al- 
canzado, en d. No basta con que el 
MEC establezca los metros cuadrados 
que deberá tener la biblioteca y m 
rniende de forma dispersa su uso. Creo 
necesario desarroiiar normas especí6- 
cas que agrupen lo que ya hay dsemi- 
nado y concreten no sólo las dimensio- 
nes de la biblioteca, sino el sistema de 
organización (~510 así podremos llegar 
algún día a tener bibliotecas es<r>lam 
homogéneas), los recursos documenta- 
les que debe poseer (potenciando una 
bibliotecacentro de documentación), 
quién debe atenderla, en qué horario y 
a m  qué funciones.. . . 

Las medidas de tipo pedagóQco de- 
ben ir -das al profesorado. En pri- 
mer lugar como colectivo responsable 
de la buena marcha de las centros: las 
claustros, como órganos de dedsión en 
temas de carácter pedagógico. deben 
buscar las fórmulas de implicación de 
la biblioteca en la vida del centro (deter- 
minar el tipo de actividades generales, 
establecer las firmuias de reposición de 
fondos y su fhanciación. apoyar y valo- 
rar convenientemente el trabajo del 
profesor bibliotecario, etcétem). 

En segundo lugar, como responsa- 
bles de la formación de un grupo de 

alumnos, ya sea en todas o &lo en 
alguna de las aireas. Quedó atiás 
ia época del seguidismo acritico 
del libro de texto y, al igual que en 
ia sociedad en gened se diversiti- 
can cada vez más las formas de 
obtener información. también en h 
escuela (y cómo mejor que desde 
la biblioteca) debemos preparar al 
alumnado para el trabajo mn 
fuentes de información y docu- 
mentación diversas. 

En tercer lugar, papel clave desa- 
mlia el profesor encargado de la bi- 
bliotecas. Su tarea debe ser funda- 
mentalmente pedagógica, imbricada 
con la actividad de todos y cada uno 
de los profesores y por tanto con to- 
dos los grupos de alumnos. Debe par- 
ticipar no sólo en la elaboración de los 
documentos generales del centro, 
sino ser un apoyo básico en la actM- 
dad cotidiana: enriquecer las pro- 
puestas de trabajo dirigidas a los 
alumnos. proporcionar informaciones 
bibliogi-áficas sobre los temas que se 
aborden, diversiticar las actividades 
para alumnos de distintos niveles 
den& de una misma aula, estimular 
el préstamo a domicilio. ... Evidente- 
mente. ese profesor bibliotecario no 
sale de la nada. Necesita una forma- 
ción específica y es imprescindible 
que esa formación se extienda a un 
número considerable de docentes. La 
fórmula de curso de postgrado, cada 
vez propuesta en más ámbitos íy en 
algunas Comunidades Autónomas ya 
en marcha desde hace anos). puede 
ser apropiada. En cualquier caso 
debería compatibillzarse para acceder 
a él la liberfad de quien lo deseara 
con la obligatoriedad de ocupar inme- 
diatamente y al menos durante varios 
cursos las tareas de profesor bibliote- 
caria. El objetivo no debe ser aumen- 
tar el cuniculum personal, sino bus- 
car una rentabilidad pedagógica 
inmediata a la formación recibida y 
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satisfacer una necesidad de las 
centros escolares. Por supuesto, el 
horario de profesor bibliotecario 
debería ser el sdciente en rela- 
ción con el tipo y tamaño del cen- 
tro y considerarse como de docen- 
cia directa. ya que no sólo se trata 
de catalogar, cl asiñcar... sino tam- 
bién, y fundamentalmente. de 
comparür con los grupos de alum- 
nos sus sesiones de búsqueda, de 
investigación. de resolución de 
problemas, de orientar sus lectu- 
ES personales, etcétera. 

Además del MEC y las Comunida- 
des Aulbnomas. también los Ayunta- 
mientos deben tener algo que decir. En 
muchos casos por poseer bibliotecas 
municipales y en todos por tener un 
representante en el Consejo Escdar de 
cada centro. En el primer caso. el 
ayuntamiento debe potenciar la mm- 
plemenhiedad y el desarrollo shnultá- 
neo de ambas bibliotecas; no oMdemas 
que comparten gran parte de sus 
usuíuios. No obstante. no hay que olvi- 
dar que la biblioteca municipal es de su 
exclusiva responsabilidad (aunque for- 
me parte de la red autonómical y por 
tanto debe encontrarse bien atendida 
por personal preparado, m buenas 
condiciones labolales, con horario d- 
ciente y que cuente am sullcienles re- 
cu~sos económicos para reposiciones, 
nuevas adquisiciones. actividades, etré- 
taa. En el caso de que el municipio no 
posea biblioteca. el ayuntamiento, a 
través de su representante en el Conse- 
jo Esmlar, debería polenciar una biblio- 
teca escolar bien dotada y con buenas 
inslaiaciones. Si eso llegam a ser así, 
ésta podría aliviar, que no sustituir, la 
mncja de biblioteca municipal. 

¿Qué pueden hacer los Consejoo 
Eecotares por la biblioteca escolar? 
Parece claro que en primer lugar to- 
mar las medidas oportunas para que 
exista. A continuación, mantener su 
apoyo. Para ello deberá tratar de que 
su función se encuentre recogida en 
los documentas del colegio y de que 
sus actividades se encuentren plena- 
mente integradas en los proyectos cu- 
mculares de nivel y de ciclo. También 
deberá proporcionar los recursos eco- 
nómicos necesarios, bien procedentes 
de los presupuestos ordinarios, bien 
mediante aportaciones de la Acacia- 
ción de Padres, del Ayuntamiento o 
de otras instituciones. 

Al Ciaiistro de profesores y al Equipo 
Dkcüvo les carresponde el tiabajo 

mis esirictamente pedagógico. No 
se trata de que todo el profesorado 
sea miiitante de la causa biblioteca- 
ria (utopía vana). Se trata de que lle- 
guen a considerar a la biblioteca es- 
colar como una fuente de recursos 
insustituible para el correcto desa- 
rrollo de sus actividades educativas; 
y a eilo debe llegarse no sólo me- 
diante el trabajo individual de cada 
docente. sino también mediante el 
trabajo en equipos de nivel. de ciclo 
o de centro, desarrollándose proyec- 
tos de trabajo evaluables y acogién- 
dose a las ayudas Enancieras, de 
formación, etcétera, que puedan 
proporcionar el MEC, las Comuni- 
dades Autónomas u olras institucio- 
nes. Proyectos de trabajo que debe- 
rán integrarse en los documentos 
oficiales del colegio. También al 
claustro de profesores le correspon- 
de buscar la optirnización de los re- 
cursos del colegio, tanto en lo que se 
refiere a la reunión de todos los re- 
cursos documentales (en íínea con 
lo indicado en los primeros párrafos 
de este articulo) como a facilitar una 
estructura de horarios del profeso- 
rado que permita que uno de ellos 
dedique a la biblioteca el número de 
horas necesarias, entendiendo que 
esas también serán horas de trabajo 
con grupos de alumnos y que sin 
duda ello redundará en la mejora de 
la enseñanza que cada profesor im- 
parte. 

¿Qué proponer respecto a los ahun- 
noe? Algo bien senciiio y demosb-ado 
por mil y una experiencias: implicar- 
los en la vida de la biblioteca. Suge- 
rencias para nuevas adquisiciones, 

Carde 
Dir: Brian 
de Palma 
Int: Sissy 
Spacek, 
John Travolta, 
Piper Laurie 
EE.UU., 1976 

decoración de las salas. reaHzar el 
préstamo, valorar lechuas, prepa- 
m actividades, etcétera. 

No quiero terminar sin aludir bme 
mente al papel de las e d i b h b .  Pasa- 
do ya el boom de la literatura inlántil, 
las editoriales (empresas al h y al 
cabo) aumentamn su producción de 
obras de consulta animadas por las ií- 
neas de la Reforma Erlucativa, por las 
tendencias del mercado. el aumento 
de la producción de este tipo de obras 
en otros países, etcétera. Aún siendo 
importante, esta producción sigue 
siendo insuficiente. Las bibliotecas es- 
colares necesitan dotarse de obras de 
consulta. pero con demasiada h- 
cuencia las que se o h n  son repeti- 
tivas y en la mayoría de los casos 
obras adquiridas en ferias internacio- 
nales, que se han traducido sin pen- 
sar ni en su adecuación a nuestro 
país ni mucho menos al entorno más 
concreto de nuestro alumnado. Dicen 
algunos expertos que la economía re- 
rnonla la crisis. QUi7á por e10 sea 
buen momento para pedir a las em- 
presas editoriales un nuevo esfiierzo 
de riesgo fomentando la creación de 
obras de consulta (no sólo libros, tam- 
bién programas de ordenador. ví- 
deos ,... ) hechas por autores de aquí. 
con buenos conocimientos cieníiíicas 
y con experiencia docente en los nive- 
les a los que se encamina el producto; 
abordando temas que aún no se han 
abordado. huyendo de los caminos ya 
demasiado trillados. 

Jesús Miranda es profesor de EGB, fue miembro 
del Centro Asesor de Bibliotecas Escolares (CABE) 
de Zaragoza. 
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El baile de los vampiros 
(The feariess varnpire killers) 
Dir: Roman Polanski 
Int: Jack MacGowran, Roman 
Potanski, Fredy Mayne, 
Sharon Tate 
G.B., 1967 

Una mejor oferta 
para nznos y jovenes 

i I UISA M3RA * 

Tradicionalmente, las biblioteca- 
rios que trabajaban en Esparia en la 
sala infantil-juvenil no recibían una 
formación especifica sobre los mate- 
riales apropiados para un sector de 
lectores que antes de la mitad de 
este siglo no contaba: niñas y ado- 
lescentes. 

Durante años, los libros de la bi- 
blioteca han servido tan sólo para 
hacer las tareas escolares. Hoy. 
esta perspectiva está superada. 
ilYatemos de ampliar horizontes. 
sobre todo para desarrollar la lec- 
tura en el tiempo libre! 

Lectura heterogénea 
Frente a la lectura impuesta y 

homogénea de la escuela. la biblio- 
teca pública ofrece la posibilidad 
de una lectura independiente y he- 
terogénea. en libertad ... Pero. para 
que esa utopía se concrete, es ne- 
cesario no sólo una mejora de las 
infraestructuras (espacios confor- 
tables y abiertos, horario amplio, 
material accesible. etc.) sino tam- 
bién una modificación y redefini- 

ción de la función del bibliotecario. 
Es él quien fundamentalmente 
maneja la oferta bibliográfica y su 
responsabilidad aumenta ante 
unos lectores en formación, caren- 
tes de criterios. que suelen desani- 
marse con facilidad si no encuen- 
tran el libro adecuado a sus 
necesidades o expectativas. Por el 
contrario. si despierta su curiosi- 
dad, puede hacerles adquirir este 
"pernicioso" hábito -fuente de pla- 
cer y fantasía. de información y de 
saber- de por vida. 

En esta tarea conjunta de hacer 
que los lectores adquieran un 
comportamiento como tales -es de- 
cir, que el placer ante un texto res- 
ponda a la necesidad interna de 
cada uno- se habrá de invitar a 
otros adultos a entrar en juego. so- 
bre todo a los padres que pueden 
beneficiarse con orientaciones 
puntuales y a los maestros. con 
los que colaborará en diversos pro- 
gramas. 

Reflexionemos sobre la multitud 
de experiencias que brinda la lec- 

tura a niños y jóvenes: 
* les ayuda a darse cuenta de que 
no están solos: 
* abre a mundos que seducen: 
* ofrece la oportunidad de identifi- 
carse con otros; 
* plantea problemas vitales y posi- 
bles vias de resolución: 
* es un medio de información de 
los "porqués" del lector: 
* entretiene. etcétera. 

Lectores sensibles y exigentes: 
El corpus de libros apropiados 

para niños y jovenes. entendido 
como literatura infantil y juvenil. 
suele quedar delimitado por la pro- 
pias editoriales que diseñan colec- 
ciones específicas. Sin embargo. 
los gustos individuales y las distin- 
tas personalidades complican la 
predicción de qué libro es efectivo 
para cada lector. Hay temas para 
todos los gustos. pero no siempre 
los textos tienen calidad suficiente 
para que el lector común gane en 
sensibilidad y se haga selectivo 
-un buen lector es aquel que pue- 
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de prestar sus propios sentimientos 
a los personajes del libro y aprehen- 
der su experiencia-. Tres son los pi- 
lares en que se basa una buena co- 
municación con el lector la 
simplicidad de medios, el sobrio uso 
de los recursos literarios y la bus- 
queda de la claridad expositiva. 

Pero aún hay más, pucs la litera- 
tura infantil que ha de integrarse 
en la biblioteca pública ha de 
plantear problemas vitales a sus  
lectores. transmitir valores y es- 
quemas de referencia para la co- 
municación. 

El bibliotecario "infantil", lo quie- 
ra o no, se erige en consejero de 
un grupo que no se caracteriza 
precisamente por su  alición a la 
lectura en el tiempo libre. En este 
sentido, ha de cslar al día, leyendo 
lo que recomienda. pues conocer 
las lecturas es una manera de 
transmitir el placer que puedan 
producir y de saber si a él mismo 
le interesanan -no seria justo que 
instara a desentrañar textos que. 
como adulto, apriori descarta-. Por 
fortuna, ya contamos con materia- 
les, estudios y revistas (de los que 
solemos dar noticia habitual en 
EDUCACIÓN Y BIBLIOTECA) que 
ayudan en esa dificil e ingraia ta- 
rea de separar "el trigo de la paja". 
de desbrozar las obras que conec- 
ten con estos exigentes usuarios. 

También es conveniente escu- 
char la voz de los propios interesa- 
dos sobre sus autores preferidos 
mediante buzones de sugerencias. 
ranking de los títulos más cotizados 
o. simplemente, intercambiando im- 
presiones espontáneas -mientras se 
realiza el préstamo- u organizadas - 
tertulias. elaboración de una revista, 
crítica de novedades, etc.- si se quie- 
re lograr que la biblioteca tenga m 
colección con características especi- 
ficas, según las preferencias de sus 
usuarios. Los niños piden libros que 
les suenan o les han recomendado, 
pero hay que estimularles a una 
elección más exigente y variada. Las 
actividades de dinami7~ción. por 
su cardcter afectivo y vertiente lu- 
dica, facilitan la comunicación a la 
vez que refuerzan los hábitos lecto- 
res de los niños y pueden propor- 
cionar interesantes pistas que no 
se deben subestimar acerca de lo 
que realmente "devoran" éstos des- 
de tempranas edades. En este sen- 

tido, el aspecto social de la lectura, 
de compartir una experiencia agra- 
dable, se puede prolongar a lo lar- 
go de toda la vida si logramos 
transformar la biblioteca en un lu- 
gar vivo mediante intercambios en- 
riquecedores. 

¿Y qué leen los adolescentes?: 
Tanto en la selección como en la 

gestión del fondo, algunos bibliote- 
carios se sienten a gusto con los 
lectores de 7 a 12 años que no sólo 
han desarrollado una competencia 
sino que también comienzan a te- 
ner un ritmo de lectura autónomo. 
y temen enfrentarse a los que re- 
basan estas edades -a menudo, in- 
decisos, confusos ante la lectura e, 

Hay otros géneros 
desvalorizados, 

como el teatro, la 
poesía o las 

memorias, que 
pueden influir mucho 

en el desarrollo 
personal. Algunas de 
las lecturas-de esta 

etapa de la vida 
pueden conferir un 
nuevo sentido a la 

existencia. 
incluso, enemigos declarados de 
ésta-. con lo cual corren el pcligro 
de limitarse y de perder un sector 
importante de lectores, todavía "re- 
cuperables". 

Suele preocupar el desinterés del 
adolcscente por la lectura en sus 
ratos de ocio, de lo que se acusa 
con frecuencia al impacto de los 
medios audiovisuales e informati- 
cos. Pero más bien se debe a que 
la literatura de adultos, en general, 
no aborda la problemática especifi- 
ca de la juventud, etapa bisagra de 
la vida donde casi todo está por 
consolidar: la personalidad y afec- 
tividad. la percepción del mundo. 

los gustos ... Sí que conviene aten- 
der a lo que podría considerarse 
como novela de transición, tanto 
por la temática como por la pre- 
sentación tipok~áfica, que aun 
siendo de adullos puede ser la co- 
nexión ideal entre el mundo que se 
deja atrás y el que aún espera. 

La adolescencia significa transfor- 
maciones. preguntas y un salto cua- 
litativo: identificación con sus igua- 
les, introspección, sentimicntos. etc. 
El joven desea libros en los que se le 
comprenda y se le acepte como es, 
que reflejen sus inquietudes, que 
desarrollen su imaginación en diver- 
sas situaciones, que le den respues- 
ta a las preguntas que no se alreve 
a dirigir a los adultos, y algunas ni a 
sus iguales; pero que, además. le 
entretengan, con un lenguaje lo su- 
ficientemente literario como para no 
causar aburrimiento. 

Es un momento en que interesan 
los grandes temas universales, 
aquellos que les propongan valores 
intemporales con los quc se puedan 
identificar: el amor, la solidaridad, la 
amistad. la difícil comunicac:ión con 
el otro, el sentido de la muerte ... ; 
los problemas actuales: ecología, 
gucrd, politica, problemas sociales 
(delincuencia, violencia o drogadic- 
ción) y los generos realista, de Le- 
rror. humor y de aventuras, eníre 
otros. La ciencia ficción les permite 
atisbar nuevas culturas, posibles 
suplantadoras de las hoy estableci- 
das, que son objeto de su disconfor- 
midad y rechazo. Las novelas histó- 
ricas penetran en ambientes de 
civilizaciones pretéritas, donde el 
protagonismo lo comparte el héroe 
con el pueblo, o permiten conocer la 
historia contempoianea. Y, además, 
hay otros géneros desvalori7ados, 
como el teatro. la poesía o las me- 
monas, que pueden influir mucho 
en el desarrollo personal. Alkwnas 
de las lecturas de esta etapa de la 
vida pueden conferir un nuevo 
sentido a la existencia. 

Los libros que no dejan indife- 
rente al lector provocan una expe- 
riencia muy distinta, conmocionan 
con intensas reacciones interiores 
y desarrollan una actitud critica 
que afianza la personalidad. Hacia 
ellos han de abrirse caminos en la 
biblioteca. 
~- - 

' Luisa Mota es especialista en Literaíura Infantil. 
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BIBLIOTECA PUBLICA 1 BIBLIOTECA ESCOLAR 

i Una combinación 

Existen varias opiniones respec- 
to a las posibles relaciones que 
pueden mantenerse entre dos ser- 
vicios que teóricamente deberian 
fomentar puntos de contacto. tan- 
to a nivel de usuarios como de los 
profesionales que dirigen estos 
Centros de Lectura. 

Un sector importante de bibliote- 
carios que realizan sus funciones 
en las Bibliotecas Públicas (eviden- 
temente que no se han realizado 
estadísticas ni encuestas. pero es- 
tas opiniones se recogen de mane- 
ra informal, en los diferentes en- 
cuentros que mantienen los 
profesionales). consideran que sus 
usuarios potenciales no deberían 
ser los estudiantes, ya que estos 
tendrían que ser atendidos por las 
Bibliotecas Escolares y, tan solo 
por las Wblicas en los aspectos 
que se diferencien de los relaciona- 
dos directamente con el estudio. 

Estas opiniones consideran que si 
las Bibliotecas Públicas se utilizan 
en una proporción excesivamente 
importante por los estudiantes. debi- 
do a la carencia de espacios específi- 
cos para estudiar, la gran mayoría 
de usuarios potenciales de las Bi- 
bliotecas Públicas identificarán estos 
servicios con zonas de estudios. sin 
espacio fisico ni condiciones para 
disfrutar de todas las posibilidades 
que ofrece un Centro de Lectura Pú- 
blico que, se supone, no debe supür 
carendas de otros departamentos 
que. en este caso. sena el educativo. 

Gran parte de I-azón tiene este sec- 
tor de la profesión. y parece ser que 
en algunas zonas de España ya se 
está intentando solucionar este pro- 
blema, rentabüizando al máximo las 
írúixestructuras educativas, ofertan- 

do a la población educativa un ho- 
rario ampliado de las zonas escola- 
res, para que en estos centros, en 
horarios abiertos. y sobre todo en 
tiempo de vacaciones escolares. 
exista la posibilidad de uülizar sa- 
las de estudio para que las Biblio- 
tecas Públicas puedan cumplir 
otras funciones que no sean. en su 
mayoría, la de servir de zonas de 
estudio vigiladas en horarios no 
lectivos. 

Por otra parte, y desde otros pre- 
supuestos diferentes. se están lle- 
vando a cabo experiencias de cola- 
boración entre la Biblioteca Pública y 
la Biblioteca Escolar en Bibliotecas 
como la de Guadalajara. Salamanca 
y Gijón. o se están realizando impor- 
tantes trabajos de campo en Jacari- 
iia (Alacant), sobre estudios de psico- 
logía cogniüva aplicada a la 
información que tienen como funda- 
mento la importancia de la utiiiza- 
ción de la biblioteca en el desarrollo 
intelectual del alumnado, y justüican 
estos datos experimentales a partir 
de experiencias concretas en Biblio- 
tecas Públicas. 

Es evidente que la Biblioteca Esco- 
lar, para su existencia, necesita del 
apoyo directo de la Biblioteca Públi- 
ca. ya que al encontrarse ésta más 
consolidada. sirve de presión institu- 
donal para que el reconocimiento y 
normahción de una necesidad. 
que de tan evidente resulta camina. 
se convierta en una reivindicación 
permanente. 

Cierto es que la pedagogia de la 
lectura y la utilización de la iníorrna- 
ción. con todo lo que esto implica de 
conocimientos de recursos informa- 
tizados y de estrategias cognitivas, 
no debe ser una competencia exclu- 

siva de los ensenantes que. por 
sus diversas tareas y responsabiii- 
dades, es lógico que intenten des- 
cargar algunas funciones en los 
especialistas en la información, y 
que estos deberian ser los bibliote- 
cxios. Pero tarnbien es cierto que 
entre tantas asignaturas transver- 
sales que se han creado en los ul- 
timos años. la documentación, la 
información y el conocimiento de 
las bibliotecas en geneml y de las 
escolares en particular. debena ser 
asignatura troncal dentro de las 
múltiples transversales que nos 
invaden. de las cuales. alguna. se- 
gun, que no es tan importante 
como el conocimiento de los recur- 
sos para utihar la información. 

LA INFORMAC~N EN LA BIBLIOTECA 
Nos encontrarnos ante una situa- 

ción esquhfrénica realmente con- 
tradictoria. como siempre son estas 
situaciones. Por un lado. la bibliote- 
ca electrónica es el futuro inmediato 
de las bibliotecas públicas: las profe- 
das  que pronosticaban en un futuro 
no muy lejano un sistema genedi- 
zado de información electrónica. co- 
mienzan a ser &dad. El libro irn- 
preso ha dejado de ser el único 
instrumento de acceso al saber den- 
tífico. humanistico y tecnológico. 
Con el ordenador personal desde 
nuestra propia casa o desde la bi- 
blioteca, pueden hacerse consultas a 
bibliotecas extranjeras y conseguir la 
información contenida en las múlti- 
ples bases de datos que hay disponi- 
bles en el mercado de la infonna- 
dón. 

Los bibliotecarios hemos perdido 
nuestro permanente complejo de in- 
ferioridad. Hablarnos de ordenado- 
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res, programas, módem. bases de 
datos, CD-Rom, autopistas de la 
información y de toda la tecnolcgía 
punta aplicada a la documentación. 
Nos hemos cxmverlido en verdaderos 
gestores de la inkonnación. 

Ya no somos los clásicos especia- 
listas en la elaboración perfecta y 
manual de descripciones biblio- 
gráf~cas. No somos personajes gri- 
ses. Somos el futuro de esta sacie- 
dad, donde es evidente que la 
información es fundamental. Inclu- 
so podemos dialogar y ponemos de 
acuerdo con nuestros hermanos pe- 
queños. los documentalistas. que vi- 
ven ppciac a nuestra benevolencia. 
o no sé si a nuestra dejadez profe- 
sional. 

Lo anterior es reflejo de una re&- 
dad, porque evidentemente son cier- 
tos estos hechos y la valoración de 
los profesionales que trabajan en las 
bibliotecas públicas. pero. desgracia- 
damente estas circunstancias poro 
tiene que ver con n u e s h  tarea coti- 
diana. Nuestro Wdbajo es el resulta- 
do de una política bibliotecaria mal 
planificada desde un principio, en la 
quc los bibliokcarios sólo tienen que 
gestionar la peor parte de esta orga- 
nización. Muchas insuficiencias son 
el resultado de esta planificación, y 
pocos programas de colaboración se 
pueden realiyar cuando existe una 
verdadera invasión de carencias. 

Toda esta reflexih anterior, es un 
rápido repaso de un servicio público 
que tiene muchas posibilidades teó- 
ricamente, pero que prácticamente 
se encuentra en demasiados casos 
en una situación de voluntarismo 
excesivo, que perjudica a la valorri- 
don social y a las posibles activida- 
des de colaboración que puedan rea- 
iizarse por parte de los profesionales 
que trabajan en las bibiiotecas pu- 
blicas y las escolares. 

LA RELACIÓN 
¿Y qué relación pueden tener es- 

tas Bibliotecas Públicas en la realiza- 
ción de progamas de colaboración 
con las Bibliotecas Escolares? Es 
cierto que la biblioteca escolar en 
España se caracteriza por la falta de 
un marco legal, y casualmente en la 
única Comunidad Autónoma (la Va- 
lenciana) donde no existe un plan de 
coordinación continuada a nivel de 
relación entre la biblioteca púbii- 
ca/biblioteca escolar. es la única Co- 

munidad donde en su Ley de Bi- 
bliotecas se hace referencia a las 
Bibliotecas Escolares. 

La Biblioteca Escolar es una nece- 
sidad, pero esta necesidad parece 
ser que sólo es reclamada y mani- 
festada por una cantidad tan míni- 
ma de profcsionales, que no tiene 
mucha incidcncia en el conjunto de 
las instancias que tendrían que po- 
sibilitar su existencia. Existen pro- 
gramas muy remarcables de estu- 
dios a nivel de bibliotecas escolares, 
pero la mayona de estos programas 
sufren de irrec,Wlaridad, o de de- 
pendencia de unos presupuestos 
que unas veces existen y otras des- 
aparecen. Nunca sabremos si 
proyectos tan interesantes como 
Hipatia (que va y viene periódica- 
mente). o el que realii~ban los com- 
pañeros de Zardgoíí, han desapare- 
cido debido a insuficiencias 
presupuestarias o a falta de con- 
íkmza por parte de los políticos que 
descodahan de los resultados de lo 
que creen sus propias inversiones. 

Continúan existiendo experien- 
cias remarcables como L'Arnic de 
Paper. que a pesar de ser iniciativa 
privada. demuestra que existe una 
realidad que supera las previsio- 
nes de los Ministerios y Conseje- 
rías de Educación. y es  la ne- 
cesidad urgente de una 
reglamentación y una normaliza- 
ción de la existencia de un servi- 
cio. que obligatoriamente necesita 
el nuevo espíritu de la reforma de 
la enseñanza, como son las Biblio- 
tecas Escolares. 

Existen tentaciones de hacer una 

La mujer dd 
cuadro (The 
Woman in the 
Window). 
Dir: Fritz Lang. 
Int: Edward G. 
Robinson. 
EE.UU., 1944. 

crítica despiadada de la situación 
tan lamentable en la que sobrevi- 
ven las Bibliotecas Escolares, en la 
mayor parte de los casos se en- 
cuentran en unos espacios fisicos 
reducidos. en los que a tiempos 
parciales se realiza alguna activi- 
dad de una forma voluntaria, y 
que encima no está bien vista por 
el resto de los compañeros que tra- 
bajan en la escuela. Existe una 
parte excesivamente importante 
del profesorado que no es cons- 
ciente de la importancia de las bi- 
bliotecas escolares y esta situación 
agrava todavía más la carencia y el 
desinterés de las Instituciones 
Educativas responsables. 
Todas las anteriores reflexiones no 

si@iTican mucho. pero lo que es de- 
finitivo para poder re- progra- 
mas de colaboración coníinuada en- 
tre la Biblioteca Escolar y la 
Biblioteca Pública es la necesidad 
urgente de dignificar la Biblioteca 
Pliblica y la imagen social que de 
ésta se tiene; y entiendo que esto es 
responsabilidad de muchos años de 
dejadez, de ignorancia y de descono- 
cimiento. Pero puede ser que haya 
llegado el momento de que la exigen- 
cia hada los poderes educativos y 
culturales se realice de tal manera 
que la única salida para estos mons- 
truos burocráticos sea la solución en 
lo que les corresponde de una exl- 
gencia, no sólo de unos profesionales 
sino tarnbien de todo un entramado 
social que la reclama. 

* Fenp Pastor, bibiiotecario del Centro de Proferaes 
(CEP) de Gandía 
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Los aliados de las 
bibliotecas 

i JUA\ SAZCHEZ SA\CHEL // BEG3WA NAH ASCA SJl IERTZ*  

Hace prácticamente una década 
que se publicó el libro La Biblioteca 
Pública ¿índice del subdesarrollo 
español?. de Julia y Juan Méndez 
Aparicio. Viviamos entonces un 
momento de cierta expectación por 
ver cómo evolucionaba la política 
cultural española tras el triunfo 
socialista y sus promesas de cam- 
bio. Doce años de gobierno del 
PSOE. con sus luces. no han abor- 
dado seriamente la problemática 
histórica de la biblioteca en nues- 
tro país, a pesar de desarrollarse 
en años de crecimiento económico. 
Ha sido una oportunidad perdida. 
Claro que en el terreno biblioteca- 
rio, como en otros campos. se ha 
producido una mejora: pero no en 
los niveles que este país precisaba 
y que muchos esperábamos. Mu- 
chas Bibliotecas Públicas del Esta- 
do han estrenado edificio, rehabiii- 
tado sus viejos espacios o 
informatizado parcialmemte sus 
catálogos: han nacido centenares 
de nuevas bibliotecas municipales: 
se han impulsado las bibliotecas 
de buena parte de las universida- 
des españolas: se  han desarrollado 
programas experimentales sobre la 
biblioteca escol ar... Pero. a pesar 
de ello, no ha habido una clara po- 
lítica nacional de bibliotecas. 
Transferidas competencias a las 

distintas Comunidades Autóno- 
mas, a falta de una Ley-marco de 
Bibliotecas, España es una peque- 
ña selva en la que los sistemas bi- 
bliotecarios regionales son reflejo 
de las contradicciones y carencias 
del propio Sistema Español de Bi- 
bliotecas: y donde cada biblioteca 
depende demasiadas veces del vo- 
luntarismo de sus profesionales. 
Los congresos. seminarios y joma- 
das dedicados al libro y las biblio- 
tecas, a los que normalmente acu- 
den buena parte de los 
bibliotecarios más cualificados y 
activos o representantes de las bi- 
bliotecas más dinámicas, quizá no 
reflejen el desolador panorama en 
que están inmersas buena parte 
de las bibliotecas españolas. espe- 
cialmente del mundo rural. Biblio- 
tecas con colecciones mínimas y a 
veces obsoletas. sin apenas publi- 
caciones periódicas, sin acceso a 
bases de datos: bibliotecas abier- 
tas en reducidos horarios. cerra- 
das normalmente en verano: bi- 
bliotecas sin un bibliotecario 
estable y con unas condiciones 
profesionales y socio-laborales 
dramáticas: bibliotecas a las que 
no han llegado en muchísimos ca- 
sos los nuevos soportes ni equipa- 
rnientos técnicos básicos; bibliote- 
cas sumidas en el aislamiento. 

Pero como el movimiento se 
demuestra andando, hay que decir 

claramente que el mejor modo de que la 
biblioteca no realice satisfactoriamente 

su misión es teniéndola infradotada 
de medios técnicos y humanos. 
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intentando abrirse paso como ser- 
vicio público esencial para la co- 
munidad.. . 

La función social de la biblioteca 
Todos coincidimos en que las bi- 

bliotecas como simples expendedu- 
nas de libros u otros soportes de in- 
formación están condenadas a 
desaparecer y no podemos conside- 
rarlas centros meramente pasivos 
de cultura. ocio o información si 
queremos que cumplan el papel que 
les asigna el M m ~ s í o  de la Unes- 
co. Sus misiones informalwa. cultu- 
mi  recreativa y educatll>a no pueden 
ejercerse de manera estática. El di- 
namismo de una Biblioteca, su inte- 
gración en la comunidad a la que 
sirve, su labor tremenda como cons- 
tmctura de personas libres y criti- 
cas, y consiguientemente de una so- 
ciedad realmente culta y pluraüsta. 
dependerá del grado de interés poli- 
tico de que estos centros cumplan 
eficazmente su misión. Pero como el 
movimiento se demuestra andando. 
hay que decir claramente que el me- 
jor modo de que la biblioteca no 
realice satisfactoriamente su misión 
es teniéndola infradotada de medios 
técnicos y humanos. Por tanto. por 
encima de las declaraciones verba- 
les. el grado de interés por la Biblio- 
teca como institución al servicio de 
la persona, de la comunidad, se de- 
muestra en la adecuada dotación de 
recursos que permitan el cumpli- 
miento de sus fines. 

De todos los tipos de bibliotecas 
que se han creado a lo largo de la 
historia, privadas o promovidas 
por las Administraciones, son las 
bibliotecas públias las que más se 
sumergen en la base social de los 
ciudadanos. las que tienen la res- 
ponsabilidad de educar. divertir. 
informar y formar al ciudadano 



niño y al ciudadano adulto. La bi- 
blioteca debería estar en la base de 
todo el sistema educativo, y sin em- 
bargo vemos cómo las autoridades 
educativas, que hacen loas teóricas 
sobre este servicio, marginan a la 
biblioteca en la legislación y en la 
realidad. Hoy más que nunca hay 
que despejar el bosque de árboles 
que impiden ver el verdadero objeti- 
vo y el fin de las bibliotecas públi- 
cas: las personas, la solidaridad, la 
ayuda, la convivencia, la igualdad 
soci al... No nos perdamos en la tec- 
nificación de los procesos. en las 
maravillas de las nuevas tecnolo- 
gías, en el marketing, en la agresivi- 
dad de una gestión por fríos logros 
estadísticos y estupendos estánda- 
res comerciales, en planiricaciones 
socioeconómicas más cercanas a las 
matemáticas que a la realidad so- 
cial. También en el mundo bibliote- 
cario hay varios mundos: desde esa 
biblioteca que se aprovecha de las 
autopistas de la información hasta 
aquella que se abre por un funcio- 
nario municipal sólo cuando un 
usuario "quiere un libro". 

Política, sociedad y bibliotecas 
Resulta indudable la relación en- 

tre libm/bibliotecas/lectura con 
el binomio poder/ideologia. Cuan- 
do analizamos la situación biblio- 
tecaria de una zona concreta (un 
país, una región, una ciudad) o va- 
loramos indicadores culturales 
como los hábitos de lectura, la 
compra de libros o la presencia de 
los ciudadanos en las bibliotecas, 
no podemos olvidarnos del contex- 
to político y sociológico. Por ello, es 
una tremenda hipocresía, por 
ejemplo, lamentarse institucional- 
mente de los bajos índices de lec- 
tura de un país o de la incidencia 
negativa de la televisión sobre los 
hábitos lectores cuando esos mis- 
mos responsables públicos (o sus 
compañeros] son quienes están 
propiciando la utilización de ese 
poderoso medio audiovisual de co- 
municación al seMcio de los inte- 
reses contrarios a los que normal- 
mente fomenta la lectura. Tal vez 
no estemos todos de acuerdo, pero 
nuestro punto de vista es que el 
modelo de televisión como servicio 
público al que todos aspirábamos 
con el proceso de democratización 
de nuestro país ha dejado paso a 

una televisión fundamentalmente 
al servicio de intereses partidistas 
y, con la llegada de las privadas, 
económicos: y que, bajo el pretexto 
de "servir a la carta" los platos pre- 
feridos de los españoles (culebro- 
nes, concursos, deportes ... ) está 
propiciando la perpetuación de 
una sociedad española acntica, 
irreflexiva y sin los valores éticos 
que los ciudadanos del mundo es- 
tán (estamos) precisando. No po- 
dejos dejar de tener presente algu- 
nas de las palabras que José Luis 
Sampedro escribió para el mensaje 
de la Fiesta del Libro correspon- 
diente al año 1993 en la Comuni- 
dad Autónoma de Castilla-La Man- 
cha: "Ahora nos gritan que vale 
más la imagen y con la televisión - 
la primera escuela- se inculcan a 
los niños, antes de que hablen, los 
dos desafueros del sistema; la vio- 
lencia y el consumo. Con estas ca- 
denas el poder político y el econó- 
mico nos educan para ciudadanos 
pasivos, sin imaginación porque 
siempre es  pelib~osa para los pode- 
res establecidos. Y ante esas imá- 
genes carecemos de voz: no tene- 
mos medios para televisar 
contrariamente mensajes de tole- 
rancia y de sensatez ..." 

Con este mensaje se iniciaba el 
Programa institucional de Anima- 
ción a la Lectura "Leyendo se en- 
tiende la gente", que intentaba di- 
fundir los valores del libro y la 
biblioteca como cauces para la to- 
lerancia, el respeto y la convivencia 
entre todos los ciudadanos, cual- 

Historias de 
Fibdelfia 
(The 
Philadelphia 
stoiy) 
Dir: George 
Cukor 
Int: Caty 
Grant, James 
Stewart, 
Katherine 
Hepbum, 
Hilda 
Plwight 
EE.UU.. 1940 

quiera que sea su raza y su condi- 
ción socio-económica y cultural, 
haciendo especial referencia a la 
acogida de los sectores más mar@- 
nados (inmigrantes, gitanos ...) Si 
la biblioteca pública es casa de to- 
dos, se ha de situar como un medio 
para que los individuos se hagan 
más solidarios, tolerantes aulocníi- 
cos, felices, activos para el respeto a 
los demás. Y si está concebida para 
acoger a todos, es decir a personas 
de todas las edades y de todas las 
situaciones socioculturales, tiene 
que estar dotada de los recursos 
humanos y materiales que posibili- 
ten que la biblioteca sea el centro de 
información básico para los ciuda- 
danos y contenga una información 
rica, variada, actualizada. objetiva, 
amplia o localizada en cualquier 
parte del planeta. iníormacion que 
tienen que mimar. digniricar y cana- 
lizar los profesionales bibliotecarios 
con rigor y seriedad. 

'Juan Sánchez es Jefe del Servicio Regional de Ar- 
chivos y Bibliotecas de Castilla-La Mancha. Begoiia 
Marlasca es directora de la Biblioteca Pública del 
Estado de Cuenca. 

Razones de espacio nos impiden pu- 
blicar en su totalidad el prescntc artícu- 
lo. Por ello en el mes de diciembre pu- 
blicaremos la segunda parte, centrada en 
políticas bibliotecarias, debate social, 
aliados y defensores de la biblioteca, 
vías de colaboración (centros docentes, 
colectivos socio-culturales, ONGs, cen- 
tros de adultos, medios de comunica- 
cibn ... ): una interesante perspectiva para 
nuestras bibliotecas. 
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EL ESPACIO EN LA BIBLIOTECA 
La necesidad 

Tradicionalmente las bibliotecas 
han tenido como objetivo conser- 
var los conocimientos contenidos 
en los libros. Nuestras actuales bi- 
bliotecas públicas han llevado con- 
sigo en muchas ocasiones esta he- 
rencia, mostrando una imagen 
popular no demasiado atractiva, 
vistas por muchas personas como 
lugares de estudio vigilados y si- 
lencios, que se limitan a ser alma- 
cenes de libros y salas de estudio. 

Con escasos recursos humanos 
y económicos e inmersas en un la- 
borioso trabajo cotidiano de orde- 
nación. catalogación. etcétera. en 
muchas ocasiones han carecido de 
capacidad de respuesta a la rápida 
evolución del mundo de la infor- 
mación. la cultura y la educación. 
Han funcionado y funcionan por la 
fuerza de la rutina. sin que el ma- 
yor o menor desarrollo de sus ser- 
vicios responda a un planteamien- 
to claro de necesidades, objetivos y 
medios. 

Por ello. somos nosotros, los bi- 
bliotecarios, quienes debemos rea- 
lizar una reflexión y ser capaces de 
anteponer a otros trabajos diarios 
el de proyectar el modelo de biblio- 
teca necesario y adecuado al teni- 
torio que atendemos. Previa a 
cualquier actuación y actividad de- 
bemos realizar el proyecto de 
nuestra biblioteca y "perder tiem- 
po" en reflexionar sobre su defini- 

Previa a cualquier 

proyecto 
SIiSAhA SOTO * 

ción y en fijar unos objetivos a cor- 
to y largo plazo. Será en este pro- 
yecto en el que contemplemos las 
necesidades. objetivos, medios, 
plazos. prioridades y, a fin de 
cuentas, donde se defina cada uno 
de los servicios que ha de prestar 
la biblioteca y de qué modo ha de 
hacerlo. 

Una vez redactado este proyecto, 
como primer paso es preciso sen- 
tarse ante el plano de la biblioteca 
y "verla" de nuevo, es decir, olvi- 
darse de su actual distribución y 
equipamiento y realizar sobre el 
plano la distribución de espacios 
más adecuado y acorde a los obje- 
tivos planteados en el proyecto. 

Uno de los problemas comunes a 
casi todas nuestras bibliotecas, 
por no decir a todas. es la invasión 
de estudiantes que, provistos de 
sus apuntes. ocupan diariamente 
todas las plazas disponibles. Este 
problema se agrava en aquellos ca- 
sos en que. por falta de espacio, 
otros usuarios quedan excluidos 
del uso de la biblioteca, léase lec- 
tores de prensa, investigadores, et- 
cétera; al final, se va convirtiendo 
poco a poco en sala de estudio. En 
muchas ocasiones es el propio di- 
seno interior, la distribución de un 
espacio, el mobiliario, ... quienes 
contribuyen y propician esta inco- 
rrecta utilización. 

Por el contrario. la diferenciación 

de zonas. la reducción de puestos 
de estudio en favor de zonas de 
lectura informal. ... son elementos 
que contribuyen a un funciona- 
miento más equilibrado de la bi- 
blioteca. Por ello, esta tarea de re- 
plantear el espacio y su 
equipamiento es fundamental y re- 
quiere un verdadero esfuerzo de 
abstracción respecto al funciona- 
miento diario. olvidando hábitos y 
usos vigentes y pensando en las 
necesidades de cada usuario, tan- 
to en cuanto a espacio como a 
equipamiento y en las caractensti- 
cas de cada servicio (Hemeroteca. 
préstamo, consulta. ...) 

Distribución de servicios y espacios 
A la hora de distribuir los diver- 

sos servicios en el plano. es nece- 
sario pensar en las circulaciones 
que cada servicio origina. es decir. 
el modo en que cada usuario se 
moveIci en este espacio, de forma 
que evitemos en la medida de lo po- 
sible, interferencias entre unos ser- 
vicios y otros. diferenciando los más 
transitados y ruidosos. alejándolos 
de los más sedentarios y silenciosos. 

Es preferible diferenciar desde el 
principio el espacio dedicado al pú- 
buco infantil del de adultos y una 
zona común para ambos de control 
e información. 

- Zona de información y control 
equipada con el mostrador desde el 

actuación y actividad debemos realizar el 
proyecto de nuestra biblioteca-y "perder tiempo" en reflexionar 

sobre su definición y en fijar unos objetivos a corto y largo plazo. 
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Casada por aza 
(No man of her own) 
Dir: Wesiey Ruggles 
Int: Clark Gabie, 
Carde Lombard 
EE.UU., 1932 

que se atiende tanto el préstamo 
como las consultas. Su ubicación 
cercana a la entrada facilita tanto 
la información como el control. Es 
preciso que disponga de espacio 
suficiente para ficheros, paneles 
de novedades, de informaciones 
varias, etcétera. Es una zona de 
mucho tránsito, pues desde elia se 
deberá acceder tanto al área de 
adultos como al área infantil. 

- Zona infantii, es importante te- 
ner en cuenta el porcentaje de po- 
blación infanüi a la hora de dirnen- 
sionar este espacio. Es preferible 
separar totalmente esta mna de la 
de adultos o al menos cuando esto 
no sea posible, diferenciar clara- 
mente este espacio, uüliísando para 
e10 el propio mobiliario como ele- 
mento divisor y evitar siempre que 
el niño tenga que atravesar otras m- 
nas para llegar hasta aquí. Dentro 
de la sección infantil es obligada la 
existencia de un espacio destinado a 
la lectura de ocio. 7mna ésta todavía 
hoy inexistente en muchas bibiiote- 
cas y necesaria para que el niño se 
sienta a sus anchas en la biblioteca, 
leyendo tumbado, o como él quiera. 

Este espacio será. por otro lado. el 
utüizado para actividades del tipo 
Hora del cuento, y su equipamiento 
puede ser muy sencillo a base de 
moqueta, cojines y cajas de plástico 
de colores para los libros. 

Si el espacio lo permite, conviene 
diferenciar un área para los más pe- 
queños (menores de 6 años), que 
asisten a la biblioteca acompañados 
por adultos. 

- Zona adultos. en esta zona re- 
servaremos el espacio mejor ilu- 
minado y más silencioso, es de- 
cir, más alejado de la entrada, 
para sala de consulta. donde se  
ubica el fondo bibliográfico de re- 
ferencia, las mesas y sillas para 
su  consulta. La zona de hemero- 
teca, también es preferible que 
esté alejada de la entrada, para 
evitar el ruido y equipada con si- 
llones cómodos para la lectura 
de prensa. Las estantenas con 
los libros habitualmente presta- 
dos (novela.. . .) pueden colocarse 
en la zona más ruidosa, es  decir. 
cercana al mostrador de présta- 
mo e información. facilitando al 
máximo la circulación por esta 

mna mediante la distribución 
adecuada de las estantenas, que 
al mismo tiempo se  pueden utili- 
zar para aislar la zona de con- 
sulta. Conviene disponer entre 
las estantenas. de algunos sillo- 
nes o puestos de lectura que po- 
sibiliten una cómoda lectura en 
la biblioteca. 

Aunque estos no son más que 
algunos aspectos muy sencillo y 
generales. es necesario adaptarlos 
en cada centro al espacio real exis- 
tente teniendo en cuenta que lo 
más importante es la creación de 
estos espacios diferenciados que 
permitan atender a usuarios con 
necesidades diferentes. 

Por último señalar que en algunas 
ocasiones las dimensiones del local 
impedirán llegar a una oferta com- 
pleta, pero en cualquier caso, el pro- 
yecto permitirá, por un lado, esta- 
blecer prioridades y al mismo 
tiempo argumentar y presionar de 
forma razonada la consecución de 
un nuevo local. 
- - -- 

' Susana Soto es responsable de las bibliotecas 
minicipales de Donostia 
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de bibliotecas 

A estas alturas. a las puertas del 
año 2000, hablar de dinamización de 
bibliotecas parece una perogrullada. 
como subir para arriba o bajar para 
abajo. Plantear el dinamismo de la 
biblioteca. resulta tan obvio como 
plantear la esfericidad de la tierra. 
Sin embargo, cuando se produce per- 
manentemente el debate en tomo a 
la cuestión. cuando se habla de ello 
como una necesidad vital de nuestra 
rnaltnxha estructura biblioteca 
algo no anda demasiado bien. 

Recuerdo un pasaje de Viaje a¿ Cen- 
tro de la 7 b - u  de Juiio Veme en el 
que el profesor Lidenbrock vuelve de 
una visita a la biblioteca de Reykjavik 
absolutamente indignado al compro- 
bar que los usuarios se llevan los li- 
bros a sus casas. y expone el hecho 
como si constituyese una h n t a  a la 
cultura. Su anfitrión le responde de 
manera contundente: "En nuestra 
vieja isla de hielo nos gusta estudiar. 
No existe un solo granjero ni un pes- 
cador que no sepa leer y que no lea. 
Pensamos que los libros, en lugar de 
enmohecerse tras una reja de hierro 
lejos de las miradas curiosas. están 
destinados a desgastarse bajo los ojos 
de los lectores. Asi pues, esos volúme- 
nes pasan de mano en mano, hojea- 
dos. leidos y releidos, y con kuenc ia  
sólo vuelven a su estantería tras un 
año o dos de ausencia." 

De igual modo que está establecido 
en la mente de todos el préstamo 
como servicio habitual y necesario, 
así deberiamos entender la biblioteca 
como una organización absolutamen- 
te dinámica capaz de dar respuesta a 
unas necesidades cada vez más com- 
plejas y de albergar una información 
que se presenta en los más diversos 
soportes. Más aún debemos incorpo- 
rar de una vez por todas a nuestras 
estrategias, los conceptos de márke- 
ting, análisis de mercado.. . de manen 
que podemos establecer los mecanis- 

mos precisos para introducir en el 
tejido social el "producto que pro- 
pugnamos. No ha habido en nues- 
tro pais demasiados ejemplos, y al- 
gunos de ellos se han hecho 
usualmente célebres, como la pa- 
tética imagen del simio que coloca 
un libro sobre su peluda cabeza. 

Pero retomemos el asunto que nos 
ocupa: la biblioteca como servicio di- 
námico. Esta apuesta por una biblio- 
teca activa, debe concretarse en todos 
los ámbitos del quehacer biblioteca- 
rio. Se antoja dificil conjugar esta 
concepción de la biblioteca sin m- 
nir a las nuevas tecnologias. sin in- 
formatizar completamente el servicio. 
Es una contradicción pretender abar- 
car grandes procesos socioculturales 
de intervención en el medio. o integrar 
la biblioteca en una colectividad. si 
cualquier recuperación estadistica o 
cualquier cruce de datos sigue ocu- 
pándonos dias y dias de búsqueda e 
interminables sumas. 

La dinamización de las bibliotecas 
debe empezar por su propia esiructura 
interna. Es proverbial h desazón que 
genera entre los bibliotecanos la idea de 
que un mismo libro sea objeto del mis- 
mo úabajo en muchas bibliotecas a la 
vez con la consiguiente repetición de 
eshenos y despilfm de tiempo. en 
una época en la que los avances t W -  
ax hacen perfectamente viable la m- 
traliípación de estas tareas. La hetemge- 
neidad de situaciones que o k c m  
nuestras bibliotecas hace que convivan 
a la vez senicios perfectamente infor- 
matizados con bibliotecas que ni siquie- 
ra cuentan con catálogos. 

Cuando se habla oficialmente de bi- 
biiotecas se tiende a reducir la refe- 
rencia a la red de Bibliotecas Púbücas 
del Estado y las bibliotecas de algu- 
nas grandes ciudades, presentando 
de este modo un panorama algo más 
esperanzador. Absolutamente falso: si 
bien éstas albergan la mayor parte de 

los fondos existentes en nuestro 
pais. es idnitamente superior el 
número de bibliotecas públicas 
que cubren las necesidades de nú- 
cleos de población más reducidos. 
y se encuenúm en una situación 
de subdesarroUo. Incluso a nivel 
humano se establecen dolorosas 
distinciones que clasifican a los 
profesionales en bibliotecarios de 
primera división. de segunda. de 
tercera. ... Hago esta reflexión por- 
que se da la circunstancia de que 
bibliotecas grandes y complejas, 
bien equipadas. resultan mucho 
más ágiles que servicios muchisi- 
mo menores que no han incorpo- 
rado soportes infonnát l~ .  

La simplificación de los procesos 
técnicos. con la reducción de tiempo 
de trabajo dedicado a estas tareas. 
deja mucha más libertad a la hora de 
proponer distintas vias de utilización 
de la biblioteca, en detinitiva a la hora 
de dlnamizarla. 

Por otro lado. el aprovechamiento 
del servicio por parte del usuario pue- 
de verse enormemente facilitado. No 
olvidemos que la misión última de la 
Biblioteca consiste en proporcionar a 
cada usuario la información que pre- 
cisa. por lo tanto cuanto más ágU, 
cuanto más dinámica sea la estructu- 
ra que alberga y clasifica esa informa- 
dón mucho más sencilla será el acce- 
so a la misma. 

Pero no sólo es el aspecto tecnico de 
la biblioteca el que debe adecuarse a 
los nuevos tiempos, también, y no me- 
nos importante. debe transfomiarse la 
concepción que se tiene del servicio. Y 
esto es algo que incumbe a todas las 
personas implicadas. es decir, no hay 
que referirse exclusivamente a los res- 
ponsables técnicos, también el personal 
subalterno. y sobre todo los mponsa- 
bles politicos. deben tomar concienda 
de la complejidad y las posibilidades de 
h biblideca y la lectura públicas. 

Hemos de entender, desde el punto 
de vista profesional, la dinamiííación 
de las bibliotecas como un empeño 
medio-largo plazo. que se presenta de 
manera global. Por lo tanto conviene 
empezar a abandonar esa especie de 
conformismo que nos ha llevado a 
plantear acciones aisladas. que si 
bien han contribuido en cierta medi- 
da a cambiar de algiin modo la ima- 
gen tipica de la biblioteca. no han po- 
tenciado más que su dinamismo 
interno, es decir. han consewdo que 
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los usuario5 la uülicen y la con- 
templen desde una ópüm distinta. 
El verdadero reto de la biblioteca 
pública, hoy por hay, no es moviii- 
zar a quienes ya apmvechan el 
servicio, sino extender su ámbito 
de acción a esa gran cantidad de 
público que aún no es usumio ha- 
bitual, pero que con programas de 
aproximación adecuados podría 
llegar a sedo. 

También hemos alcamado algunos 
logros momentáneos con una parte 
del sector infaníil y juvenil en su acer- 
camiento a la biblioteca, pero deter- 
minados errores de planleamiento, la 
tremenda desconexión e n h  bibliote- 
cas y escuela, y la impasibilidad de 
habilitar mecanismos de seguimiento 
más eficaces han confirmado la tran- 
sitoriedad dc estos éxitos. La estadís- 
tica ha venido a demostrar posterior- 
mente que este sector de población no 
nos premia con su fidelidad en la me- 
dida en que pudieran merecerlo 
nuestros esfuerms. 

Para poder emprender de modo de- 
hi thro  y eficiente un proceso de dina- 
miíación, es neceSano. en primer lugar, 
definir el modelo de biblioteca que se 
pretende. Uno de los principales proble- 
mas de nuestras bibiiotecas es la bita 
de referencias, la ausencia de un marco 
legal que desande un modelo claro. 
Cuando se tuvo la oportunidad. la ad- 
minislrdción central eludió la responsa- 
bilidad, trasfinendo a 1% adminisíra- 
dones aulonómic! lac comptcncias 
en materia de bibliotecas, sin habcr si- 
quiera elaborado unas líneas generales 
que permitieran armoni2ar las distintas 
legislaciones. 

Los gobiernos autonómicos se vie- 
ron en la &&ación de legislar desde 
cero, este pmeso se ha llevado a 
cabo en un plazo de tiempo muy dila- 
tado, y si las diversas Leyc's de Riblio- 
teca se parecen cxtiaordinaiamente 
se debe más a la falta de imq.gnación 
que a un deseo, cxpiícito o irnplicito. 
de homogeneizar las leyes. 

No obstante las Leyes de Bibliote- 
cas tal cmmo se nos presentan, no pa- 
san de ser una declaración de princi- 
pios más o menos acertada, y en todo 
caso con importantes omisiones. El 
quid de la cuestión. instmento legal 
que nos hace Mta como agua de 
mayo, es el desarroiio reglamentario. 
Pero esta es una obkacion que, in- 
cumpliendo los plazos marcados en el 
propio articulado de la ley, están 

eludiendo sistemáticamente todas 
las administraciones legisladoras. 
Transcunido este tiempo solo cabe 
hablar o de indiferencia cultural 
de los gobiernos autonómicms, o de 
cobardía política ante un problema 
quc se presenta complejo por la 
enorme disparidad de situaciones. 
La  propia Generalitat de Calaluña 
ha derogado su primera ley sin ha- 
berla desarrollado. 

En este estado de c ~ s a s  más que de 
dinamización convendría hablar de 
supervivencia de la biblioteca. 

Ante este desolador vacío, la admi- 
nistración local, titular de la mayoría 
de los servicios bibliok~xrioc, no se 
muestra más preocupada que las ad- 
ministraciones autonómicas o cen- 
tral. En la mayor parte de los casos se 
limitan a mmpiir con la lclra de la 
Ley de Bases de Régimen Lowl que 
conf i rd  a la biblioteca como servicio 
público de carácter esencial. Pero esta 
puesta en marcha de bibliotecas se 
leva a cabo mn el mismo criterio que 
se podría inaupprar una fuente o una 
plaza ajardinada. Resulta tan curioso 
como desesperanzador obselvar que. 
cuando un concejal o un alcalde 
quiere presumir de "sus bibliotecas", 
dedica los más encendidos elogios a 
los arquitectos. Estc dab  es pandig- 
máticio de la importancia política que 
tiene este servicio. 

Después de este repaso sólo queda 
una fibura con relativa capacidad de 
decisión para emprender un prweso 
dinamizador, el tecnico responsable 
del servido. Sería bueno poder abor- 
dar este punto señalando que existe 

Fuga de 
Alcatraz 
(Escape from 
Alcatraz) 
Dir: Don 
Siegel 
Int: Clint 
E-, 
Patnck 
McGoohan 
EE.UU., 1979 

una absoluta conciencia del pro- 
blema entre los bibliotecarios, que 
todos tenemos una visión demo- 
crática y progresista del servicio, 
que los conceptos de animación y 
dinamización alimentan todos los 
proyectos bibliotecurios. pero no 
seria cierto. Unas veces por como- 
didad, otra por cerd~hn, otras ... El 
caso es que ni siquiera nosotros 
nos ponemos de acuerdo. aunque 
como es 1bgico el grado de concien- 
cia y compromiso de las técmicas 
se encuentra a años luz de la desi- 
dia que alimenta a las responsa- 
bles polítims. 

En rcsumen, más que hablar de di- 
namizaLión de bibiiotecas, mnvtndria 
cenú-a el asunto en la dinamuaci ', 'h de 

cus agentes hwnanos. Y esta es la ta- 
rea. la enorme larea que aún tenemos 
pendiente. Ni los más ~06sticadoc me- 
dios t ~ c o s  serian <xpm por si YJ- 
los de movilizar una biblioteca si sus 
responsables no aceptan este reto. M 
mmizar es democrdüiar, hacer que se 
establezcan canaics de comunicación 
mire las bibiiotccas y las comunidades 
en que se instalan. De este modo, p 
drernos hablar de una biblioteca viva. 
de una biblioteca necesaria cuando 10s 
ciudadanos y ciudadanas a quienes 
afecla. sean capaces de rnovibxse 
ante cualquier deñdencja como lo ha- 
cen pard reclamar esnielas, Semaom 
u hospitales, &lo entonces habrá m- 
menzado el verdadem proceso dinarrii- 
zador de h biblidem 
- - 
' Miguel Rodríguez Femández es coordnadorde Ios 
iWc&s del Ayuitamtmio de ñienldxada (Madrid). 
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La escuela y sus 
bibliotecas 

Parece bastante evidente que aún 
queda un considerable trecho por 
recorrer hasta dotar a nuestras es- 
cuelas de servicios bibliotecarios ági- 
les y bien organizados. No obstante, 
como e s p e m d o r a  contrapartida. 
da la sensación de que en las distin- 
tas administraciones educativas hay 
una voluntad manifiesta de ponerse 
manos a la obra. Aunque el salto de 
las promesas y buenas intenciones a 
la realidad (sobre todo presupuesta- 
ria) siempre suele ser complicado. 
hay indicios de que ya se han empe- 
zado a dar algunos pasos en la di- 
rección correcta. Naturalmente. estos 
primeros pasos aparecen rodeados de 
interrogantes. propuestas y contra- 
propuestas. La prudencia en la toma 
de decisiones. las propias inercias del 
sistema educativo y -seamos benévo- 
los- el propósito de comenzar con 
buen pie, van a hacer que durante un 
cierto periodo de tiempo (esperemos 
que no muy dilatado) se sucedan los 
debates sobre innumerables cuestio- 
nes relativas a la organización de las 
bibliotecas escolares: que normaüva 
debe regularlas; quienes son los bi- 
bliotecarios idóneos: cuál ha de ser la 
mínima formación de base: que re- 
cursos materiales son necesarios y 
cuánto van a costar, etcétera. 

En este contexto de proyectos a 
medio plazo, puede resultar un poco 
aventurado abordar algunas cuestio- 
nes como las que en estas páginas 
se proponen. cuando todavia quedan 
por resolver muchas otras de carác- 
ter sin duda más práctico e inmedia- 
to. Pero. con todo. ese es nuestro 
propósito. Nos parece que no sena 
bueno que en estos debates quedara 
en un segundo plano la reflexión so- 
bre el papel real que las bibliotecas 
han de desempeñar en las escuelas. 

De una forma muy sintética podría 
decirse que la biblioteca escolar no 

puede ser un servicio auxiliar de la 
institución educativa. un depósito 
bien organizado de recursos docu- 
mentales al que acudir para satis- 
facer una necesidad concreta de 
búsqueda de información. La bi- 
blioteca ha de ser un elemento 
esencial en la configuración de un 
Proyecto Educativo de Centro que 
pretenda responder a la concep- 
ción del aprendizaje que impregna 
la Reforma educativa. 

La aportación de la biblioteca esco- 
lar a un proceso de aprendizaje que 
se pretende significativo para los 
alumnos. fruto de una construcción 
personal en la que han de ponerse en 
juego la autonornia individual. la au- 
torregulación, la visión critica. las es- 
trategias propias para aprender, es 
evidente. La necesidad de que el siste- 
ma educativo atienda de manera ade- 
cuada a la diversidad de los alumnos. 
no sólo en lo que respecta a sus capa- 
cidades, sino a sus intereses y su mo- 
tivación. requieren de forma perento- 
ria recursos educativos diversos, al 
alcance de cada alumno. 

La biblioteca escolar, como recurso 
necesario, puede. sin embargo. jugar 
papeles muy distintos en este proce- 
so. Incluso suponiéndole una orga- 
nización cuidada y ágil. puede ser 
un recurso marginal (al que alum- 
nos y profesores acceden en conta- 
das ocasiones para satisfacer una 
necesidad inmediata: buscar un dic- 
cionario, recoger un libro de lectura 
o disponer de un espacio tranquilo 
para "pasar a limpio" los apuntes de 
clase o las actas de evaluación) o 
puede convertirse en una pieza fun- 
damental de ese proceso: un lugar 
en el que se "aprende a aprenders', a 
desarrollar hábitos perdurables de 
búsqueda de información. de investi- 
gación y. por tanto, de construcción 
del aprendizaje. 

Pero para que la biblioteca escolar 
pueda realmente jugar este papel es 
preciso primero que tanto la admi- 
nistración como los profesores. los 
alumnos y sus padres. lo entiendan 
así y lo asuman de verdad. 

Esto. que es fácil de decir. es bas- 
tante más dificil de conseguir. La ex- 
periencia acumulada en los últimos 
años parece desviarse mucho de es- 
tos propósitos. Cuando han existido 
bibliotecas. e incluso cuando aiguien 
se ha ocupado de organii;ul& de 
manera conveniente. la rentabilidad 
de su uso ha sido más que relativa. 
al menos desde el punto de vista que 
aquí se expone. En muchos casos ni 
siquiera se ha llegado a al- una 
nivel mínimo de utilización: los libros 
se han dispersado por aulas, despa- 
chos y carteras, los espacios han co- 
menzado a "reciclarse" y la dedica- 
ción a la biblioteca se ha convertido 
en algo similar a una "guardia" en el 
horario de los profesores. 

Nosotros creemos. a pesar de todo. 
que pueden hacerse bastantes cosas 
por remediar esta situación y que 
éste puede ser un buen momento 
para proponerlas. 

En primer lugar hay que plantear- 
se de forma urgente la formación de 
los profesores en cuestiones relativas 
a la biblioteca escolar. Pero no sólo a 
algunos profesores de un centro. que 
luego van a ocuparse de la biblioteca 
[esto seria ya algo. pero no lo bas- 
tante). sino a la mayor parte de los 
profesores del mismo. Como señala- 
ba Virginia W. Dick en el úitimo con- 
greso de la IFiA: "No es suficiente 
con preparar a unos cuantos pmfe- 
sores para que puedan encargarse 
de la biblioteca. Todos necesitan en- 
tender la función de la biblioteca y 
adquirir la experiencia necesaria 
para usar los recursos que hay en 
eiia ... Para mejorar la enseñanza de 
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El graduado (The graduale) 
Dir: Mike Nichols 
Int: Anne Brancroft, 
Dustin Hoffman 
EE.UU.. 1967 

la biblioteca es necrsiirio iiitr(dii- 
rir c:iiiil>ios en la forninción del 
profcsoindo." (1). 

Pnni nosotros rstos cambios de- 
ben ir cii tina (loblc dircwi0ii: a 
tnivi's dc los plniics clc rsliitlio de 
las csciirlas di, li)iiii;ici¿m dcl pro- 
ft.sonido y coiisidcriiiido la li)riiia- 
ción sobre. I,il>liotc.c:is conio iina 
teiii<~tica prioritaria en las distin- 
tas niodalidndcs de Iornincióii pcr- 
niaiiciite. cn particular cii In for- 
nmióii dc cciilros. 

Pero la forninción no es sino cl ro- 
niieiizo dc la iiitcgrnción dc I;i I>ilAio- 
teca rn el prr)(wo cdi~cxti\~o. IAI 
priiicipril r s  qiic la bibliotccn este 
siviiiprc prcwnlc cn los pl;iiilr:i- 
niiciitos culiicativos dr  c¿icla cciitro. 
Dc i i i i  iiiodo iiiiiy tclcgnilico y drsde 
Iiicgo niida cshniistivo. vmios a con- 
chiir im dgiiiias sii#rciicins algo 
niAs concrrtas que ayiidcii a ciitrii- 
der qiii' signilica para nosotros esa 
intcgnic'i0ri. 

I'wdc plantearcc. por ejrniplo: 
- Qiic cii cl I'royccto Ciii-i-iciilar 

de In Etapa se discnrn acti\i<l¿idcs 
para lodo el cciitro qiic tcligiin 
coiiio cIjc In biblioteca cscolar: la 
bibliotrcn organiza ii i i  ccrtiiiiic-ii li- 
terario: tina conkwiicia: scsioncs 
de Icetiira piil>liw o uiin visita a 
otnis bibliotecas del ciitomo. 

- Qiic tiiiilo profcxorci; coiiio Aiiiii- 
nos piiliciprii <le nianeni rcgiil;ir cii 
los procesos dr selt~cióri de li)iidos 
biblio#Aicos: org:iiii;liiii<lo visitas a 
librciias y distiil>iii(lonis: cstiidiiiiido 
cr-itiilogos: clabonirido prcsiipiirstos: 
enjiiicimdo criticniiicntc. los iinitr- 

La biblioteca ha de 
ser un elemento 
esencial en la 

configuración de un 
Proyecto Educativo 

de Centro que 
pretenda responder a 

la concepción del 
aprendizaje que 

impregna la Reforma. 

riales. rt(Y.ter,i. 
- Qiic tiirito profesores como aliini- 

nos (pcro niiiy cspwialiiiciitr rstos 
iiltiriios. conlo parte, (k, sil li)i-rii:icióii 
cii rckición con las bil>liotcc;is) pirti- 
c i p n  cii los prowsos dc c;it;ilogi- 
ciOn y clnsific?iciOii dc los li)iidos y 
cn los sri~icios dc la I>il>lioltu.;i (pri's- 
tnnio. 1cctiii;i cii salx rl¿ilx)ni(~ióii de 
bibliogralias. tlc I>olrtiiics dr siiiiin- 
nos o dc iiovr(hidcs. ascsotxriiicnto 
a otros ;iliiiiiiios. ctcdcni). 

- Qiic cii las progninnicioiws de 
los distintos gnilx)s sc disciicii Uni- 
dades I>idiiclicas espcu.iliciis pira el 
dcsiirrollo de contciiidos y iictivida- 
des dirc~tanierite relncioinidns con la 
bil>liotcc;i escolar. la I>iísqiicda de 
iiií¿)niiación y cl Iral>ajo l>il>liogi:ilico. 
Son cstos contrnidos qiic de li)niia 
expresa aparcu.cn cn la pmpiiesta 

riinicular para la Etnpi kiniaria 
en el <irca dr Ixngiia. pcn) qiie 
piicclcn t l ~ s  gl~lohiliiiidos 
ron los dc oli;is arcas. 

- Qiir los proli-soi-cs Iiagaii dc la 
bibliotccri i i i i  rcu'iiiso iiicto~lol0gico 
iiidispcns;iblc pnni rl clcsini~llo tlc 
siis progi':iiii¿icioiicxs cri ciialqiiicr 
<uircii. siigiiiciido ;icti\i&idrs <Ir I>iis- 
qiicuki c invc~cti<;ic.i<iii qiic iui&$ili ne- 
rcsaria la utiliiiici0n constante de la 
biblioteca. 

- Qiir la bibliotc~n escolar. bien or- 
ganiiiicln y clicu. sr nbni al cmlonm 
dc la csciicla. t;il \w iio coiiio iiiia bi- 
bliotcu.ri piil>licii i i~is .  pero si wiiio cl 
1iig;ir en (4 qiiv no sólo .w coiisiiltiiii o 
sc loiiiaii lil>r-os cii prkkiiiio sino en 
el qiic sc ;ipl~iidc sob-c cllos. 

Estas siigrlrrc~iicias ii¿ida licncn que 
wr. ¿i iiiicstro jiiicio. con iiiin cicrta 
iiiagriilic?ic~i¿)ii dcl ppc l  qiic la bi- 
bliotcca escolar ha d~ ciiiiiplir. lii bi- 
bliotcca sicnipi-1% wrii i i i i  i-cu.iirso. rlo 
cs iin profesor ni rl cir dr  i i r i  1iro;er- 
to Ediicativo: 1x.i-o dcl riiwl dc siiito- 
nia al qiic sc Ilcgur coi1 rstos iilti- 
nios va n depcriclcr si~grii;uiieiitc no 
sdo  sil cficaciii. sino tal \TZ SLI 91- 

pnivciicia. 

' Victor M. Rodriguez es pedagogo en el Centro 
Nacional de Recursos para la Educación Especial. 
lnmaculadaVellosillo es profesora de la E.U. de Bi- 
bliotecunomia y Documentaaon de la Universidad 
hplutense. 
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O O EDUCACON Y BIBLIOTECA 
ha expuesto. a lo largo de esloscincuenta 
números, la opinión de nimerosos biblio- 
teca& y bibkotecarias o de p e m  
con gran proyección intelectual y social in- 
teresados por las biblidecas pubhcas y 
escolares. Pero las bbliotecas no sólo las 
hacen los bbliotecarim. Las bibiiotecas 
nacen y se desarrollan para la pobhciai 
que ha de utilizarlas. Hoy presentamos el 
autorretrato lector de una de las personas 
que cruzan el umbral de una biblioteca. 
Cameli Alba nos ha dado su voz. una de 

esas voces. Se lo agradecernos en nom- 
bre, creemos. de Wos los Wíotecarics. 
Porque, así, aprendemos. 

*+******* 

'Za  mercería de los tebeos 
era nuestra 

"ChiquiUu, cállate " 
Mis padns, de Jaén, son crnigrantes de la postguerra que 

se vinieron a Madrid, pasándolo muy mal. Los primeros 
años que, al parecer de todo el mundo, son los más influ- 
yentes, los paso en un ambiente muy malo, muy degradado, 
con unos padres desarraigados que tienen que estar traba- 
jando todo el üernpo. Yo nací en un barrio periférico de Ma- 
drid, en un banio de chaboias, en Palomeras Allas. Viviamos 
en unas condiciones muy premias. como los gítanos que 
ves por ahi. Todo eslo son recuerdos muy diluidos. Un día 
mis padres decidieron dar el dinero que tenían en una mns- 
trucción. y hacerse ellos mismos la casa, lo que se llamarian 
las ''rasas domingpcras" de Enlrevias. Yo Icnía cinco arios 
cuando empieza ese proyecto y, aún sin terminar las casas, 
nas fuimos a vivir aiü. Cuando yo llegué a aquellas casas era 
como llegar a un paiado: Lodo el dia me pasaba subiendo y 
bajando las d e r a s ,  una y otra vez. 

Cuando llego a 'las domingiieras", en Enirevías, tomo 
mntacto con una miorila. la mianta  Mari Carmen. y es 
cuando veo el mundo dc la escritura por primera vez. Me 
Lascinan las letras y rápidamente aprendo a leer. No sé por 
qué. pero siempre me ha gustado la lectura y, sobre todo, 
la escritura. No sé si habéis tenido esa sensación, cuando 
aprendes a leer y vas por la d e  y empiezas a leerlo todo. 
pues así era yo. Todo lo que caía en mis manos lo leia. 

Tengo cuatro hermanos más pequeños y al ser hija, eso 
también ha influido, yo estaba cargada de responsabilida- 

biblioteca " 
des. Mi madre se iba a trabajar por la mañana y me 
dejaba encargada de la casa. de los hijos. Era una 
niña-rnadre, digamos. Eso también me marcó mucho 
para ser más reflexiva. Lo compaginaba mn la escue- 
la. no dejaba de ir a la escuela, porque para mí era 
como una váivuia de escape. Ahí podia ser yo y podía 
hacer otras cosas. Cuando llegaba a casa no podía 
ser más que algo que. ahora, me parece menüra ha- 
berlo hecho. Pensar que era una niña con seis años y 
estar haciendo la comida a sus hermanos, jugando 
con el fuego. Nunca me he quemado. he tenido mp- 
cha suerte en ese sentido, suerte o lo que sea. Pero 
siempre leyendo algo y, sobrc todo, lo que tliás leia al 
principio fueron Cebeos. Tebeos, montones de tebcos. 
Tuve también la suerte de que habíí una mercería en 
mi calle donde se cambiaban los tebeos. Lo que más 
me gustaba al principio, por la educación recibida, 
eran los tebeos románticos. 

Cuando entré al colegio, al principio solamente tenía- 
mos una enciclopedia de un solo tomo que valía para 
siempre. Yo hasta los doce años tuve esa enciclopedia 
Era darle vueltas a la enciclopedia. siempre lo mismo. Al 
principio las carüllas para aprender a leer, claro. Pero des- 
pués la enciclopedia, 

A partir de los diez años cambio a otra señorita, "de rna- 
yores" que le llamaban. Ahí conozco a la señorita Mana 
Pastora, que era una forofa de las redacciones y de apren- 
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der poesías de memoria. Eso que ahora no se mantie- 
ne. ese método de enseñanza. tenía cosas buenas. A 
mí me abrió mucho el mundo de la imaginación, de 
imaginar otras cosas que no ponía en los tebeos que 
leía. de la princesa y el principe. En aquella época es- 
taba todo muy condicionado por las cosas de la polí- 
tica, entonces un Miguel Hemández no existía. pero 
sí estaba un Antonio Machado y un Manuel Macha- 
do. Y contactabas con otras ideas más abiertas. Eran 
como puertas que te dejab m... Era una poesía caste- 
liana. de tipo juglar más bien. Luego redactábamos 
sobre temas casi siempre libres. Y todas las tardes 
leíamos redacciones. lo que a esta niña se le había 
ocunido, a la otra. a la otra... Porque todas éramos 
niñas, naturalmente. Nos llamaban las "descalabrás" 
porque teníamos una diadema blanca. 

Había en el barrio o b  coleglos. El colegio de los  os y 
un colegio de monjas donde la educación era todavia más 
conservadora. si cabe. Nosotras. las "desmlabrás", salíamos 
con una cultura más amplia, con una visión más amplia de 
la vida, mientras que las de las monjas pecticarnente salían 
analfabetas y te lo digo porque hubo mujeres de mi familia 
que fueron a las monjas. Yo quizas fui a la otra porque mis 
padres no tenían mucha cuestión religiosa, por mi abuelito. 
No estaban tan eníroncados con la religiosidad llevada al 
beaterismo. Pero muchas mujeres prdeiian para sus hijas 
las monjas. AUi lo que más les enseñaban. desde luego, era a 
bordar, mucho mejor que a nosotras. 

En casa no teníamos nada de lectura. Mi madre no sa- 
bía leer. Pero yo veía en mi padre una costumbre que te- 
nía. que era comprarse todos los días el periódico "Pue- 
blo''. En las chabolas no, las condiciones eran tan 
precarias que mi padre no podía comprarse un periódico. 
Pero en "las dorningueras" recuerdo ver a mi padre llegar 
muy cansado de trabajar. abrir su periódico. ponerse a 
leer. Y recuerdo a mi madre. que venía igualmente de can- 
sada. pero que no se ponía nada más que a faenar. y to- 
davía lo que le quedaba. Esa diferencia también me hizo 
ver el mundo de la mujer de otra forma. Esa era la única 
referencia de lectura en mi casa, el diario "Pueblo". 

En la escuela teníamos más libros. Estábamos en ba- 
rrios marginales y se hicieron unos proyectos de escuela: 
cada arquitecto hizo uno. Los barracones de las escuelas 
eran de dos en dos distintos. Dos iguales. dos iguales ... 
Fue un buen proyecto. Entrabas en la clase y había un 
armario con libros que siempre estaba abierto. Eran unas 
maestras que no estaban casadas, no tenían hijos y eran 
vocacionales en ese sentido. Con lo bueno y lo malo de la 
vocación. porque lo bueno es que se dedicaban plena- 
mente a U, eran casi madres tuyas, pero lo malo era que 
te reprirnian mucho. sobre todo en la religión y la higiene. 
y yo choqué mucho en ese sentido. Pero en cuanto a la 
cultura.. . La que me Nzo a mí amar el mundo de la lectu- 

ra y de la escritura fueron mis mioritas. La señorita 
María Pastora y mi señorita Conchita. aunque mi se- 
ñorita Mari Carmen me enseñó a leer. Tengo más el 
recuerdo. sobre todo. de María Pastora. 

A nosoiras nos tenían que educar y. naturalmente. 
como éramos mujeres, educamos para casarnos. Por las 
tardes. cuando leíamos las redacciones. era porque está- 
bamos cosiendo. Esto de la lectura en grupo me gustb. 
fue como un germen. Deseaba que llegara ese momento 
de estar con la aguja y escuchando. Cada día leía una y 
eso te hacía que te soltases en la lectura y le tomases gus- 
tillo. Eran libros intranscendentes. muy pueriles. pero no 
recuerdo el argumento de ningruno. 

En el barrio no había bibliotecas. La merceria de los te- 
beos era nuestra biblioteca. A los diez d o s  pasé a cam- 
biar esos libros que tenían una página de letras y otra 
donde se veía la imagen. Ese era el salto. de todo lleno de 
dibujos a un poco de letra e imagen. Ahí ya empezb Corin 
Tellado también, a parür de los once o doce. nive un 
tiempo con Corín Tellado tremendo. Me duró bastante, yo 
creo que hasta mas de los dieciocho años. Totalmente vi- 
dada con Corín Teliado. Todas nos movíamos en ese am- 
bienüllo. Por las noches de verano. lo recuerdo muy agra- 
dable. descubrí las cosas de miedo. de terror. de la mano 
negra. Las chicas mayores nos contaban a las más pe- 
queñas cosas de la mano negra ... Era un ambiente en ese 
sentido un poco libre, como en un pueblo. Casi todos éra- 
mos andaluces. murcianos. del sur. 

Respecto a mis hermanos, en esto de la lectura. he sido 
una excepción. Tengo detrás de mí dos hermanos y el 
mundo de los chicos es distinto del mundo de las chicas, 
muy distinto en nuestra educación. Eran chicotes. esta- 
ban siempre en la calle, jugando. Era su mundo. El mun- 
do de la casa era para las chicas, y este mundo daba lu- 
gar a más lecturas. Muchas veces hablo de mis hermanos 
como de mis hijos y ellos también. En eso no soy una ex- 
cepción. es una caracteristica de nuestra clase, de la clase 
de la emigración. en el que la madre tiene que salir tam- 
bién fuera de casa a trabajar y dejar a los niños pequeños 
a cargo de la mayor, no del mayor sino de la mayor. Mu- 
chas. muchas cosas que he leido estos úitirnos años en el 
club de lectoras de la Biblioteca de Guadalajara me han 
iraido muchos de estos recuerdos. 

A mí el gusanillo de la lectura me surgió muy rápida- 
mente. a los seis años. como te he dicho antes. Lo que po- 
nía en los carteles se lo decía con euforia a todo el mundo, 
sobre todo a mi abuelito. El también sabía leer. también 
era culto en ese sentido. Es también el que me abrió hada 
la solidaridad. porque era socialista. de los perdedores. 
Eso me trajo dos cosas, una buena y otra mala. Me trajo 
la cosa buena de la solidaridad y de pensar que esto que 
tienes aquí puede ser del bien común, pero me trajo el 
miedo. mucho miedo. No podíamos hablar de muchas co- 
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Has leído a Corín Tellado? Pues a ver d 

si te lees una, hombre, por lo menos pura estar 
más cerca de tantas mujeres de mi  generación. 9 

sas. Yo siempre recuerdo "chiquilla, cállate". Esa íia- 
se la tengo melida hasta el fondo de mi cerebro. Qui- 
zá eso también me him meterme en el mundo de la 
lectura. ya que ahí no tenia que hablar, sólo leer y 
m e m e  dentro. 

A aquél que me diga que tengo que volver a repetir mi 
infancia lo mato, salto a su mello. Volver a repetir mi in- 
fancia. jamás. No era un mundo de ilusión sino todo lo 
contrario, de ver pobreza. injusticia. y como me lo hicieron 
ver tan de pequeña, de "chiquilla, cállate. 

El despaclzo del padre I-Iutzo.~ 
A la zona en que yo vivía, Entrevías-PWD, vino gente muy 

maja acompañando al que supongo conoce+is, el padre 
Laanos. ALrededor de él se creó la Academia Peñafort y ahí 
es donde yo me formé profesionalmente. He tenido suerte 
en ese a s p t o  de contactar con gente muy allruista. 

Denlro de mi casa sí soy una excepción, volcada en el 
mundo de la cultura. Me gusta mucho la leclwa, me @S- 
ta el teatro. me apasiona ese mundo. Verás. iiene una 
raíz. En mi inhncia había una especie de festival todos los 
anos. El padre Llanos trajo ese festival con las señoritas 
de mi colegio, de las "descaiabrás". Había una señorita, 
Mari Carmen Ochoa, quc tenía un hermano misionero. 
guapísirno. Todas las chicas a partir de diez, doce anos, 
estábamos locas por él. Lo tengo en mi imaginación como 
algo insuperable. cn cuanto a bondad, a sensibiiidad, to- 
talmente distinto del otro registro que tengo yo de mis 
hombres, los de mi fmilia, que son bruscos, a la mujer 
no la valoran, bueno, la valoran pero no como a mi me 
hubiese gustado. Yo siempre era muy respondona en ese 
sentido. Eso también es una excepción. Las personas fe- 
meninas con las que me rodeaba no tenían ese espíritu de 
rebeldía tan fuerte que yo he tenido siempre. Eso fue 
obra. posiblementc. de mi abuelito con sus ideas liberales, 
el que me metió en ese mundo. 

Bueno, pues las señoritas de mi mlegto y los de otros del 
barrio, con el padre Idanos, organizaron un fesiival. Cada 
colegio hacía una representación, sobre todo dc folklore. A 
mí no sc me daba bien bailar, pero sí recitar una poesía. 
Durante más de cuatro meses lo prepai-abarnos. 

El padre Llanos vino más a redimir las almas que a la per- 
sona en su integridad, y se encontm con unas pewnas 
muy batalladoras y, sobre todo, los hijos de esas personas. 
Tuvo una idca gpial respecto a los hombres. a las mujeres 
no nos pudo meter en ese mundo. Meter en el seminario a 
los chavales, para que estudiasen y cogiesen cultura. la ca- 
rrera. Era la iinica posibilidad. Y luego si querían, seguir, y si 
no. fuera. Y de ahi surgieron bastantes chavales que hoy es- 
tán en pustos politicos incluso. 

El padre l h o s  era la Ggrura @utinadom de la mflsdón. 
Cuando el padre llanos dccía algo, eco iba a misa. y no por- 
que fuera cura. Él sufiió una transformación. Venía con 
unas ideas nn.y religtosas y le recuerdo. cuando yo era pe- 

queña. con verdadem pánico. Cuando llegaba d pa- 
dre Llanos a la iglesia, pues nos hacían ir todos los 
días y sabemos el catecismo de memoria, chiújn, si- 
lencio absoluto. El padre iianos era la figura que 
aglutinaba loda la mlhua en el barrio, las vacaciones 
de los chaval cs... Una figura poderosa, sabíamos que 
con él podríamos denibar ese muro, nocotros solos 
no podríamos. Ahora. viéndolo desde mis cuarenta y 
tanlos años, era una fiffura muy patemallsta tam- 
bién. Cuando tienes tus diez y velnte añUs lo de 
otra manera. 

El decidió acercarse y vivir con los pobres. Naturalmente él 
nunca vivió cwmo un pobre, tampoco como un rica. y eso 
que d era un nirio de papá. Nosotros viviamos en el bam y 
en una habilación vivíamos wia h i l i a ,  allí cocinábamos en 
invierno y hacíamos nuestras necesidades. El tenía una ha- 
bitación para é1 y. lo que a mí más me alucinaba, y con nue- 
ve años lo M por primera wz, el despacho del padre Idanos. 
Cómo me quedé, me dije "esto es el paraíso". Al término del 
fesíid de uno de esos años nos dijo: "id mañana que os voy 
a dedicar un libm". Para noso- aquello fue una tiesta, una 
ilusión tremenda. Fui a que me dedicase el l i i  y qué de- 
cepción, chico. No se acordaba de nada de lo que habíí dl- 
cho el día anterior. El estaba imbuido en su fi10soña y sus 
cocas y llega Canneli, con mucha ilusión, y no sabía como 
explicarle lo que habia dicho el día anterior. Fue como un ja- 
m de agua fría. Pero nos atendió y nos dedicó el libro aun- 
que no & cual. Creo que no lo leí, era un rollo, disquisiciones 
~osóEcas adobadas con mucha religión. No era mi tipo, por- 
que en aquella época mi lectura eran tebeos y anpezaba ya 
am Corin Teliado. 

En mi barrio los adultos sólo leían el periódico. También 
vinieron al barrio, y eso fue fundamental para nuestra 
cultura, rnaeslros que se quedaron a vivir con nosotros: 
don Iiamón, por ejemplo, que estaba muy integrado con el 
padre Llanos y que también tenía una biblioteca. La .  "do- 
mingueras" siempre fue una coopcrativa de viviendas y 
uno de ellos se puso al frente. Una característica básica 
de la cooperativa era que teníamos un edificio común, 
donde en los bajos estaban los comercios y aniba las ofi- 
cinas de la cooperativa. También hubo después una espe- 
cie de biblioteca, muy poco utili7ada. porque a donde iban 
era al bar de la cooperativa. que así sigue liamándose. Era 
un barrio con una solidaridad increihle. 

ILI &&e (12 Cikl~ot~es FIPx 
Empecé a trabajar primero en un estanco, a los doce 

años. Luego en una sastrería y luego en la fábrica. Antes 
las sefioritas llamaron a mi madre y le dijeron que Carme- 
li valía para esludiar. Si yo hubiese sido un chico me hu- 
biese ido al seminario, pero como era chica ... Mi madre 
dijo que no, que necesitaba dinero, y era verdad. Mi papel 
fundamental en ese momento era llevar dinero a casa. En 
la Iabnca de colchones Flex me hicieron una prueba y me 
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pusieron a doblar alambres. Pero a la tarde iba a la 
academia Peñafort y empecé a estudiar secretariado, 
lo que hacían casi todas las nirias de catorce atios. 
Ahi me dieron fiancés. contabilidad, mecanografia, 
taquigraña, y era apasionante. Ahí dejé de leer, no 
podía ya más, trabajaba de siete de la mañana a seis 
de la tarde, y luego la academia de seis y media a 
diez. Así estuve hasta las dieciocho años. Se quedó 
una plaza de telefonista libre y entré. Ahí voiví a co- 
nectar con la lectura, ya tenía tiempo. Otra vez empe- 
cé a apasionarme por las novelas. ya comencé otra 
clase de lectura. Sobre todo leí mucho a Pead S. 
Buck y contacté con el mundo de los chinos, sobre 
todo de las chinas, y pobrecitas. todavía estaban peor 
que nosotras. También a Emily Bronte, Charlotte 
Bronte. Ese h e  el tipo siguiente de lectura con el que 
contacté y estos eran libros comprados. No fui a la 
biblioteca porque no habia. Sólo había la academia 
Peñafort, que se fundó cuando yo tenia unos doce 
aiíos: estaba alrededor de la iglesia. Ahi nos forma- 
mos muchas mujeres y muchos hombres de hoy. 

La adolescencia para mi fue el despertar a otro mundo, 
también poque tuve suerte en el trabajo. A los catorce 
años ganaba. y da vergüenza por el oprobio que signiaca 
hacia mi padre y me dan ganas de liorar. Para éi h e  un 
orguUo pero también un poco de vergüenza. 

A los veinte años comienzo mi noviazgo y todos los de- 
más fueron fantasías eróticas con la Corín Tellado. sobre 
todo. ¿Has leído a Corin TeUado? Pues a ver si te lees una 
hombre, por lo menos para estar más cerca de tantas mu- 
jeres de mi genención. Todas las chicas con las que yo 
me relacionaba leían a Corín Tellado. Además ha influido 
en el tipo de pareja que tú tenias en la mente como ideal: 
un hombre trabajador. que ganase para criar a tus hijos y 
tú dejar de trabajar. Eso estaba así. Yo tuve un noviazgo 
conservador. 

Con dieciocho años habia empezado a pensar en el ba- 
chiller, que no lo tenia. Era una de mis metas. Ernpeza- 
ban a sonarme muchos escritores clásicos, sobre todo 
nuestros. por ejemplo. José María Pemán. que estaba 
como uno de los mejores escritores y luego te das cuenta 
que era mediocre. Unos tres años más tarde me casé. de 
una manera muy conservadora. Dejo el trabajo y dejo las 
estudios. Fue un corte muy violento. Cuando volvi de la 
luna de miel me encontré entre las cuatro paredes del 
piso. Hasta ese momento no me di cuenta de lo que había 
perdido. Fue una depresión muy profunda la que tuve. 
Volvi a casa de mis padres a recuperarme. Ni lectura ni 
nada. Un parón en todos los sentidos. Me dura como un 
año. Veo como si hubiese entrado en un sitio que, aunque 
yo lo elegí. no fue una elección libre. sino condicionada 
por la educación que me habían dado. Además. en Flex, 
estando en las oficinas, obligaban. todavía en 1974, a las 
mujeres a coger la dote e irse cuando se casaban. 
Pensé que había que volver a hacer lo que antes hacia 

Volví a tomar contacto con la biblioteca de Alcaiá de Hena- 
res. pero más que buscar lectuias iba buscando estudios. 
llegaba alií y cogía folletos. pero habia muy pocos en aquel 
entonces. Me explicaban lo que se hacia aiii y pocas veces fui 
a por algiin libro. Pen, cuando fui lo veia muy cenado, muy 
tipo institución cenada. No legué a saber lo que era la bi- 
blioteca de Al&. Los libm que cogí eran tecnicos, de es- 

tudios. No fue un contacto como el que tengo en este 
momento con la biblioteca de Guadalajara. 

También quena colocarme y estaba preparada pero 
cuando ponía en los papeles que estaba casada, en aque- 
iios tiempos. y ahora vuelve, fuera. Al h a 1  puse un día 
que estaba soltera y me dieron el puesto. Luego llegamos 
a un acuerdo. 

Con la cuestión de las em- de mis dos hijos y sus 
primeros años. hubo un parón de lectura. Al crecer un 
poquito y pedirme lecturas volví a contactar. por la litera- 
tura infanüi. Pero yo seguia en la academia Peñafort y es- 
tudié algo de electrónica. Siempre he querido estar en 
contacto con algo nuevo, con algo que te abra una puerta. 
La electrónica no era lo ideal para mi pero se adaptaba al 
horario de madre. Yo seguia con mi proyecto en mente de 
estudiar una carrera. Me matriculé por la UNED. que era 
lo que mejor me venía, y me meti en Filología Hispánica 
Ahí descubres más cosas, ya más intensamente te metes 
en el mundo de la literatura y de la lengua. Vas valoran- 
do. profundizando en qué es la lengua. qué son los iibros. 

Me engancho primero con los clásicos, saber su estmc- 
tura, por qué predomina este estilo o este otro. vocabula- 
rio... Prohndizas más en la lectura porque está comenta- 
da por catedfiticos. Ese mundo me gustó muchísimo. Por 
prirnem vez asistí a una conferencia de Lázaro Carreter. 
que me encantó. me apasionó. Me Uevó una compañera 
que estaba más metida en ese mundo. Yo siempre he es- 
tado aislada. he tenido contacto con los libros h n t e  a 
toda la gente que me rodeaba. que ninguno tenia. Mis 
amigas son modistas y amas de casa, no tienen contactos 
con los libros. Pero esa amiga que te digo me llevó al tea- 
tro, a conferencias, conozco otro mundo. Cuando estás 
oyendo a esas autoridad es..., poque a esas personas sí 
que se les puede llamar autoridades. pues yo las tengo va- 
loradas muy alto, al menos en ese aspecto. 

Yo me acerqué al mundo de la biblioteca a través de la 
asociación de padres de alumnos del colegio de mis hijos. 
En el APA había una persona. de las más antiguas del club 
de lectoras de la biblioteca de Guadalajara. que me animó 
a que acudiera. En el grupo de lectoras diferencio a la mu- 
jer que va allí a leer un libro. lo que es bueno, partimos de 
la base de que es bueno que salga de su casa y se acerque 
a coger un libro. pero que no te da su punto de vista casi 
nunca, de la persona que lee porque le gusta leer. poque 
la salva de esa necesidad de comunicar que tenemos to- 
dos, la mete en otros mundos. Para mi la lectura, sobre 
todo. lo que te hace es comunicarte con otras mentes, y si 
encima tienes un circulo con el que explayarte sobre lo que 
has leido. pues eso es el no va más. Eso es leer. 

Mi marido en esto de la lectura no es nada complemen- 
tario a mí. Su mundo son las máquinas o el deporte. Para 
él la televisión es deporte, para mi documentales y buenas 
películas. A los chavales les encanta tener una madre que 
lea. Es algo que valoran muchísimo. Mis amigas no tienen 
que ver con el mundo de los libros y casi ninguna lee. A 
ellas les encanta que yo lea. Pero no consigo estimularles 
lo suficiente para que se vengan conmigo a la biblioteca. 
Es muy dificil que la gente se enganche, y fijate si yo tengo 
una historia de enganches. Es una cosa de educación y se 
tiene que iniciar en la escuela. 

74 
EDUCACION Y BIBLIOTECA. 50 - 1994 






	PORTADA

	SUMARIO
	
PLANO 1
	¿QUIEN TEME A LAS BIBLIOTECAS? / FRANCISCO SOLANO

	EN PRIMERA PERSONA
	Entrevista a Emilio Lledó, filósofo
	Entrevista a Carmeli Alba, usuaria de bibliteca



	25 PROPUESTAS PARA LAS BIBLIOTECAS

	El desarrollo y planificación de la gestión bibliotecaria / Melquiades Alvarez y Laura Cobos

	Bibliotecas para
niños de 0 a 6 años / Cristina Ameijeiras

	Difusión de la información en
la biblioteca: el servicio de información y referencia / J. Federico Arrebola

	Biblioteca y educación de adultos / Manuel Arandilla, Pilar Rodríguez, Felisa Guerrero y Asunción Zayas

	Bibliotecas públicas y
divulgación científica / Zipriano Barrio

	BIBLIOTECAS ESCOLARES. Convistas al futuro / Mónica Baró y Teresa Mañá

	Propuestas para la formación de usuarios de la información / Félix Benito Morales

	ANIMACIÓN A LA LECTURA EN ESPAÑA. ¿Cómo, cuándo, por qué? / Luis Miguel Cencerrado

	LA NARRACION ORAL. Apoyarse en el pasado para construir el futuro / Blanca Calvo

	BIBLIOTECA. Centro de
Documentación Multimedia / Benjamín Cabaleiro

	El valor del expurgo / Concepció Carreras

	Por la gratuidad de los
servicios bibliotecarios / Alicia Girón

	A por los centros de interés / Eulàlia Espinàs

	EL SIDA Y LA BIBLIOTECA. Malentendidos y falsos supuestos /  José Antonio Frías

	Carta a una bibliotecaria / Mª Carmen Gómez Varela

	Diario de una emigrante con inquietudes/ Ana Garralón

	El reto de formar buenos bibliotecarios / José Antonio Gómez 
	EL LIBRO INFANTIL EN LA BIBLIOTECA. Más allá de la sola literatura / Mª Dolors Insa

	BIBLIOTECAS ESCOLARES. Siempre comenzando a andar / Jesús 
Miranda 
	Una mejor oferta para niños y jovenes / Luis Mora

	BIBLIOTECA PUBLICA / BIBLIOTECA ESCOLAR. ¿Una combinación necesaria? / Felip Pastor

	Los aliados de las bibliotecas / Juan Sánchez y Begoña Marlasca
	EL ESPACIO EN LA BIBLIOTECA. La necesidad de un proyecto  / 
Susana Soto 
	Dinamización de bibliotecas / Miguel Rodríguez

	La escuela y sus bibliotecas / Víctor M. Rodríguez e Inmaculada Vellosillo





